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L ¿a Industria es el elemento que regula y equilibra una economía. 

En Andalucía, la industria ha representado una contribución eficaz a su desarrollo solamente en 
motilen tos señeros de su historia. Hoy nos encontramos en uno de esos momentos, el sector industrial 
andaluz crece y se consolida, sus unidades productivas avanzan hacia una mayor competitividad. 

Esta nueva realidad industrial basada en una tuerte vinculación con un sector terciario avanzado, 
igualmente en expansión, y en la puesta en valor de Lis múltiples potencialidades andaluzas, se cimenta en 
una moderna infraestructura empresarial, cuya creación se ha visto beneficiada por el importante esfuerzo 
inversor de la Junta de Andalucía durante los últimos años. Todo ello refleja en el renovado espíritu 
emprendedor de los andaluces y configura al sector industrial como un elemento fundamental en la 
consolidación de la economía andaluza y en la mejora de su capacidad de generar un empleo de calidad. 

Para garantizar lo anterior se hace necesario un conocimiento promudo de la evolución de la 
industria amialuz-a, a lo largo de su historia, de sus momentos de esplendor y de declive. Conocimiento 
que debe ser abordado no sólo desde un punto de vista tradicional, sino también desde perspectivas 
diferentes c innovadoras que permitan marcar un omino a la industria de (¡MIMO en Andalucía. 

La Arquitectura, como ciencia social, nos ofrece la posibilidad de una de esas vías de análisis específico 
y diferente al mostramos una visión de Li industria vinculada a los elementos envolventes de lu actividad 
industrial y a sus elementos de soporte, poniendo de manifiesto su integración en el entorno económico 
y social. En cada momento, la evolución de los materiales -piedra, ladrillo, acero, cristal, etc.-, de sus 
elementos constructivos -muros, tabique, tirantas o cerchas-, y de sus formas, ha sido una respuesta no 
sólo al estado de la técnica y la tecnología sino también a la coyuntura socioeconómica. 

En base a todo lo anterior, la obra que les presento, 1.a Arquitectura de la Industria en Andalucía, además 
ile una importante aportación al conocimiento de Andalucía en una materia poní des.irroll.ida \ en la 
que la investigación es un elemento lutidaineut.il. puede ser un hito singular que ponga de manifiesto la 
relación entre arquitectura, industria y sociedad, superando un mero concepto de utilitarismo y abriendo 
nuevos horizontes de investigación. 

La funcionalidad llevada a sus extremos se configura en un proceso industrial que exige un espacio 
es-pe» ilico y concreto para rada uno de los elementos que en el mismo se integran. Los diversos modelos 
constructivos que se recogen en el libro asi lo reflejan, al mismo tiempo que muestran en cada uno de 
los casos, los rasgos propios de Li realidad económica y de los condicionantes sociales y del entorno, 
existentes en cada momento del desarrollo de La industria andaluza. Desde la hacienda de olivar hasta el 
Parque Tecnológico de Andalucía en Málaga, pasando por la Industria Máquina, la arquitectura ha dado 
la respuesta adecuada a las ne< esidades 

Arquitectura c Industria determinan pues una simbiosis entre pragmatismo y estética que desemboca 
en una personalidad propia y que esta obra La Arquitectura de la Industria en Andalucia recoge fielmente. 
Una obra que contribuirá, estoy seguro, a dar a conocer un aspecto relevante de la realidad de la 

economía de Andalucía. 

Guillame (jutiem* Crespi' 
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Lr Construcción 
de los Edificios 
Industriales 



ii 

Principios tkókicos 

Con Li arquitectura industrial sucede como con las máquinas, forma parte de nuestras vi- 
das pero rara KI entendemos cómo funciona. Hn este desconocimiento influye, entre otros 
factores de mayor complejidad, la lejanía que. inevitablemente, ha impuesto el proceso de in- 
dustrialización entre el mundo del trabajo y la realidad cotidiana de los individuos no rela- 
cionados directamente con las tareas productivas, La fractura histórica que se produce en las 

KpMM* m knot em la 

■ in an . formas de obtener o de fabricar los elementos necesarios para vivir, una vez superada la fase 

de Li manufactura del siglo XVIII. ha conseguido enajenar la tradicional relación entre los 
hombres y las herramientas, cuite los consumidores y los recursos naturales, entre los ciuda- 
danos y sus habitats. 

Nos encontramos, desde mediados del siglo XIX. en un proceso imparable de división y 
especialización del trabajo que supone en si mismo una extraordinaria paradoja. Cuanto más 
conocimiento se acumula menos somos capaces de entender el significado de un proceso con- 
creto, globali/ación y vaiio, y sobre lodo, pérdida del nexo crucial entre el ser humano y su 
entorno inmediato 



La arquitectura industrial forma parte dc esc 
imuido. hoy invisiblc.de Li producción y aunque 
no somos plenamente conscientes de su presen- 
cia, sin embargo, desde las primer.is graneles (.i 
hricas dt-l siglo XVIII, l.i < iudad moderna ha 
configurado su trama urbana ,i p.irtir de una nue- 
va intencionalidad arquitectónica marcada por 
una ordenación del espacio que tiene como mo- 
tor a la economía, entendiendo ésta ionio el 
conjunto de los modos productivos y de los pro- 
cedimientos técnicos míe han creado las socieda- 
des para abastecerse, tanto de lo necesario como 
de lo superlluo. Fn el nuevo orden industrial las 
fabricas se constituyen en el elemento visual 
simbólico de cMe trascendental cambio y sustitu- 
yen en el paisaje, urbano o rural, a los volúmenes 
de los templos y palacios que durante milenios 
han sobresalido de entre las cavas y los árboles, 
para marcar la referencia indiscutible acerca de 
cuál es el nuevo amo de la sociedad contemporá- 
nea: el ptvgtrs(>. que como mito y realidad se ha 
ido instaurando lentamente, aunque de forma 
implacable, en la cultura occidental originando 
un sistema de pensamiento de c arác te r tecnoerá- 
tico en el cual la eficacia es el paradigma base de 
cualquier proyecto politico. 

Los arquitectos e ingenieros que han hecho 
posible la moderna arquitectura induvtri.il no han 
sido ajenos a la sociedad de su tiempo. Muy al 
contrario, han contribuido .1 crear el espacio fun- 
cional necesario para el desempeño de Lis tareas de 
Li industria partiendo de una tradición prestada 
por oíros géneros arquitectónicos y. en este largo 
camino, han tenido que resolver múltiples proble- 
mas intentando conciliar el sentido práctico con la 
razón teórica. Las amplias y elevadas naves de Lis 
iglesias, Li suntuosidad de Ion palacios, la siiupliei 
dail funcional de los molinos o la tiquea estruc- 
tural de las naves de los arsenales portuarios cons- 
tituyen las fuentes primeras de la actual 
arquitectura industrial. Las instituciones académi- 
cas y l.i ingeniería militar verán el otro gran vene 
ro de donde beban los proyectistas industriales. 



La tradicional composición arquitectónica, de 
raigambre clasicista. articulada a partir de la orde- 
nación equilibrada de los elementos de cerra- 
miento, soporte y c ubierta, influirá notablemente 
111 los proyectos industriales del siglo XIX y es- 
tos no sufrirán grandes cambios hasta que, ya 
agotado ese siglo, la propia industria proporcione 
los nuevos materiales constructivos capaces dc 
conccliir unas nuevas estruc turas alejadas de las 
antiguas construcciones realizadas con grandes si- 
llares y complicadas articulaciones en piedra o 
madera. 

F.l proceso de creación de las tipologíav indus- 
triales ha estado estrechamente ligado .1 los movi- 
mientos de cambio, sociales y políticos, que han 
marcado a luiropa desde la revolución francesa. Y 
digo L.urop.1 porque la industrialización, tal como 
hoy nos ev dado conocer este proceso, es un fenó- 
meno esencialmente europeo que constituye una 
de Lis in.'>% relevantes formas de civilización plane- 
taria que han existido en todos los tiempos 1 , dan- 
do lug.11 al mayen de los imperios: el sistema co- 
producción capitalista. 

La arquitectura de la industria en Andalucía 
nos ha de permitir conocer algunas de las claves 
ocultas del desarrollo económico de esta reglón 
definida tópicamente por la historiografía como 
dependiente, agrarisla y sujeto de un gran Iraca 
so industrial, pero que, viu duda, ene ierra nume- 
rosas sorpresas que pueden contribuir .1 modificar 
este enfoque tan contaminado por el mito de la 
revolución industrial clásica. De este modo, e in- 
tentando no sesgar el análisis del pasado industrial 
desde la perspectiva del determinisnio tecnológi- 
co, no seria aventurado deducir. .1 partir de los es- 
tudios más recientes de historia economic. 1. que- 
en Andalucía se produjo un modelo diferente de 
industrialización, ni mejor ni peor epie otros, 
simplemente el que aquí se pudo llevar a térmi- 
no teniendo en cuenta las condiciones estructu- 
rales de esta región y que. para el tema que nos 
oc upa, tendrá un rellejo importante en los edifi- 
cios industriales. 
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El escenario urbano andaluz Je titules del si- 
glo pasado constituido por ensanches, alineacio- 
nes, arrabales, recincos .iMUir.ill.ulos destruidos, t -u-.. 
es un excelente laboratorio para analizar el papel 
de agente dinanuzador del espacio que jugaron Las 
industrias allí cstahlcciiiis. Este amplio y complejo 
proceso de radicación industrial en suelo urbano 
desamortizado o de uso todavía agrario, en Lis 
huertas y Ancas cercanas, estuvo marcado en una 
primera fase por la inserción de la arquitectura in- 
dustrial en Li trama urbana histórica. Pero cuando 
las dilii ultadcs de ampliación del espacio produc - 
tivo y de comunicación externa demostraron su 
ineficacia, se puso en marcha una segunda fase de 
este impulso urbanizador en forma de arterias in- 
dustrializadas de c arácter lineal o como áreas de al- 
ta densidad productiva. I os primeros edifn ios la 
briles, que nacieron aislados en el tejido urbano, 
tienden, con el paso del tiempo, a concentrarse en 
polígonos industriales como consecuencia de la 
necesidad de infraestructuras comunes y como re- 
sultado del efecto de inducción que tienen las 



actividades económicas desde la aparición de un 
prima núcleo de gran actividad hxsta terminar 
c onfigurando un sistema de' gr uí Complejidad, 

La imagen externa de esas industrias guardará 
una estrecha relación con el proceso de renovación 
urbana y los arquitectos o ingenieros que. en bastan- 
tes c asos, coin iben sus obras en relación con el con- 
texto en el que se edifican, estarán limitados, en un 
primer momento, por la herencia arquitectónica re- 
cibida, por su lectura del lugar. Sin embargo, cuando 
en la ciudad extramuros se vean libres de ese condi- 
cionante histórico, se Luí /.irán a una aventura arqui- 
tectónica más personalizada y vanguardista 

1.2. 

MAI I KIAI I S V I i CM)I OGÍA 
CONSTRUCTIVA 

La arquitectura industrial, que se ha converti- 
do en la moderna monumentalidad. se define, en 
esencia, como funcional. Peni esta definición sobre 
la que. en Li actualidad, podemos establecer un 
cierto consenso acerca de su significado, no ha 



constituido un principio invariable a lo largo del 
tiempo histórico. En el modo de entender la fun- 
cionalidad han influido notablemente la disponi- 
bilidad de materiales de construcción i|iie cada 
época ha tenido asi como su especifica capacidad 
tecnológica, Una estructura arquitectónica no es 
sólo una idea sino que debe responder a una posi- 
bilidad práctica para hacerse real y evitar su de- 
construcción por la tozudez de lo\ hei líos. 

Los materiales primitivos de carácter orgánico 
como la madera, el barro y la piedra, poseen unas 
limitaciones tísicas de tracción, flexión y resisten- 
cia que sólo el ingenio y el cálculo matemático 
podrán permitir que sean superadas. I as bóvedas 
y cúpulas, los pilares y columnas, las sigas y tiran- 
tes son un repertorio 
limitado en manos de 
los proyectistas, que 
han de esperar siempre 
el tren del pn>greso 
para superar los condi- 
cionamientos tísicos 
de esos materiales. La 
Urgida del hierro Isa- 
rato producido en 
cantidades masivas por 

los altos hornos y del hormigón armado, harán 
posible la síntesis de forma y función, de tal ma- 
nera que lo que antes eran necesidades estructu- 
rales quedan relegadas a elementos de ornamen- 
tación o estilo. La concepción plástica del edificio, 
l.i cuganización del espacio y las estructuras ya no 
podían ser Lis mismas que antaño. Con la apari- 
ción de los nuevos materiales de construcción es 
cuando realmente podemos hablar de arquitectu- 
ra contemporánea. 

Los avaui es ((instructivos aplicados a los edifi- 
cios industriales se relacionan estrechamente con 
Li existencia de materiales adecuados y na a de- 
pender de diversos factores, de tal modo que po- 
demos hablar del grado de madurez de la tecnolo- 
gi.i de la i onstroc cióu industrial a partir de Lis 
siguientes premisas: 1" Los recursos naturales 




existentes en la región con aplicaciones arquitec- 
tónicas tales como madera. arcilLi. caliza, piedra y 
hierro; 2" La tradición de los oficios locales y la 
existencia de instituciones de enseñan/. i n iai ¡o 
nadas COtl el pn>yecio industrial; 3" La implanta- 
ción de empresas dedicadas a la fabricación de ma- 
teriales de construcción; 4" Las propias necesidades 
de programa de las fabricas en cuanto a espacio li- 
bre en planta, altura del edificio, i ¡incutac ióu para 
soporte de maquinaría y tipo de proceso produc- 
tivo -horizontal o vertical-; 5" La capacidad de in- 
versión de los empresarios que encargan los pro- 
yectos fabrilev y <>" La estructura socioeconómica 

de un territorio concreto. Resumiendo cica hum 

ción nos hemos de referir, por tanto, a la arquitec- 
tura que conocían los 
arquitectos, a Li arqui- 
tectura que pedían los 
empresarios y a las re- 
laciones existentes en- 
tre ingeniería, arqui- 
tectura y recursos. 

Para establecer una 
secuencia histórica en 
materia de construc- 
ción industrial en 
Andalucía, teniendo en cuenta el uso estructural 
de determinados materiales innovadores, debemos 
establecer las siguientes fases: I' I os inicios y ili-s.i 
rrollo de la primera res-olución industrial, desde el 
primer tercio del siglo XIX hasta la última década 
del misino siglo. En este período se mantiene la 
tradición anterior constituida por los cilicios bási- 
cos de la albañilcría que tan bien conocían los ar- 
quitectos de academia Los canteros, tabiqueros y 
carpinteros resuelven los condicionantes técnicos 
impuestos por las empresas desde su quehacer 
práctico consolidado durante siglos de experien- 
cia. Etapa ésta en la que hay que señalar la apa- 
rición de nuevas técnicas de soporte, las colum- 
nas de fundición -como en el caso de la Fábritú 
lie A /ifcx/i'rt ¡Ir A. CtimiMex Roiilla (1833) en los 
terrenos de Tablada (Sevilla)- que pondrán de 
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manifiesto cómo los nuevos m.itcri.ilcs construc- 
tivos pueden entibiar el orden compositivo y es- 
tructural del edificio allanando el camino, dada su 
cfiiaiia y coste, hacia la labrii ación mecanizada de 
los elementos .itquitci tónii os, ion estámlares de 
calidad y medidas hoinologablcs para cualquier 
construcción. La implantación progresiva de las in- 
dustrias metalúrgicas andaluzas proporcionarán al 
arquitecto o ingeniero el repertorio básico .1 partir 
de cual llevar 1 cabo su proyecto Los tundidores y 
caldereros tomarán el relevo de la albañilcrí.i tradi- 
cional para c11s.11nbl.1r las vigas y perfiles roblona- 
dos y mando la moderna siderurgia del acero ha- 
ga su aparición, ya comenzado ti presente siglo, la 
estructura metálica tomará tarta de naturaleza en 
las nuevas construcciones industriales permitiendo 
la desaparición de la función portante del muro 
exterior. 2' l a segunda levolui ión industrial desde 
IKM'l hasta los años sesenta de este siglo. Durante 
lodo el siglo XIX se- produjeron avances impor- 
tantes cu la sustitución del antiguo mortero de cal 
y .nena por t-l de cemento basta llegar a consoli- 
darse el uso del hormigón asociado al hierro, ma- 
terial básico de la actual anpntectura con sus va- 
riantes posteriores de compresión y pretcnsado. En 
España este material sería utilizado tempranamen- 
te por los ingenieros militares y de caminos. Ya en 
IH'lf.cl ingeniero de caminos Joscp Nicolao había 
puesto en práctica un sistema de revestimiento di' 
perfiles metálicos con hormigón, concebido éste 
conio carcasa de protección. Dos años más tarde, 
Eranccsc Moda adquiriría los derechos de explo- 
tación de la patente Monier y, en < olabor.K ión 
con el arquitecto Claudio Duran, comienza la fa- 
bricación de tuberías, depósitos y obras de sanea- 
miento. El sistema Hennebique llega a España en 
IH'IH ile la mano del ingeniero de caminos José 
Eugenio Ribera, tecnología que si' introdujo tem 
planamente en Sevilla en la construcción de los 
Muelles del Puerto -Muelle de Xtieiu York- realiza- 
dos por el ingeniero de caminos Juan Manuel de 
/Tal Ira. En Bilbao se edificó la /-".líinnr <lV Hdríiidj 
On-' (ÍKMS-W) con estructura completa de 



hormigón armado y al poco tiempo en Badajoz, 
Jose E Ribera realiza otra fábrica de estructura de 
hormigón para La tirina I 'tuda e Hijos deAyata; ya 
en el nuevo siglo, cutre l'KKl y l'HO se levantaron 
en Fi ija (Sevilla) las lábriias harineras de |« < .'. Jr 
Catiro, hechos éstos que marcan de una manera re- 
levante la implantación en la arquitectura indus- 
trial cspañoLi y andaluza de este moderno sistema 
constructivo. La madure/ de esla tecnología la en- 
contramos en la colaboración establecida entre el 
arquitecto Aníbal González Alv.uvz-Ossono y el 
ingeniero Luis Rank, luntos llevaron a cabo en 
1 * * l 1 el proveí to de Li fabrica de gas de la 
(WiMr-'iiriid CataUua tie C ia.i j* l : .tt\tritidüd en la calle 
Bogotá de Sevilla donde, entre otros edificios de 
esta compleja planta industrial, realizaron el silo de 
carbón y salas de hornos con estructura de hormi- 
gón armado visto con un sistema patentado por 
Rjfínk H*nnano> de Mimwh Desde entonces. Lis 
principales industrias andaluzas ya cuentan con es- 
te sistema de construcción para sus edificios, que 
coincide en el tiempo con Li difusión de los prin- 
cipios teóricos del Movimiento Moderno, dando 
lugar a la aparición de las primeras editic.» iones 
industríales de estilo racionalista entre las que des- 
tacamos el Mercado de Algeáras y la planta industrial 
de Hyta>a en Sevilla. Con el paso del tiempo seri- 
an ya habituales las estructuras de hormigón ar- 
mado y las cubiertas mixtas de fundición y ai ero 
con arreglo a modelos triangulados que propor- 
cionaban la articulación necesaria para concebir 
una nueva composición marcada poi la racionali- 
dad, utilidad, resistencia \ durabilidad. Estamos en 
el umbral de la arquitectura contemporánea don- 
de los aspectos formales quedarán relegados a las 
condiciones estructurales del edificio y a Lis nece- 
sidades del programa. .V La instauración de esta 
modernidad .irquitcctónii .1, tras la interrupción 
provocada por la Guerra Civil, se dilatará hasta los 
años cincuenta, momento a partir del cual los ar- 
quitectos se desprenden de nuevo de Lis referen- 
cias historii islas \, aprovechando la reactivación 
económica de estos años y la mayor disponibilidad 



de cemento y acero estructural, son capaces de 
proyectar edificios de planta flexible y modular 
que por ni dinamismo y funcionalidad se insertan 
en las tórnenles vanguardistas del nionit-nto como 
sucede en la jabriia ARCOSA de Almería o en Us 
/Wt\'.;í Tio Prpv de Jerez de la Frontera, tendencia 
ésta que alcanza su madurez en el excelente edifi- 
cio para sede central de la tSampañiii Sevillana di- 
EltYtrnitLuI en Sevilla hasta llegar, a tíllales de este 
siglo, a la corriente constructiva neotecnológica 
que tiene su representación en las fábricas de 
Fujitsu o Air Liquide del Parque lecnológico de 
Andalucía en Málaga o el bello ejemplo de plasti- 
cismo neorrai ionalista del lidijuii' de Trlifóiin¡i )• 
Torre dr CtMHMtmimCt en Cádiz 

1.3. 

Definición de tipologías 

La arquitectura industrial se caracteriza por 
el ele\ r ado número de tipologías de que dispone 
como resultado de la diversidad y complejidad 
tanto de los procesos productivos que allí se rea- 
lizan como de los procedimientos técnicos em- 
pleados. Estos tipos pueden estar marcados por la 
polivalencia, como es el caso de la nave industrial 



a dos aguas que se utiliza en distintos procesos 
productivos, o por la especificidad, como ocurre 
con las torres de agua o con las cabrias mineras, 
pero además hay que tener en i uenta los nume- 
rosos i asos .1,- reulilización lipológii i ■. i sea de 
otro edificio industrial para diferentes usos pro- 
ductivos o de construcciones no fabriles adapta- 
das a la industria. 

La (unción está en el origen primero de cada 
tipo codificado aunque, como toda abstracción, 
sólo se puede establecer con claridad el modelo 
si nos referimos a obras concretas, til molino, la 
hacienda, la central térmica o la siderúrgica 
cuentan i on una tipología definida y esencial pe- 
ro si el programa de esos edificios varia como re- 
sultado de innovaciones técnicas, aplicación de 
nuevas energías o aparición de nuevos sistemas 
productivos, el arquetipo constructivo se ttans- 
forinar.i también dando lugar a un tipos cons- 
tructivos específicos. 

Las construcciones industriales aportarán un 
amplio repertorio tipológico a la historia de la 
arquitectura y qué duda cabe que las nuevas ne- 
cesidades originadas por el desarrollo económico 
europeo de estos dos últimos siglos van a influir en 
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la constitución de nuevos tipos: Li nave industrial, 
l.i fábrica in .iltuu o las l entrain liidroeléctricas y 
térmicas conforman un panorama arquitectóni- 
co de primer orden. Su trascendencia vendrá 
marcada por el trasvase de las tecnologías em- 
pleadas en su construcción a la arquitectura ci- 
vil clásica de carácter residencial, representativa 
o de servicios, observándose cómo sus tipos in- 
fluirán notablemente en la concepción general 
de los edificios del MMMofO Moderno, como, 
por ejemplo, cuando un arquitecto-urbanista 
como Le Corbusier descubra la potencialidad 
de las edificaciones industriales de E.E.U.U. y 
de Alemania o Renzo Piano y Richard Rogers 
lleven a cabo el proyecto del CYnfr<» Pompidou. 
La industria como sistema requerirá también de 
unas dotaciones importantes ile servil ios auxi- 
liares, hecho por el i ual se desarrollarán expre- 
samente programas de construcción de vivien- 
da obrera, almacenes y edificios de gestión 
administrativa. 

I a situación andaluza es similar a la existente 
en otros lugares donde se produjo la revolución 




industrial. Las diferencias las encontramos en la 
escala utilizada, que depende de la dimensión 
empresarial y del proceso concreto, y en las ca- 
rencias propias del desarrollo cconóinit i> andaluz 
ejemplificada en cuál era la let uologia disponible 
en esos momentos. 

Las tipologías industriales, sin embargo, no pue- 
den ser consideradas exclusivamente a la luz de las 
necesidades de programa o disponibilidad de 
tecnología. Hay que tener en cuenta también el 
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espacio en que se incariiin.in Edificar en el ex- 
trarradio, en sotares amplios dotados de facilidad 
de comunicación, ampliación e infr.iestructur.is do 
servil ios tie luz, agua y vi.irio no es igual que cons 
Iniir en los lisios históricos tradicionales o en los 
ensanches decimonónicos. Lis limitaciones de la 
normativa legal acerca Je ta higiene, humos, ruidos 
v olores, ta disponibilidad de espacio edificable v la 
relación lingüistica i on Lis construí ciones preexis- 
tentes convierten la tarea del proyectista en una la- 
bor más dificultosa, menos libre, al estar forzada por 
un entorno no moditicable. í>u metodología vana- 
rá de un taso a otro, hecho que influirá notable- 
mente en la i ousIitiiL ión de un tipo modificado y 
hay que tener en cuenta que cuando habíanlos de 
arquitectura industrial deberíamos referirnos con 
mayor precisión al urbanismo industrial pues, rápi- 
damente, se pasa de la fábrica aislada a los coiijun- 
los urbanos industriales de media o aha densidad 

Además del condicionante espacial y tecnoló- 
gico es necesario hablar del energético Los pri- 
meros espacios del trabajo donde se producía ma- 
nualmente, con energía de sangre o con motor 
hidráulico, más larde con motores de vapor o de 
gas pobre y. por último, por medio de la electrici- 
dad distribuida desde lugares alejados de la fábrica, 
requerirán un programa constructivo que liaiá 
mollificar cnnsiantcincuie la concepción tipológi- 
ca del edilicio en cuestión. 

l'ar.i el caso andaluz, los tipos pueden ser clasi- 
ficados atendiendo a tas anteriores consideraciones 
de disponibilidad técnica, espacial y eneigética. Así 
podemos eultvsai ar los modelos que se repetirán 
por toda la geografía andaluza a partir del proceso 
productivo concreto y su evolución cronotécnica: 
molinos, haciendas y cortijos, bodegas, almazaras, 
naves a dos aguas o en shed y fábrica de pivis Y 
junto a este repertorio de temas espei ílii amenté 
industriales se desarrollarán otros, como conse- 
cuencia de la propia revolución industrial v del 
desarrollo alcanzado por ta ciudad industrializada . 
tales como pabellones de exposición, estaciones, 
depósitos, mercados, cocheras y vivienda obrera. 



1.4. 

Lenguajes 

kl complicado asunto del lenguaje en la arqui- 
teilura industrial lo podemos plantear también 
como una cuestión de estilo. ¿Fxiste o ha existido 
un estilo propio de las construcciones industria- 
les". Evidentemente si. ya que independientemen- 
te de la finalidad del edificio toda época histórica 
ha expresado sus pivlerencias estéticas por medio 
de unos elementos formales codificados que la 
mayoría de la sociedad entendía y compartía. 

Comenzaremos hablando de volumctría ya 
que la razón última por la cual la gran mayoría di- 
tas construí ciones son iccordadas radiia en su vi- 
sualization, en su volumen más que en su función, 
y como siempre se han consumido símbolos, y no 
cabe duda de que la arquitectura posee tal carácter 
emblemático, es en el volumen donde se puede 
apreciar un mayor grado de significantes arquitec- 
tónicos, en el volumen absoluto que rarífica la n>- 
timdidad de la forma hasta conseguir una plástica 
diferencudora para cada función y tipo de edificio. 

Los volúmenes que componen una planta in- 
dustrial pueden formar un conjunto orgánico ar- 
ticulado o bien se nos pueden presentar como una 
serie inconexa y desarticulada Para el primer caso 
nos podemos referir a la iVuJ l : ,\hn<,t ilc Ji1Ímó>.« de 
Sevilla o la actual fábrica de Alcatel en el Parque 
Tecnológico de Andalucía en Málaga com ebidos 
como edificio-bloque: para el segundo modelo 
sirven como ejemplos las instalaciones de la hábrifü 
líe Hu-itOí de hl Pcdioso (Sevilla) o ta accu.il plan- 
la iiuluslri.il de -i>ri(fcr<>< fit/MiiotVi en Cádiz donde 
se aprecia la dispersión de edificios como conse- 
cuencia de la lógica interna del programa indus- 
trial allí realizado. 

Igualmente podemos observar la tendeuiia vo- 
lumétrica domíname, ya sea ésta vertiial u hori- 
zontal, aunque hay que hacer notar que la presen- 
cia destacada en el exterior de los elementos 
estructurales vistos puede modificar la aprecia- 
ción global del edilii io. También hay que valorar 
la importancia que adquieren en la arquitectura 
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industrial los elementos arquitectónico* que no 
forman parte de la estructura del edificio como 
pueden ser las chimenea*, torres de agua, cabrias, 
elevadores, conducciones vistas de ga* o humos, 
etc. que sirven como elementos de contraste m< 
intencional y que, sin duda, desvirtúan la aprecia- 
ción visual del conjunto al rcequilibrar el volumen 
final en el sentido de la altura o de la longitud, ac- 
tuando ionio lincas Je tuerza compositiva* 

La piel exterior del contenedor arquitectóni- 
co la compone el paramento, siendo este tejido 
el que proporciona, en bastantes casos, la unidad 
arquitectónica de lo construido. El mismo orden 
compositivo de las tachadas responde en mime- 
rosos ejemplos a un criterio de elección del ma- 
terial dominante en los muros exteriores. Los re- 
vestimientos industriales más comunes y de 
mayor carácter industrial son los formados por 
los paramentos de ladrillo a cara vista que tienen 
su origen tanto en la arquitectura anónima tra- 
dicional no codificada como en el prototipo de 
factoría mane hesteriana decimonónica. En 
Andalucía no son los más usuales aunque, evi- 
dentemente, lo* piulemos encontrar tanto en los 
primeros edificios industriales que siguen cáno- 
nes ingleses o franceses como en las construc- 
ciones industriales de comienzos del siglo XX 
cuando se produce el auge de los historicismos 
de todo tipo y *e revitalizan la* arte* industriales 
tradicionales. 

En la región andaluza, el revestimiento más 
corriente entronca con la tradición vernácula 
del cditicio entoscado y pintado de blanco que 
proporcionaba una resolución barata dada la es- 
casez o elcs-ado coste del ladrillo cocido de alta 
resistencia y que. al mismo tiempo, resuelve bas- 
tante bien los problema* de mantenimiento pe- 
riódico y aislamiento térmico. Hay que hacer 
notar que las grandes empresas y compañías ex- 
tranjeras radicadas en suelo andaluz, sobre todo 
del sector minero, llevaron a cabo edificios de 
estética y acabado completamente extranjeri- 
> i . zante pero que en bastantes caso* *u* proyectistas 



realizaron una labor de traducción importante al 
aceptar los tradicionales modelos de paramentos 
enlucidos propios de los ambientes mediterráneos. 

Otro elemento importante dentro de la sinta- 
xis del arquitecto estará constituido por la aper- 
tura de vanos en la fachada y el resalte y orna- 
mentación de los mismos. En los primeros 
edificios industriales cerrados y compactos, como 
c onsccucm ia de l.i carga estructural que han de 
soportar sus muros, los huecos de fachada son es- 
casos y de pequeñas dimensiones, intentando con 
su disposición regularizada proporcionar simetrí- 
as y orden externo. Cuando el muro de cerra- 
miento, um vez desarrolladas las estructura* me- 
tálicas o de hormigón armado, deje de ser una 
necesidad, se alternarán los paños de fabrica con 
grandes superficies acristaladas proporcionando al 
edificio un aspecto de gran ligereza y elasticidad. 
Un recurso utilizado por diverso* programas ar- 
quitectónicos, en su mayoría del sector químico, 
sera el de cerrar los vanos con celosías, lo que 
permite combinar diversos materiales con her- 
mosos efectos cromáticos. 




17 



La iluminación y ventilación de los espacios 
del trabajo ha constituido siempre una prioridad 
que los proyectistas industriales han tratado de re- 
solver tie diferentes modos. Fu los edificios de l.i 
primera revolución industrial el reiurso a mili/ar 
eran los ya establecidos por la arquitectura con- 
vencional, es decir, la apertura de vanos en facha- 
da, de a-ducidas dimensiones, y los patios interio- 
res que facilitaban Li circulación del aire. En 
algunos casos se recurría a las cúpulas para permi- 
tir una iluminación cenital como es el caso del 
edificio de la Real Fundición de Cañones, en Sevilla. 
Sin embargo, esle costoso sistema sólo se utilizó en 



proyectos de carácter estatal que por su escala, tan- 
to de construcción como de financiación, podían 
permitirse esos lujos. Cuando b fabricación indus- 
trial del vidrio sea un hecho, veremos cómo en la 
mayoría de Lis naves a dos aguas se utili/a el siste 
ma del caballete sobreelevado o linternón corrido 
para proporcionar la iluminación necesaria. La 
cs'olución de este sistema derivará en la aparición 
de los mujuiitos industriales mu naves adosadas 
con cubierta en diente de sierra -shed- que su- 
pondrá un avance tan eficaz que en la actualidad se 
sigue manteniendo como recurso válido para pro- 
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Lo posición que ocupen los vanos en l.i fa- 
ch.idj permitirá a los arquitectos destacar inten- 
cionalnicntc los diferentes planos o niveles del 
edificio, demostrando, por unto, cómo un ele- 
mento constructivo se transforma en un recurso 
estilístico. Normalmente se recurre i la repeti- 
ción seriada del misino modelo de hueco, lo que 
intluye en el ritmo compositivo del edificio. El 
tipo más común y de mus or significado industrial 
es el vano en arco rebajado con pronunciado des- 
piece de sus elementos en el que muy a menu- 
do se resalta la clave. Sin embargo, el hueco rec- 
to, la ventana termal, los óculos y en la 
arquitectura historicista todo tipo de arcos de 
factura artística, formarán parte de un amplio re- 
pertorio que tendrá su punto de inflexión cuan- 
do la estructura de hormigón armado permita la 
aparición de los grandes ventanales acristalados 
sobre carpintería metálica de acero o aluminio 
hasta llegar, por último, al muro cortina tal como 
sucede en bastantes ejemplos de fábricas realiza- 
das desde los años sesenta de este siglo. 

Junto a los elementos constructivos funciona- 
les que hemos descrito someramente se desarm- 
Hó un extenso repertorio de molduras y signos or- 
namentales que proporcionaron también cierta 
especificidad al edificio industrial, originando una 
iconograli.i codificada para la industria. Las acana- 
laduras en las líneas de imposta o de cornisa, los 
acodos que resaltaban el cerco de los arcos, las 
bandas estrechas y apilastramientos, las bobs en 



ladrillo o cerámica vidriada, meriones. almenas y 
denticulados en diente de sierra, componen el 
universo ornamental de los primeros edificios in- 
dustriales que se mantendrá vigente hasta el triun- 
fo del XUnimmtlo IWitoí con sus superficies lisas 
y exactas dentro de la ortodoxia racionalista En la 
arquitectura industrial de nuestros días el para- 
mento liso es el modelo dominante, marcado sólo 
por las divisiones estructurales y las características 
plásticas del material elegido. 

La taxonomía estilística en la arquitectura in- 
dustrial no puede establecerse de una forma rígi- 
da pues en nuniL iosos ejemplos podemos observar 
un eclecticismo que impide una adscripción con- 
creta asi como lenguajes que perduran m is allá de 
su tiempo de vigencia como consecuencia del ais- 
lamiento industrial, técnico o cultural de determi- 
nadas zonas o poblaciones, hechos que dificultan 
una primera identificación. 

De todos modos, y con bastantes prevenciones, 
podemos establecer Li siguiente cLisiñc.ición: 1" 
Los edifuios pnuoindustrialcs que estilísticamente 
se enmarcan entre el siglo XVI II v el primer ter- 
cio del siglo XIX: 2" Lo» edificios del período in- 
dustrial que fueron realizados en los dos últimos 
tercios del siglo pasado: 3" Las plantas industriales 
surgidas del A/oi'kmíciiío Moderno desde los años 
veinte de este siglo hasta los años sesenta; -1" l'or 
último, los edificios neotectiológicos de la época 
post-iiidustnal que anticipan el concepto de la fá- 
brica futura. 
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Lfl Andalucía 
Industaial 

Territorio, economía y sociedad: la dimensión espacial de la 
industrialización andaluza 

De-ule el punto de vist.i de La arquitectura industrial hay que considerar il territorio co- 
mo uno ile los principales tactores diferenciadores de los diversos modelos de industrializa- 
ción que se han dado en esta región y si tenemos en cuenta que Andalucía ocupa una exten- 
sión de 87.268 kilómetros cuadrados, lo que supone el 17.30% del total nacional, nos 
encontraremos con una diversidad territorial enorme como consecuencia de La interacción de 
tactores tísicos diversos como el relieve, el ( lima, los suelos o la vegetación. 

La estructura territorial de esta heterogénea región está formada por varias unidades de 
xix paisaje con características comunes en las cuales se combinan, ya con cierta homogeneidad. 

aspectos tísicos y culturales. Estas unidades han sido catalogadas por La moderna geografía co- 
mo urbanas, litorales, de vegas y l ampiñas y de zonas montañosas. 

Pero ¿qué relation existe entre la geografía del territorio y el tema que nos ocupa: la ar- 
quitectura industrial?. Para resolver este interrogante debemos tener en cuenta que la indus- 
trialización y. por tanto, sus testimonios materiales adquieren su especificidad a partir del con- 
cepto de territorialización ya que gran parte de las iniciativas industriales dependieron de las 
tradii iones productivas históricas y de los recursos endógenos generados en cada una de las 
unidades de paisaje enunciadas. 
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I >c este modo nos encontramos con diversos 
modelos de industrialización. El que se refiere .1 las 
ii>»ijj iKÍMiijj, con un alto índice de inversión y 
con predominio de los sectores secundario y ler 
ciario, constituido prim ¡pálmente por l is lábricas 
metalúrgicas, textiles y de bienes de consunto 
(Sevilla. Málaga, Ante-quera. Córdoba): el modelo 
de los iwUi'es i/iiinfñmv orientados a Lis ac tividades 
del comercio. I.1 pesca y los astilleros con pervi- 
venci.i de importantes rasaos artesanales en las xi- 
linas y en el sector conservero (Almena, Puerto 
Real. Cádiz. Ayanioiitc): el modelo de mayor di- 
mensión, conformado por las extensas /diiji Je 11- 
i>jí )• idíij/inj.ji donde el sec tor agroaliincntar io al- 
canza su pleno apogeo, y poseedor de una 
tradición constructiva muy interesante en torno a 
los tipos de las haciendas, cortijos y bodegas (|ercz 
de ta frontera, llacza, Montilla. Montoro); \ por 
último. las K/ruVi.-Ji « Jf i/i<>i;/.m<r donde la moderna 
minería es el hecho más relevante desde el punto 
de vista industrial aunque allí convivan interesan- 
tes tipologías relacionadas con el inundo preindus- 
tiial tales como batanes, molinos, ferrerías. y mar- 
tinetes (Cuevas de Alni.inzora, Linares, San Nicolás 
del Puerto. Kiotintrv). Hay que tener en cuenta 
también la implantación en las zonas de montaña 
de las cendales hidroeléctricas desde finales del si- 
glo pasado y que hoy di 1 constituyen uno tie los 
conjuntos patrimoniales más interesantes de toda 
la arquitectura industrial andaluza 

De todos modos esta clasificación inicial no 
comporta una homogeneidad rígida para cada 
una di' las unidades delimdas anteriormente sien 
do necesarias distintas matizacioncs. La primera 
de ellas se refiere a la polivalencia de determina- 
dos encLiVes o zonas tal como es el caso de- 
Málaga capital donde lo urbano y marítimo se 
intrcl.c/.iii sin posibilidad de disociación. Otro 
rasgo diferencial lo podemos situar en la escala o 
rango de cada uno de los elementos de habitat 
que componen una unidad territorial.de tal ma- 
nera que podemos hablar de provinc ias y comar- 
cas y. dentro de ellas, de entidades urbanas como 



ciudades o pueblos En otros casos nos hemos de 
referir a cambios de paivijc como consecuencia 
de nuevos usos productivos como en el ejemplo 
paradigmático de las vegas granadinas o mala 
güeñas atctladat por la extensión de los c ultivos 
de caña de azúcar desde mediados del siglo pasa- 
do y que, por tanto, van a ser sujetos de la apari- 
ción de un nuevo paisaje industrial y. por consi- 
guiente, de una nueva arquitectura: la de las 
fabricas azucareras del oriente andaluz, V. por últi- 
mo, hay que hablar de un factor de globalization 
en cuanto a la unificación del paisaje industrial 
como es el caso del leruicarríl. que aún con la de- 
ficiente articulación regional con Li se constituyó 
en Andalucía y contando con las extcnvis zonas a 
donde 110 llegó este medio de transporte, sí que 
constituye un elemento ampliamente localizado 
en las diterentes unidades de paisaje descritas y 
que din lugar 1 una arquitectura y a un paisaje de- 
es tensa implantación regional 

En la e-poca actual hay que re-señar la aparición 
de una nueva morfología paisajistico-indiixtrul a 
partir de Li extraordinaria extension que han ad- 
quirido los cultivos bajo plástico o de invernadero 
(Almería y lincha) y las instalaciones de centrales 
cólicas (Cádiz) \ s. .lares (Almería) .le tal forma 
que se puede hablar de un paisaje industrial de 
nuevo tipo en base a estas arquitecturas sin edifi- 
cios o, dicho de otra lumia, de fabril as naturales 
c-n Lis que la producción descentralizada crea por 
yuxtaposición de sus elementos morfológicos un 
orden arquitectónico paradójico marcado por la 
intuición y la racionalidad 

Este análisis territorial debe completarse con 
otro de contenido internalista, es decir, atendien- 
do a la dimensión económica de- cada una de Lis 
empresas, su tamaño empresarial, número de filia- 
les que la componían y número de empresas de- 
cida sector. Las consecuencias de esta interpreta- 
ción para el estudio de la arquitectura industrial se 
referirán a Lis similitudes o diferencias existentes 
entre los distintos modelos o escalas empresariales 
que devienen en unas tipologías concretas. 
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2.2. 

Patrimonio industrial y 
memoria histórica 

I.i arquitectura niiliisiii.il histórica m.is sus 
instalaciones, archivos y paisaje en el que se ubica 
reciben la calificación de Patrimonio Industrial 
Las debilidades de este sector patrimonial en 
Andalucía proceden en gran medida de la con- 
cepción ñtnbólica <ju* de ceta región se In Ido 
forjando a partir del siglo XIX. tomando como 
punto de partida las versiones literarias difundi- 
das por los viajeros decimonónicos que, en pleno 
auge del orientalismo y del exotismo, inician una 
tendencia historiográfica que terminará por ion 
vertirse en la mentalidad colectiva de un pueblo 
que consume acrítica y rcvcrencialmentc un pasa- 
do mítico. -Tartcssos-, una colonización progre- 
sista, -Roma-, una invasión sin sangre, -Islam-, y 
un descubrimiento de ensueño, -América-, con- 
formando esta estructura diacrónica de identida- 
des culturales un sistema de valores que tendrán 
su plasmación en el hecho de lo andaluz, a lo que 
habría que añadir la siempre difícil de definir no- 
ción de fólclore o cultura popular' El resultado 
material de este proceso selectivo realizado en 
torno al pasado es la constitución, tanto cons- 
ciente como inconsciente, de una estratigrafía 
cultural marcada por el contenido simbólico de- 
terminante de cada uno de esos sedimentos, con 
el resultado de su sobrcvaloración de una manera 
especialmente aislada y conservacionista, en de- 
trimento de Li continuidad histórica y de su pro- 
veí i ión hacia el mundo contemporáneo. 

No es de extrañar, por tanto, que de la 
Andalucía contemporánea se proyecte una ima- 
gen esencialmente antiburguesa, es decir, agraris- 
La y rural, un apa/ de producir el esfuerzo, tanto 
de las élites diligentes ionio de la sociedad en su 
conjunto, necesario para una industrialización a la 
manera de otras regiones europeas. Para ilustrar 
la afirmación anterior baste decir que el modelo 
de la revolución industrial andaluza se ha con 
vertido en un ejemplo paradigmático de sistema 



económico marcado por su ancestral relación 
con lo agrario, tanto en su régimen de propiedad 
como en sus relaciones de producción, siendo, en 
parte, esta visión epistemológica la que ha impe 
dido tener una imagen objetiva de su protoin- 
dustrialización y posterior industrialización. 

En la percepción de una Andalucía depen- 
diente del sector primario y escasamente desarro- 
llada en cuanto a la industria de transforma! ión 
ha influido notablemente la tesis de Nadal acerca 
del fracaso del sur industrial y su posterior desin- 
dustrialización. tesis que ha servido para fijar aún 
más el prototipo de región agraria. Sin embargo, 
el propio Jordi N.ulal reionoie.de una manera 
que le honra como historiador, crítico de sí mis- 
mo, que: "Tcmcmios mi iHfiFlllflintfrf tan sesgado co- 
mo incompleto de nuestra historia industrial, ¡'oranc 
yo WÍUHO he lonliihnido a ese MMM no MM 'eíato en 
denunciar one una MUMifHMMM histórica basada casi 
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excltisiwimente en el algodón y '•• siderurgia da una 
imagen no sólo pardal, sino también deformada de la 
realidad", y como rectificar el de sabios, se dedica- 
rá i l.i búsqueda ili' nuevas fuentes V sujetos muí 
l<is de la historia industrial española, coordinando 
con Jordi Catalán el excelente libro La cara omita 
de la industrialization española . volumen donde se 
recogen monográficamente temas y sectores trata- 
dos |>iotieraiiiente en algunos libros y comunica- 
ciones a Congresos de Arqueología Industrial o 
de Historia Económica pero carentes de una in- 
vestigación global c intcrrelacionada con el con- 
junto español. En este libro aparecen estudios 
monográficos de sectores como el aceite, a/úcar. 
alcoholes, tabaco, lana, cueros, zapatería y papel. 




que tan significativo* han sido para una economía 
de mediana y pequeña escala como la española y 
que. salvo las excepciones industriales conocidas 
dd Riis V.isi o o Cataluña, nos revelan un mundo 
fabril oscurecido por la influencia del mito de la 
revolución industrial inglesa basada en la industria 
textil y siderúrgica y que. para el caso de 
Andalucía, pondrán de relieve nuevos aspectos 
operadores de cambios económicos y tecnológi- 
cos desconocidos hasta ahora. 



2.3. 

La industria andaluza vista 
por los viajeros del siglo xix 

I as antologías y estudios sobre los viajeros en 
la Andalucía del XIX son relativamente abundan- 
tes' aunque, evidentemente, la mejor fuente son las 
propias obras de referencia de viajeros como 
Richard l ord, Samuel Cook. Ceorgc Borrosv o 
Edmundo de Amicis. l a importancia de estos tes 
tiinonios, no exentos de subjetividad pero sin du- 
da reflejo en otro de unas determinadas condicio- 
nes de vida, radica para el fenómeno de la 
industrialización andaluza en que nos permite 
descubrir la imagen de esta región a través de la 
experiencia contrastada y diversa de comerciantes. 

militaros, escritores, 
científicos, clérigos o 
simples turistas. 

La información 
que proporcionan estos 
viajeros acerca de la in- 
dustria merecería un 
estudio detallado junto 
a un soporte gráfico 
importante de tal for- 
ma que nos permitiera 
completar la imagen 
sesgada que tenemos 
de los viajeros rouiáuli- 
cos sólo interesados en 
las fiestas y los grandes 
monumentos. En esta 
línea merece ser desta- 
cado el sugerente artículo de María José Alvarez 
Ara' sobre los viajeros y la realidad económica an- 
daluza del XIX donde se recogen selectivamentc 
algiitius de sus observaciones sobre las bodegas je 
rezarlas, el barco a vapor de la linea Sevilla -Cádiz, 
el trabajo de los obreros y su h.ibitat urbano, los 
precios de los productos agrarios y la estructura de 
Li propiedad de este sector, la minería de Fciurroya 
y Sierra Cador. la tecnología de las fundiciones, la 
Fábrica de Hierros de El l'edroso o los transportes 
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y puertos 11c Cádiz, Málaga y Sevilla Esr.i visión li- 
teraria del pasado industrial bien puede ser com- 
pletada con los testimonios gi áticos recocidos por 
el tntógrato Irancés alineado en Fspaña Juan 
I.iimnl (lS1fi-l8W). F.slt- pionero de l.i lotografía 
visitó tod.is las c.ipit.iles andaluzas durante el último 
tercio del siglo XIX legándonos un catálogo insus- 
tituible de imágenes sobre diversos aspectos de la 
vida andalu/a de aquellos años . Su actividad pro- 
fesional estaba centrada en la edición de catálogos 
de fotogr.ifi.is. antecedente de los modernos bancos 
de imágenes, y de guias turísticas ilustradas con fo- 
tografías, -aquí también se anticipó a las actuales 
guías de turismo-, destinadas a un nuevo tipo de 
viajero, aquel que utiliza el moderno medio de 
transporte, el ferrocarril. Sus vistas del rwííi«ii' tie 
HiieihtV (Almería), del ¡itmUi-imlwaulero tie Kioiinto 

0. ImI. (Hiiclvo) o de los /wi-Mi>> Je .W.ííjiaj )• 
Sevilla entre' otros tenias de sabor industrial nos re- 
miten a un documento de singular importancia 
tanto por sus valores descriptivos como artísticos. 

1. a I ilmuici.1 de Andalucía con sede en Córdoba, 
el Centro Andaluz de Fotografía v las colecciones 
de (biografías existentes en los archivos públicos 
andaluces deben convertirse en un recurso docu- 
mental de primer orden para el estudio de la ar- 
quitectura industrial. 

2.4. 

Las tradiciones constructivas 
protoindustriales: atarazanas, 
MOLINERÍA, cortijos, haciendas y 
FABRICAS REALES 

Andalucía ha constituido desde la más remota 
antigüedad un lugar de importantes asentamientos 
coloniales, en cuyo origen encontramos a la mine- 
ría, la pesia y la agricultura como los sectores eco 
minin os t]ue han propiciado ejemplos tempranos 
<le arquitectura industrial. Las factorías de salazones 
fenicias y romanas de Li costa gaditana o malague- 
ña, los establecimientos minero-metalúrgicos de 
Tharsis y Riotinto explotados por los romanos en 
el siglo III d C con l.i novedosa tecnología de Lis 



bombas impelcntcs movidas por energía hidráulica, 
las minas de Castillo (Linares) donde aparece el cé- 
lebre relieve de Palazuclos' (Mina de Palazuclos en 
I iu.ires, s. II d. C), los hornos de pan de las villas y 
ciudades romanas. L» termas, aliares, puertos, silos 
de cereal, bodegas y almazaras, constituyen algunos 
de los principales ejemplos referidos a la época an- 
tigua y que por si misinos constituyen uno de los 
sectores patrimoniales más interesantes de 
Andalucía ,il permitirnos conocer el alcance y di- 
mensión de sus economías A ello tendríamos que 
añadir las innumerables obras públicos realizadas, 
como el puente de Arroyo Salado de Pouun.i en 
V i 1 l.i del Río (Córdoba), puente de Audújar sobre 
el Guadalquivir. Puente Mocho sobre el rio 
Cuadalmellato cerca de Alcolco. el del Arroyo 
Rabanales cerca de Córdoba, el puente de 
Córdoba sobre el Guadalquivir, el de Eeija sobre el 
Genii, la extensi red viari.» de calzadas principales 
y secundarias que recorrían la Hética y los acue- 
dlicti -s » ue abaste cían .1 I. s y>;u:. :p.ile> i :ud.nles. 

l'ostei 101 mente, el mundo islámico, que si bien 
abandonó el trabajo del laboreo minen), tuvo co- 
mo mérito principal la introducción a gran escala 
de la molinería hidráulica aplicada a las tareas agra- 
rias de regadío y transformación de productos co- 
mo el tugo, ozúior o aceite y la trascendental apor- 
tación del molino para la fabricación de papel 
documentado en el año I Isli l as ai equias, azudes, 
aceñas y ruedas hidráulicas verticales se convirtie- 
ron en uno de los principales rasgos distintivos de 
esta civilización del agua, confiriendo al paisaje an- 
daluz gran parte de su contenido simbólico i onio 
lugar de recreo y de incesante actividad económi- 
ca que se concreta en las huertas, alquerías y jardi- 
nes que poblaron todo el territorio andalusí. 

Podemos observar i óino los tipos industriales 
del horno -metalúrgico, vidriero, alfarero y pana 
dero-, del almacén cubierto -horres y atarazana-, 
de la factoría de pescado, de los aljibes y minas de 
agua, de los silos de cereal o pósitos y de las bode- 
gas de aceite o vino de \ illas y alquerías, ya están 
presentes en el repertorio arquitectónico industrial 
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de la edad media .1 las que habrá que añadir las Plaza de los Molinos (l'laza Arrióla), su uso fue 
construcciones llevadas a cabo tras la conquista cambiando con el tiempo siendo en la época 1110- 
cr istia na entre las que caben destacar Lis prunelas derna cuartel y Colegio de Medicina y Cirugía. 
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terrerías, martinetes y 
balanes medievales. 

I >csde entonces, en 
La época que se ha veni- 
do denominando co- 
mo protoiudu.slri.il, que 
va desde finales del si- 
glo XVI hasta el siglo 
XVIII. los molinos, la- 
gares, almazaras, marti- 
netes, ladrilleras, tejares, 
fundiciones y pañerías 
pueblan la geografía 
andaluza, complemen- 
tando la economia Je 

subsistencia con una incipiente red de transforma- 
ción mano), Murada de la producción de escala re- 
gional y que. con el impulso de Li colonización 
americana, alcanzará una dimensión internacional, 
l as AtdtdiMiti» Rfdlii de Sevilla, construidas en 
durante el reinado de Alfonso X y que se re- 
montan a la época isLimica. se estructuraban 1 par- 
tir de fuelles m.in exteriores con arcos apuntados 
muy rebajados, tiasinito de los anos apuntados de 
los muros de división y soporte miemos, las eu- 
bierias enui a dos aguas con expresión interior en 
bóveda de cañón, y con un espacio productivo que 
se articulaba a partir de un pasillo longitudinal que- 
daba acceso a las tres naves situadas a cada lado de 
este eje; este espacio. mu\ eoiiip.irlimentado, se ce 
rraba en su entrada con un módulo destinado a la 
administración y servicios ( >tros ejemplos de inte- 
rés de esta tipología tuvieron su representación en 
las AUuzdiuu de Almería v de Málaga Fl edificio 
industrial de esta última lindad, desunido a la 
construcción y reparación de barcos, parece ser que 
se remonta a la época calital (s. VIH) reinando 
Abderrahmán III. Se estructuraba el conjunto en 
base .1 una 1 onstnu 1 ión .1 modo de casa fortaleza 
con torreones ubicada en las cercanías de la antigua 
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para convertirse 1011 la 
desamortización en un 
edificio en rumas Su 
interior desapareció 
bajo la piqueta impLi- 
cable de las obras de sa- 
neamiento de los cis- 
cos históricos típicas de- 
mediados del siglo pa- 
sado. Su salvación ven- 
drá como consecuencia 
del proyecto de cons- 
trucción del primer 
mercado cubierto de 
Málaga, obra que fue 
encargada a Joaquín Rucob.i" en I K73, arquitecto 
que tuvo la sensibilidad suficiente como para Olivar 
c integrar en el nuevo edificio los restos de cerra- 
miento exterior residuales entre los que destacaban 
Li gran portada monumental de ingreso (orinada 
por un gran .mu de herradura en mármol blanco, 
til el nuevo mercado encontramos dos interesan- 
tes símbolos de modernidad, por un lado el de la 
conservación de los monumentos históricos y por 
otro, el ile utilización temprana del hierro en los 
programas arquitectónicos. 

Con el establecimiento de Li monarquía auto- 
ritaria, primero con los Reyes Católicos v poste- 
riormente con la dinastía de los Austnas. se Sicil- 
ian las b ises de la moderna industria metalúrgica, 
esencial para las empresas militares de este periodo 
que demandan continuamente cañones, municio- 
nes y pertrechos guerreros de todo tipo. La 
{•uiííiiíióíi tii- Ciiúitm-* de Sevilla fue creada en tor- 
no al año I s'ví en el sevillano Barrio de San 
Bernardo, a extramuros de la ciudad, por Juan 
Morel. De la primera construcción no quedan res- 
tos en superficie ya que a partir de la construc- 
ción de la nueva láhrii a desde I72n las demolí 
clones del taller antiguo fueron constantes hasta 
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conseguir la tTibrica iccu.il iniciada con los traba- 
jos de l'róspcro Verboom con su original y fun- 
cioiul sistema conscructivo de estructura celular 
ilc cuadrículas. I as elevadas bóvedas váidas se Ic 
vantahan sobre iiionuinenlales pilares i riu ilormes 
que se articulaban en altura por medio de arqui- 
trabes. Con este sistema modularla ampliación del 
edificio industrial era una realidad que anticipaba 
los com eptos de flexibilidad tan queridos por los 
proyectistas de la revolución industrial Las princi- 
pales techas de construcción se encuadran entre 
los años l~57 y I7N2. techas en las que participa- 
ron varios arcjuitccto* e ingenieros ionio Vii ente 
Sannuitiil y Jean Maritz. 

Las diversas instalaciones ocupan actualmente 
una superficie aproximada de ÍN.IKHI metros cua- 
drados construidos sobre 1111.1 parcela de 2" 

lo que da idea de sus dimensiones. Tras las sucesi- 
vas ampliaciones y modificaciones nos encontra- 
mos con una extensa ciudad industrial que se 
componía de las siguientes instalaciones: molinos 
y lavaderos de tierras, taller de afinos y tundición 
de luciros, hornos de tundición de bronce, talle- 
res de moldereria, de máquinas, de grabe ría, de 
carpintería y terrería y salí de acabado, además de 
oficinas, viviendas y servicios. Combina las tipo- 
logías de pabellón de cubierta plana, nave a dos 
api. is y naves en diente de sierra (en las sucesivas 
t.ises de ampliación) Destaca la gruí lachada divi- 
dida en módulos por pilastras, en cuyo centro se 
sitúa la portada en ladrillo visto de dos cuerpos, 
rematada poi un frontón recto partido y presidi- 
da por mi reloj. 

Este edificio industrial nos permite una lectu- 
ra privilegiada de la evolución de las tipologías in- 
dustriales, con la particularidad de concretarse en 
el mismo 1 onjuuto. .isí como de los dileivntes si\ 
temas estructurales y materiales de construí 1 ion. 

l'odria ciar la impresión de que las industrias 
metalúrgicas son los únicos ejemplos de prcindus- 
rrialización. pero esto no es así. muy al contrario, 
son excepciones, pues Andalucía lúe una región 
de economía esencialmente agraria, lo que 110 



significa desindustriihzadi como ya hemos expli- 
cado .interiormente, hasta bien entrado el siglo 
XX. de forma que nos encontramos repartidos 
por loda la geografía andaluza multitud de ejem 
píos de industrias alimentarias básicas, i onio los 
molinos de viento, lluviales y de marea, así como 
bodegas y almazaras, ti trigo, la uva y Li aceituna, 
la tríada productiva de la antigüedad, constituyen 
las materias prunas li1nd.11uenl.dc-s de la agricultu- 
ra mediterránea, y para ello se crearon unos edifi- 
cios industriales que. al igual que las terrerías y lar- 
gas, adoptaron tipologías vernáculas inspiradas en la 
vivienda rural, hasta que durante los siglos XVIII y 
XIX se definieran unos nuevos prototipos inspira- 
dos cu construcciones industriales inglesas y france- 
sas que combinarían la fábrica de pisos con la nave 
de forjado de madera, primero, y de hierro, después. 

Se deben 1 it-11 en este apartado los numerosos 
ejemplos de arquitectura industrial agraria existen- 
tes en Andalucía, especialmente en torno al valle 
del Guadalquivir : estas construcciones denomina- 
das Haciendas pueden ser de olivai o ele viñedo, 
urbanas o rurales y. debido ,1 la escasez de cursos 
menores de agua, utilizaban un método de prense 
do conocido como prensa <ie turre o tic liga. Los me- 
jores ejemplos de estas tipologías, emparentadas 
con el Cortijo de cereal, se dieron durante el siglo 
XVIII encontrándose numenisos c onjuntos intere- 
santes como la Hivn niU tie Tnrrvqutmaih. que perte- 
neció a la Compañía de Jesús, en Bollullos de la 
Mitación (1~"S) y otros construidos por particula- 
res como la ¡-¡atienda l'ata Je Hierro ilV ¡¡otlcgas 
CUngpra (lo82) en Vill. mueva del Arisr.il que, aún 
en nuestros dias. anualmente por l.i fiesta de la ven- 
dimia, pone en funcionamiento l.i prensa de viga 
realizada en el siglo XVII. Otros ejemplos impor- 
tantes los podemos com retar en las Case rías de la 
Sierra cordobesa tomo las de 1:1 Corregidor en 
Montoro, el Cortijo de Jarata en Montilb 

1 ' 'i .1 I i!, el A/i'ii'.v ,;, s ¡,. ,1 , ni 111' 11 pi> . 

(Córdoba), el Cortijo La Soria de Antequera 
(Málaga) o la I Vilo HI Cahallo de |erez de la 
Frontal (Cádiz), este ultimo ejemplo ya del siglo 
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XIX, pen> que enlaza <oii l.i tradición constructiva 
.interior al igual que Ib hace b hermosa construc- 
ción de la Botlt^t ihl MfJMf S*M en U oil u líos del 
Condado (Huelva) o las lum-ndu del icgionaiisiuo 
sevillano de autores un significativos como José 
Galium, Amonio Gómez MilLin o Juan Talavera. 

La molincri.i es uno de los tcnun industriales de 
mayor interés tanto desde el punto de vista de la 
historia de la arquitectura como desde Li historia de 
la tecnología. Los primen» ejemplos los constituyen 
los molinos de carga de agua vertical, tomando 
fuerza en altura o a nivel del rio. npologia que se co- 
i responde con la molinería romana que tuvo su ori- 
gen en la rueda de Vitrubio. Serian los técnicos mu- 
sulmanes los que difundirían con mayor éxito y 
extensión los motora hidráulicos por medio de nu- 
merosas nonas y aceñas instaladas en los ríos anda- 
luces, de tal manera que este procedimiento se file 
extendiendo hacia la España cristiana > luna 
F.umpa 1 <» sistemas hidráulicos en el Guadalquivir, 
a su paso por Córdoba, constituyen todavía hoy. un 
excelente testimonio de esa tecnología. La tipología 
variará muy poco en el transcurso de los siglos en 
lo que respecta al edilicio principal de molienda 
■unique, eso sí, adaptada a las diversas innovaciones 




que se fueron pn>ducicndo en el sistema de toma de 
agua ya que observamos que poco a poco se va sus- 
tituyendo la rueda gravitatoria vertical por b rueda 
horizontal o rodezno. De este último tipo existen 
seriedades adaptadas al entorno pudiéndose encon- 
trar molinos de rodezno con canal, con cubo y de 
regolfo. En el molino aparecen reflejados general- 
mente los sistemas constructivos vernáculos, espe- 
cialmente por el tipo de materiales empleados, aun- 
que esta situat ion dependía también del cliente que 
enc argase el molino y, por tanto, de sus posibilida- 
des económicas y técnicas" . 

Una variedad tipológica de los molinos la 
constituyen los molinos de marea, artificios que al- 
c.m/.imn su apogeo en el siglo XVIII llegando a 
funcionar un número importante de ellos en la 
Bahía de Cádiz y en las marismas del entorno de 
A\ amonte, localidad esta última donde estuvo fun- 
cionando uno de estos molinos hasta l'>45. La 
f-umh Taller Ciiji/ijim' , en colaboración con la 
A/iJttciwriiiurW IshntilUi (Lepe-Isla Cristina) y con 
la financiación de la Consejería de Medio 
Ambiente, ha acometido el proyecto de rehabilita- 
ción del A'oJrrKt r/rl ¡\<¿o tUI ('.amino donde 
ha quedado instilado un Corta» de Etiiuaain r 
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Interpretación Ambiental. El segundo molino que va 
.1 ser rch.ibilit.ido es el de /ií l'inliiíio. construido en 
I75<l y en el que llegaron a funcionar hasta seis 
lliucLis, oí upando el edificio unos I.MiHi metros 
cuadrados. Fn la Halda gaditana se ciu neutra en 
fase de estudio la conversión del Molino dei Rio 
Arillo en un Mim o de f.; Mariana. 

Dorante la edad moderna, la dinastía de los 
Augsburgo comienza a desarrollar en España un 
extenso programa de obras públicas consistente en 
la construcción de puentes, canales y presas, al 
tiempo que se tundan industrias en las márgenes 
de canales y nos y se llevan a cabo estudios para ta- 
iiliL.il la uavegabilidad de rios eomo el Tajo o el 
i'uiadalquivir No obstante, v.i a ser la monarquía 
ilustrada de los Uorbones la que durante el siglo 
XVIII realizará el programa de desarrollo indus- 
trial más ambicioso en tomo a las numerosas fun- 
daciones de Fábricas Reales 

Los orígenes de la manufactura a gran escala se 
sitúan en Europa en torno al siglo XVII coincidien- 
do con el agotamiento del iiukIo de piodumón 
feudal y las transformaciones acaecidas en la econo- 
mía eumpc.i Iris la revitalización comercial origina- 
da por el descubrimiento de América Los empresa- 
rios privados de la edad moderna llevarán a la 
práctica un nuevo tipo de organización del trabajo, 
más flexible y eficaz que el anquilosado sistema gre- 
mial, en base' al IraKijn a domidlio, al tiempo que 
potencian la constitución de compañías comerciales 
de acciones. I'or otra parte, las Monarquías, se apli- 
carán a Li creación de los manufacturas o fábricas re- 
ales al ohjclo de contmLir sectores estratégicos de la 
producción, -metalurgia. armamento. astilleros-, o la 
fabricación de objetiss de lujo como vidrios, cerá- 
micas o sedas. Los resultados no se hicieron esperar 
y asi nos encontramos i on un nuevo escenario eco 
mímico, el sistema pnvloindustn.il, manado por la 
división del trabajo y Lis mejoras tecnológicas que 
condujeron a una acelerada .icimiulación de capita- 
les en manos de los empresarios privados y a unos 
i.imbios solíales y de las estría toras productivas sin 
precedentes hasta entonces ' 



Las manufacturas de pequeño tamaño construi- 
das durante los siglos XVII y XVIII disponían de 
un taller u obrador -o varios, según su importan- 
cia- y de una tienda. Fran establecimientos einpa 
rentados todavía con el sistema gremial, de escasa 
producción y dirigidos a un mercado cercano Las 
primeras tipologías de la fabrica urbana en 
Andalucía utilizan el modelo tradicional de taller 
medieval, aunque de mayor tamaño, y tomando el 
ejemplo de las fabricas textiles, recuerdan más a una 
vivienda doméstica que a un establecimiento fabril 

La aparición de las manufacturas estatales o fá- 
bricas ivales marcan el punto de inflexión en el ti- 
po doméstico. I as primeras tipologías nos remiten 
a los palacios como tema constructivo y suponen 
la ordenación en planta de una circulación hori- 
zontal formada por los flujos de materias primas y 
trabajadores. I a mecanización es todavía escasa y 
como energía sigue predominando la de sangre 
("unido se instaure, ya avanzado el siglo XIX, el 
motor central ya sea éste hidráulico, a vapor o 
eléctriio. es i uando podremos cncontrai la táhrica 
en altura característica de la revolución industrial. 

El trazado de la Kinl Vainita ái-Tabaco\ de Sevilla 
file iniciado por Ignacio de Sala y Sebastián Van der 
üorch en 172'>-17.M. siendo continuado por 
Diego liurdick en 1733-17.17 y finalizado por 
Sebastián Van der Hotvli entre I7sh y l"?S7. la por- 
tada principal y la fílenle del patio < cutral son obra 
de Cayetano de Acosta y en los lucernanos J c la fá- 
brica intervino Pedro de Silva. Es un edificio de 
pLiuta rectangular, rodeado por un foso defensivo, 
artii tiláiidose en torno a un patio central y a otros 
patios menores situados en los laterales. La franja 
sur estaba destinada a oficinas y residencia de fun- 
cionarios, mientras que los dos tercios restantes se 
dedicaron a prensado, manufactura y almacene*; el 
secado se realizaba en Lis terrazas superiores, por 
donde circulaba el aire a través de una cornisa con 
balaustrada, desaparecida en la actualidad tras suce- 
sivas reformas, que confería un reñíate de gran li- 
gereza al primitivo edificio de aspecto excesiva- 
mente monumental y solemne Los muros fueron 



29 



fabricados en un grosor extremo con el fin de pre- 
servar la humedad necesaria para Li buena conser- 
vación del tabaco, bl aspecto exterior es el de un 
gran conjunto palacial marcado por un ritmo ho- 
rizontal que se acentúa 
por la repetición de los 
vanos de la firhaHa ti 
edificio consta de dos 
pisos y en el mismo re- 
cinto se construyeron 
dos templetes exentos 
para servir de cárcel y 
i.ipill.1. Su c-ailu tatdo 
barroco resalta Li int- 

portancia del edificio 
como centro de poder 
a lo que contribuye el 
cerramiento mediante 
un loso con torreones z¿ 
de vigilancia en las os- {? 
quinas. El trabajador g 
era vigilado perma- 
nentemente y median- 
te un rígido programa 
de ordenación espacial 
se le conducía hacia 
una única salida de tra- 
bajadores, donde eran registrados para evitar el n>- 
bo de materias primas o productos acabados muy 
fáciles de vender con el habitual sistema de contra- 
bando de la época. Su organización reticular inte- 
rior permitió un gran avance para su tiempo al 
conseguir que ni la l.u liada exlerior ni los muros 
divisorios interiores tuvieran una función portante 
distinta de la de soportar su propio peso", antici- 
pándose así Ignacio Sala a Lis experiencias poste- 
riores i onsivlf ntcs en la desaparición del muro so- 
porte, l a población obrera ocupada en distintas 
tareas, mayo ritaríam ente femenina, estaba com- 
puesta en 184^ por 4.542 trabajadores 1 . lo que nos 
da una idea de la importancia de la fábrica que du- 
rante nun lio tiempo fue uno de los mayores i éli- 
tros industriales de Europa. 





Como resumen de la aportación de esta fábri- 
ca a la arquitectura industrial del período, recojo 
una cita de Antonio lionet Correa': "La pert'ecia 
adecuación it tU tUruclura j la función manufacturera y 

pntiuttiv», de elaboración 
y almacenaje del ulwii 
ill igual que Ú tutor sim- 
bólico de su tirqiiitecmrit, 
IHIIWWMltM del ¡hhIit 
1UQH9poKltko del Estado, 
perfeccionado poliiicamen- 
le por los tiorbonei, lidien 
que la Fabrica de "IíiImcos 
de Sevilla haya sido y si- 
ga siendo mi ejemplo ex- 
cepcional y diferente de lo 
que fue la moderna ar- 
queología indusliial del 
siglo XIX, un Palacio de 
la Industria..." 

Los objetivos de las 

m como finalidad dar 
i, ijj¿i¡j__* respuesla a las siguien- 
tes funciones: I* 
Organización del es- 
pacio en base a un 
proceso productivo completo; 2' Ahorrar tiempo 
y facilitar el trabajo ininterrumpido; ,V Organizar 
las divenas fases del trabajo racionalmente; 4' 
Ejercer un control eficaz sobre el producto y los 
trabajadores. 

En Audaliu ía deben ser destacados otros dos 
importantes ejemplos de fábricas de tutela estatal. 
Lis Reales Fábricas de Artillería de Jimena de ¡a 
f rontera (Cádiz) y La lit al t ainted de Ho/alata de San 
Miguel de Ronda (Málaga) 

las Reales Fabricas de Artillería de Jimena esta 
ban formadas por tres complejos fabriles, los dos 
primeros se situaban en la ribera del río Cuadiaro. 
que nunca llegaron a funcionar, y el tercero junto 
al rio Ho/garganla. Estas fábricas surgieron i o 
mo consecuencia de las necesidades de defensa 
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del litoral atlántico y el aprovisionamiento de 
munición a las plazas americanas. Surgen en el 
contexto del gran asedio a Gibraltar (l77 l >-83) y 
su período de mayor producción es el de 1778 
I7R8. [us proyectos del Gu.idi.im se abandonaron 
pronto debido a la mala calidad del hierro de Lis 
minas Ltbrilliioi. A Jcíii/o^.i y Cirnzo. En 
Hozgarganta se estableció una importante factoría 
industrial dotada tie un alto horno que \e ubicaba 
en un recinto amurallado donde se construyeron 
barracones, talleres, oficinas, viviendas, iglesia, boti- 
ca, cuadras, herrerías, carpinterías y almacenes. La 
energía hidráulica necesaria para mover las máqui- 
nas ) avivar el fuego del fuelle del alto horno M to- 
mó del citado río por medio de un canal que des- 
viaba Lis aguas a partir de la presa construida en el 
sitio de Regiic. Actualmente se conservan en rui- 
nan los restos del canal, dos presas y el recinto mu- 
rado ih- la tábrica de Hozgarganta; respecto del 
pioyccto del Guadi.in) que llegó i construirse pero 
i' i ,i tin, .i 1 1 1 r, ex sten rcsti impi >: : Intel I. la S 
lírica que vienen siendo utilizados cuino vivienda. 

HI antecedente andaluz en esta tipología de fa- 
brica rural aislada lo encontramos en las fundicio- 
nes de Júzcar en la cercana Serranía de Ronda. La 
Real Fábrica de Hojalata de San Miguel se inicia 
en 1727 para entrar a funcionar en I7.H1 el alto 
horno y una de las fraguas de afilio. Fsla lábrica. 
hoy en ruinas, lúe calilicaiLi de "riprrutlíiima y <riu- 
tuosa" por bernardo de Ulloa y de "grandioso y 
ioitoso iitifaio" por Larruga*. HI conjunto se dispo- 
nía en dos niveles servidos por una red de impor- 
tantes canalizaciones; en el primero estaban los al- 
macenes, viviendas, iglesia, caballerizas y otro tipo 
de servicios y en el nivel más bajo se hallaba el al- 
to horno, herrería, carboneras y los lavaderos de 
mineral. (Ionio dato que nos habla de las dilicul 
tades de transporte en la zona está el empleo de 
veinticuatro camellos para acarrear leña al alto 
horno en la fecha de 17.(8. 

La tipología de ciudad-industria se difunde 
ampliamente con la monarquía borbónica, diseño 
que se relaciona en la mayoría de los casos con 



industrias militares, pudiéndose citar los arsenales 
de El Ferrol. Cartagena y La Carraca. En este úl- 
timo lugar, el Arsenal lie La Cai/jor (1752) en 
Culiz, la entrada se concille a modo de puerta ur 
batía en el más puro < lasicismo, a la manera de las 
puertas madrileñas de Alcalá o de Toledo, lo que le 
confiere un alto valor simbólico como centro de- 
pendiente de la Corona, hecho al que contribuye 
el granito utilizado en su construcción. 

II 

LOS INICIOS DE LA REVOLUCIÓN 

INDUSTRIAL 

Más que hablar de Ion comienzos de una nue- 
va revolución, en este caso industrial, habría que 
hablar de cómo la industria del siglo XVIII se 
adaptó a los nuevos principios de la mecanización 
de los procesos, es decir, de qué forma las estruc- 
turas socioeconómicas del Antiguo Régimen se 
transformaron, en una lenta evolución, en estruc- 
turas capitalistas En los ejemplos ingleses, france- 
ses o catalanes se ha podido observar que la revo- 
lución iiidustit.il dependía tanto de los nuevos 
avances técnicos como de una infraestnH lur.» em- 
presarial anterior de pequeñas y medianas empre- 
sas, siendo esta situación la que determina una im- 
plantación de mancha de aceite del fenómeno 
industrial muy distinta de aquellos otros casos que 
constituyen islas económicas en un entorno eco- 
nómico desfavorable donde los sistemas tradicio- 
nales de consumo e inversión no se orientan hacia 
la promoción de empresas de nueva planta. 

1 a pérdida del monopolio exportador del 
Puerto de Cádiz (17fó) permitiría, frente a Li ver- 
sión catastrofist.i tradicional, el despertar de otros 
puertos andaluces como los de Málaga. Almería o 
el de la propia Sevilla, sumida en el letargo de los 
éxitos pasados. La i onsei ueni ia inmediata de esta 
revitalización comercial de Andalucía no se tradu- 
|o. como seria obvio suponer, en una inversión di- 
recta de los beneficios del comercio en iniciativas 
industriales. Mus al contrario, se incidió en un sis- 
tema económico bavido en los flujos tradicionales 



de b exportación agraria de productos tales como 
vinos y aceites, que si bien desarrollaron un exten- 
so nurco industrial de transformación agroali- 
tiK-nuru, dejaron de lado «iros sei tores con ma- 
yor capacidad de arrastre económico y, por lanío, 
con más posibilidades de creación de empleo, de 
renovación tecnológica y de cambio social como 
eran el textil y el metalúrgico. 

Hay que hacer notar la gran importancia que 
tenían a finales del siglo XVIII las fabricas estatales 
de tabaco, tundiciones, 
explosivos y astilleros. 
Si bien empleaban a un 
buen número de traba 
jadores y poseían una 
tecnología avanzada, las 
propias características 
del sector público lu- 
cían que estas condi- 
ciones ventajosas no se 
tradujeran en un efec- 
to inducido de creación de nuevas empresas auxi- 
liares: por su concepción cerrada, por su gestión 
.uitosuticicnte y por la repercusión de sus benefi- 
cios en las cuentas del Estado no fomentaron áreas 
industriales en su entorno ya que no subcoutrata- 
b*H servicios fuera del ámbito estatal. 

I as primeras máquinas de vapor que se instala 
ron en España tuvieron como lugar de acogida es 
tablecimicntos andaluces como la Fáhria di- 
Harinas del Marqués de Gasa Inijo, en Cádiz, o la 
fabrica de (Surtidos San Diego de Nattan Wechcrcll. 
en Sevilla. Pero la máquina de vapor no es l.i m i 
dre de la revolución industrial, es sólo su instru- 
mento y por sí sola no comporta la aparición de 
unas zonas de alta densidad industrial. 

F.n la bahía gaditana hay que resallar el proiue 
tedor inicio de la industria fabril algodonera que 
tenía como destino principal de sus productos a las 
colonias americanas. De esta época daca La exten- 
sión de los cultivos de algodón en las vegas del 
oriente andaluz, l a primera noticia de una fábrica 
textil de algodón es la fábrica de Mariano / mi; en 




Cádiz (17X4). dedicada a las telas pintadas, de aquí 
se extendieron al l'uerto de Santa Maria, donde se 
localizan otras cinco fabricas en 1789. para pasar a 
continuación a la localidad de San Un .ir de 
Harramcda. Fran estas lábricas de pequeño lama- 
ño, pues sólo la portuense de Antonio González 
Menu realizaba el proceso completo de cardar, de- 
sengrosar, hilar y tejer. La debilidad de esta nacien- 
te industria no pudo competir i on los tejidos e In 
lados provenientes o bien del contrabando de 
Gibraltar o de las ma- 
nufacturas de algodón 
catalanas o portugue- 
sas. Ya en pleno siglo 
XIX, en 1846, se crea 
en Cádiz Li primera 
sociedad anónima es- 
pañola de fabricación 
textil repre-.i iii.nl i por 

la Empna* GtáitMt de 
Tejidos e Hilados de 
Algodón al \ápor,S.A... que en 1847 ya disponía de 
HKI telares que daban trabajo a I ID obreros que se 
convertirían en 2W hacia el año 1852. 

Las fabricas textiles sevillanas tuvieron como 
antecedente las de los sectores de la seda y encin- 
tados establecidas en esta ciudad durante la etapa 
gremial del XVIII. El impulso moderni/ador estu- 
vo representado por las siguientes fábricas: la 
fábrica de Algodón de A. González Rosilla (1833), en 
los terrenos de labiada, que contaba con máquina 
de vapor y en cuyo edificio se había introducido 
tempranamente el soporte estnielur.il de columnas 
de fundición, y la fábrica de Algodón de Calzada, 
Manilla y De-Storn, con máquina de vapor de 3d 
CV. que contaba con 12 cardas, 3. 72D husos de hi- 
lar, 2 <i48 husos de torcer, 17 telares mecánicos \ 
2''2 empleados. Este prometedor comicn/o del 
sector textil sevillano se vio completado con la 
construcción de los siguientes establecimientos: 
fábrica de Hilados de Lana Los Amigos (1H47). con 
máquina de vapor de 8 CV, 7 tejedoras "mule- 
jenny". 1.2<KI husos y lili empleados; Fábrica de 
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T g j Jk l Castillo Paira (1828), con máquina a vapor 
para tejidos de seda y 4Dl> empleados en 1848; y la 
l-ábrüa deleridos de Lienza La Alianza de l\ Maiieta 
(1842). ion máquina de vapor de Id C.V y 2'JU 
operarios, en l.i calle Hon cguincria (actual Mateos 
Gago) En la provincia sevillana hay que destacar, 
en el último tercio del siglo pasado. U existencia de 
la Palmea delejidos Planas S.A.. simada en la Plaza 
de F.sp; iñ.i de l.i localidad ile Utrera, i ompucsla 
por módulos de una planta para almacén y de un 
edificio de dos pisos resuelto según tipología de 
vivienda urbana con arcos rebajados y paramentos 
en ladrillo y enfoscados. HI edificio de una planta 
se abre a un patio interior mediante módulos de 
dos arcos rebajados, enmarcados por una moldura 
ultrapasada también en arco rebajado. Esta scría- 
ción modular es la que proporciona el ritmo com- 
positivo a la construcción industrial. 



objetivos del cliente. El espacio industrial se or- 
ganiza en una parcela de planta rectangular, en el 
interior de un amplio recinco cerrado por un 
muro que en la lachada priuiip.il aparece scgtncu 
tado por numerosos ventanales adintelados, siendo 
corrido en el resto de las fachadas En el centro del 
muro de cierre principal se sitúa la portada de in- 
greso realizada en una línea monumental por me- 
dio de un ano de medio pumo, enmarcado por 
grandes pilastras, que da origen a una galería abo- 
vedada cubierta. Los edificios industriales de esta 
extensa factoría algodonera se organizan en volú- 
menes independientes. atendiendo a Li fase del pro- 
uso de dMrttOCado, entufado! hilado, tejido, tintado 
o confección. Cuenta además con edificios para al- 
macén de materias primas y de productos acaba- 
dos, con talleres de carpintería, forja y calderería, así 
como con zonas de dirección v oficinas- l a loni- 
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En Málaga se fundaría entre las calles Orilla y 
Avala, cerca de la fundición La CiMiNmh. la se- 
gunda sociedad anónima española del sector textil, 
la Industria Malagueña, S.A. ( 1 846). debida a la in- 
gente actividad empresarial del industrial malague- 
ño Manuel Agustín Hcredia. Su tipología y pmgra- 
nia responde al modelo de fabrica inglesa de tejidos 
al vapor. En primer lugar hemos de observar el es- 
pacio en que se inserta, unos terrenos cercanos al 
puerto y al ferrocarril, lo cual nos remite a cuá- 
les serían las intenciones de sus proyectistas y los 



plejidad de estas instalaciones dio lugar a una orga- 
nización en calles de los diferentes edificios dentro 
de la más pura concepción espacial de ciudad in- 
dustrial. Volumétricamente destaca la composición 
en perspectiva de las instalaciones para mejorar Lis 
condiciones de luz y ventilación, los edificios de 
una planta cercanos al exterior y los de dos y tres 
pLintas en el núcleo espacial central. Los tipos que 
se observan son los de fabrica de pisos en altura con 
cubierta a dos aguas, el almacén o nave a dos aguas 
y la serie de naves unidas en diente de sierra o shed 



CI «tilo responde .1 1111.1 concepción estrictamente 
funcional, libre ilc ornamentación, en la que el vo- 
lumen y los materiales son los que crean estilo. Los 
paramentos cufoseados, el resulte eslriu lur.il <le Lis 
esquinas Je los editions con olir.i de fabril a Je ta 
drillo visto y el acento constructivo de tas líneas de 
imposta v de tas cornisas nos ponen ante una ex- 
celente obra de arquitectura industrial. 

Dentro de las .11 lividades de esta singular em- 
presa destacan las dedicadas a la experimentación 
de técnicas textiles y de mejoras en el cultivo de al- 
godón. Destacamos el monumental edificio del 
(U'ttlttt tie ¡'..xjieiiinentaíión de Al\¡adÓH, ivaÜAido en- 
tie los años \')2U-Mi dentro del nuevo lenguaje del 
racionalismo 

Con el paso del tiempo ta empresa de la 
hicusi i ..1 M.i],ie.iic:\.' lúe .1 1. n.l ' .V 1. ep <t> mies 
servicios a sus trabajadores, tales como viviendas, 
dispensarios médicos o escuetas Esta construcción 
comenzó una lenta agonía cuando, en los años se- 
senta, pasó su zona de producción al Polígono 
Industrial HlViso 1* l ase, basta Ilegal a su comple- 
ta destrucción y su uihanizacióu posterior. 

La otra gran fábrica textil, IjtAirnna (IHíd-üK), 
fue fundada por Carlos Lanos. miembro de otra 
gran familia industrial malagueña, los Laríos. 
Situada en el Paseo de La Alameda, contaba esta fá- 
brica en IHhl con 7.MIXI busos y 1S0 telares movi- 
dos por máquina de vapor Paulatinamente fueron 
diversificándose Lis operaciones allí realizadas, y aca- 
bó convertida en bodegas a principios de este siglo. 

ha la provincia de Málaga hay que destacar el 
importante núcleo textil lañen) de l.i ciudad de 
Antequera . que experimentó un auge extraordi- 
nario entre 1K41 y ISfcK. la niayoria de las fabricas 
eran movidas por motor hidráulico, encontrándose 
grandes paralelismos en las tipologías constructivas 
de las labriias antcqucr.111.1s con las existentes, para 
el mismo periodo, en Alcoy (Valencia) en el arroyo 
Molinar. y en Ueiar (Salamanca). A comienzos de 
este siglo las mantas fabricadas en duba localidad 
por las importantes rmptcs.es de ftaícia /icTr/ccy o de 
BoHtkltr eran exportadas ,1 Francia, Chile y Japón 



Tales fabricas fueron perdiendo compctitividad y 
cuota de mercado, de manera que en l'M.s se tu- 
vieron que agrupar en un consorcio de fabricantes 
denominado Hymata, que t erraría definitivamente 
sus puertas en I 'XiO . Esta importante pobl.ee ión ya 
tenía desde la época prcmdustri.il con una tradición 
textil considerable, formando parte del modelo de- 
finido como un tipo de industria agremiada nii>ana. 
Li cual contaba con el importante caudal del Rio 
de la V1IL1 para mover sus máquinas y motores y la- 
var o tintar sus productos, Desde el punto de vista 
tipológico, destaca ta adaptación de las construc- 
ciones al paisaje a partir del recurso hidráulico, es 
dec 11. el establecimiento de una secueiu 1.1 tabril 01- 
denada por el uso del agua. El conjunto fabril de la 
Plaza I lenchidcro constituye su ejemplo más ca- 
racterístico a partir de la fabrica de pisos, aunque en 
este caso, desde el punto de vista de la tcciiii.i cons- 
tructiva, pertenece a una tradición vernácula de ca- 
rácter rural alejada de los modelos nianchesterianos 
de las empresas catalanas La lálnUa cíe La Jnaiiona 
es un buen ejemplo de fábrica textil hidláulica de 
tipología preindusri ial. 

En la Sierra de Cra/alenia (Cádiz) hay que 
destacar la iábriea <tV Manías de Mano, única que 
queda en la actualidad movida por energía hidráu- 
lica y que emplea sistemas tradicionales de carda- 
do, torcido y telares. Fl Ayuiilatnieiilo de 
Cira/alema tiene el proyecto de creación de un 
Museo Textil en esta fábrica. 

2.S.2. 

La siderurgia malagueña y 
sevillana 

Los proyectos de industria siderúrgica de carác- 
ter civil que se acometieron en Andalucía a co- 
mienzos del siglo XIX tienen el valor de ser los pri 
meros en utilizar la tecnología de los altos hornos 
en empresas privadas alejadas de los proyectos esta- 
tales directamente intervenidos o tutcLidos .1 dis- 
tancia, como fueron los de Liérganes y La Cavada 
en Santander, Fugui y Orbaiccta en el Pais Vasco o 
limeña de la Frontera en la propia Andalucía La 
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tecnología a emplear y el modo de construcción de 
los altos hornos ya era conocida desde el siglo XVI 
en Europa. Este sistema de tundición de hierro se 
encontraba casi siempre con el condicionante del 
abaslecimii-nto de combustible que debía existir en 
gran cantidad en los terrenos cercanos a la fabrica 
al mismo Dcmpo que 
debía poseer un alto 
poiler calorífico, l a le- 
ña, el carbón vegetal y. 
por último, el carbón 
mineral constituían, 
además de un mineral 
de hierro de elevada 
ley. el recurso básico 
para la producción del 
hierro colado necesario 
para la maquinaría de 
alta precisión. 

La conjunción de 
los factores técnicos, 
empresariales y geoló- 
gicos venían por tanto 
H a confluir en la crea- 
y > ción de estos hornos 
de fundición. En 
Málaga, hacia IH2íi se reprodujo Li situación .uncu 
i it.id.i- los conocimientos tecnológicos del excep 
clonal ingenien) logrones Francisco Antonio de 
Elorza (Rabanera de Cameros), el instinto finan- 
ciero y empresarial de Manuel Agustín Heredia y 
el yacimiento de mineral de hierro de Ojén. - Qué 
es lo que faltaba para poner en marcha estos pri- 
meros altos hornos civiles?: evidentemente, la 
energía, y este seria el gran problema de la side- 
rurgia andaluza. La primera instalación metalúrgi- 
ca tie Heredia se localizó en Marbella, junto al rio 
Verde, el cual proporcionaba fúer?a a las dos rue- 
das hidráulicas de la terrería La C<i/kvjkí<w cuando 
hizo su primera colada en 1831. Las dificultades 
técnicas inclinaron a Heredia a construir una se- 
gunda fertvria en la malagueña playa de San Andtcs 
con la finalidad de recibir allí Lis importaciones del 



carbón de piedra necesario para el buen funciona- 
miento de Lis afinerías allí instaladas. Recibió el 
nombre de Constancia y liabajo, emblemático 
nombre 411c resume los ideales de este empresa- 
rio, y entre 1834 y 183') trabajaron las dos lábri- 
cas a pleno rendimiento. Casi al mismo tiempo. 
Juan Giró, otro industrial malagueño, puso en 
marcha otras dos fabricas: en Marbella los altos 
homos (1833) y 111 Málaga la fábrica de pudela- 
je EM /«W (1841). 

La playa de San Andrés, con el correr del tiem- 
po, se convirtió en una zona de importantes asen- 
lamicntos metalúrgicos y químicos . cutre los que 
destacamos el de la Constancia, la Industria 
AMqptt&a, S.A., La I ra, S.A., Fundición de /< hjutm 
Heaion, Los Guindos Sociedad Stineio-Metauirgka. 
Diciomato Potásico y Vnión Española de Explosivos. 

La fabrica de la CtMtttMratri reunía las tipologías 
pn>pias de las empresas metalúrgicas: un recinto 
cerrado por gruesos mums de fabrica y enfoscados 
con crujías para oficinas en La fachada principal, en 
la que situaba el acceso de personal formado poi 
una pollada con ano de medio punto enmarcado 
en un frontón mixtilíneo culminándose este gran 
arco de entrada con un edículo rematado por una 
cubierta de teja a cuatro aguas. En el interior se 
encontraban las naves a dos aguas de los hornos de 
afino, la arquitectura máquina de los cuno altos 
hornos, las vi 1 iones de construcción de máquinas 
y los edificios auxiliares de carpintería, modelos. 
caLilaterí.i. etc. El patio de trabajo, importante en 
este tipo de instalaciones, era el que organizaba el 
csp.n io además «le la It'igii a interna del propio 
programa metalúrgico. En Marbella todavía que- 
dan restos arqueológicos de los primeros altos hor- 
nos de aplicación civil de España *. 

1 .1 fundición ion alto horno localizada cena de 
El Pedntso (Sevilla) ha constituido para los historia 
dores de Li economía uno de los hitos de referencia 
para situar el arranque de la revolución industrial en 
España. Sin embargo todavía 110 contamos con 
estudios detallados que monográficamente deter 
minen el verdadero significado tecnológico y 
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económico de esta sociedad minero-metalúrgica. 
Y el caso es que el edificio sigue allí, donde se 
construyó, CU las tierras de contluencia del Rivera 
del Hue/n.ir y del Arroyo San Pedro. ¡Cómo uno 
ile los niilos ilt- l.i industrialización española no ha 
sido estudiado todavía en profundidad: Los miste- 
rios que aún rodean a nuestro pasado decimonóni- 
co y el escaso interés por el Patrimonio Industrial 
[al ve/ sean algunas de las explicaciones posibles. 
I >ebtdo a la importancia de este establecimiento fa- 
bril le dedicaremos una atención especial como 
modesta reparación a su injusto olvido. 

l as primeras noticus que tenemos nos hablan di- 
que en la lecha de 1817 se constituye Li ( .'iwiyuñíj i/r 
Mhus ile I I l'cdn'w p ira explotar las min is de hierro 
de .l/ou/i iit;iií/i>. 1:1 1 iiriMii.i/ y 1:1 diñin-fV La tecnolo- 
gía utilizada para la tundición de hierro era un hor- 
no de tuba de 4 a .S metros de altura ion ventilat ion 
ile /wivt y nwlrnv; el metal resultante ve atinaba en 
cuatro forja* a b catalana ayudadas de dos martine- 
tes que pisaban cerca de taxi kilogramos cada uno. 
Kste establecimiento turnó la denominación inicial 
de Alimtij . Ij mejor descripción de las primeras 
instalaciones, correspondientes ,i las realizadas en la 
época de Antonio Elorza. es la que nos ha dejado 
Pascual Madoz en su célebre Diccionario .A pesar 
de los diferentes periodos de baja producción, e in- 
cluso de interrupciones, la Crwi/hutM ilr Minat y 
liihrua i/c Him«s </<■ 1:1 /'ivrnxn continuó iiimenun- 
do y mejorando Lis instalaciones. Por ello nos referi- 
remos al segundo gran momento de estas fabricas a 
finales del siglo pasado a partir de los daros extraídos 
de la Memoria Descriptiva' de IK'XI. F.ste impor 
tante volumen de edificaciones nos habLi de una 
ciudad industrial organizada en su segunda fase de 
expansión por medio de calles, plazas, fuentes y pa- 
seos. En la actualidad stria nctesaria una campaña 
arqueológica tie gran amplitud para rest alar los tes 
i ii. -tu.» •n.-aeti iU-s ,k •<■ ■- imp >rtaiites instala./-.. >- 
nes de Lis que quedan en pie la presa, acequias, de- 
pósito de aguas y edificios de talleros, de moldercría. 
fundición y las chimeneas de planta taladrada o 
circular que permiten registrar las actividades 



antes indicadas en este bello paraje, paraíso de la 
arqueología industrial Los altos hornos diseña- 
dos por Antonio Elorza aparecen derribados junto 
a l.i Ritiera del Hiiéznar, y aún se conservan en pil- 
los edificios que alojaban las metías hidráulicas, i mi 
el importante testimonio arqueotécnico de Li huella 
de la rueda grabada en La piedra, que nos permite 
comprobar la veracidad de Li potencia instalada qui- 
se describe en la memoria di IK'*!'. 

2.5.3. 

La cerámica de Pickman en la 
Cartuja de Sevilla 

El actual C.'tiii/ruiii» A/tiriirim-rtrjr de U ('.jrliijii 4c 
Sania Mana iír las Ormis lúe rehabilitado pan ser- 
vir como Pabellón Real durante la celebración de 
Li Exposición Univers.il de Sevilla en l l >42. En la 
actualidad, y tras Lis lefoinias y ampliaciones intro- 
ducidas, cumple (tinciones diversas, como la tie se- 
lle del Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, 
sede del Museo Andaluz de Arte Contemporáneo y 
Lis propias de un monumento histórico-artistico. 
Sin embargo, el segundo destino de este conjunto, 
su segunda elapa como fábrica industrial tie terá- 
mica. no aparece en sus actuales contenidos. 

La /tiíWii de l'hltman y Cí.i comenzó a funcio- 
nar en el año 1X41. tres años mis tarde de su com- 
pra por ("arlos Piiaxman Fn el origen de esta lá- 
brica encontramos uno de los pnuesos que mayor 
trascendencia tuvieron para la economía y la socie- 
dad españolas del siglo pavido. el proceso de la 
Desamortización. En los años que van desde la 
compra del convenio i l.i puesta en marcha del pri 
mer horno de cocido se realizaron sustanciales mo- 
dificaciones del anterior espacio religioso En el 
conjunto de la historia de la arquitectura industrial. 
Li fábrica no destaca por sus titiras de nueva planta, 
que las Initio, sino por la i ouvtrsión esp.it i.il a gran 
escala de tipologías de carácter religiovi.cn este ca- 
lo conventuales, para fines industriales. 

Este gigantesco cambio de uso. de función, 
comporta no sólo l.i transformación de lo tons 
traído y la desaparición de múltiples elementos 
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tanto arquitectónico» como orn.imcnt.ilcs, sino 
que open un c.inibio simbólico de enorme propor- 
ción. HI campanario es quizás, junco al castillo, uno 
de li>\ hitos simbólicos ñus importante* del Anticuo 
Régimen. F.n el imaginario colectivo perdura aiiu 
este símbolo arquitectónico como un hecho esencial 
dentro del paisaje urbanizado del mundo occidental, 
constituyendo al mismo tiempo una clara referencia 
de quiénes habían detentado el poder. Cuando los 
conventos, oratorios, iglesias y monasterios, entre 
otros bienes raíces, sean desamortizados, la ciudad 
medieval sufrirá una de las más importantes trans- 
formaciones de ui historia. Muchos de estos edifi- 
cios tueron derribados, peni también gran cantidad 
de ellos quedaron en pie. aunque con otra función 
diferente a la religiosa, lintre Lis demoliciones y los 
cambios de uso. uno de los principales núcleos mo- 
numentales históricos la ciudad se transformó en un 
espacio diferente debido a que los llujos tradiciona- 
les de visitantes y usuarios, los itinerarios invisibles, 
también habían cambiado. 1 >c la misma forma que 
hoy hablamos de Lis áreas dcsindusttializadas. de las 
zunas vacías timadas en aquellas ciudades que han 
abandonado antiguas instalaciones lábrilcs en los 
cascos históricos o en las zonas límite de los ensan- 
ches del siglo pondo) podemos referirnos al cambio 
urbano operado a raíz de la Desamortización como 
el de laicización de la ciudad. 

1 a chimenea sustituye a la torre de campanas 
en este proceso de cambio y el paisaje tradicional 
se ve alterado por estas esbeltas construcciones. Hn 
el caso de La Cartuja de Santa María de las Cuevas, 
el impacto fue menor debido a su localización ale- 
jada del casco urbano, pero no cabe duda de que la 
imagen que se proyecta sobre los sevillanos de en- 
tonces es de una gran potencia visual. Una buena 
muestra de esta transformación la tenemos en la 
imagen del fondeadero de baños construido en el 
Guadalquivir a pie de convento, con las embarca- 
ciones de vela latina que transportan arena y arci- 
llas y. destacando sobre ese paisaje lluvial, las chi- 
meneas de los hornos botella y de salida de humos 
del horno principal conocido como Gran Capitán. 



imagen que se vería transformada de nuevo cuan- 
do en 1893 se estableció un ramal ferroviario que 
comunicaba Li fábrica con el Barrio de 1 runa. 

La ocupación espacial para operaciones indus 
tríales de las antiguas dependencias de la Cartuja fue 
intensa Los claustros y otras dependencias monásti- 
cas, que no podían ser «-utilizados, fueron derriba- 
dos para edificar los talleres necesarios para llevar a 
calso el complejo programa fabril de esta industria 
cerámica. En los graneros se situaron los almacenes 
de materias primas; el claustro de legos se convirtió 
en taller de preparación de pastas; la iglesia, el refec- 
torio y el cLiuscrillo se transformaron en naves de 
fabricación; y el cLiuscro de monjes dejó espacio a 
las chimeneas de salida de humos y a los bellos hor- 
nos botella donde se cocía el bizcocho y los pro- 
ductos barnizados. Se levantaron también nuevas 
construcciones como el edificio de Dilección, las 
viviendas de empleados y algunos talleres fabriles. 




En definitiva, se rcutilizó el espacio conventual pa- 
ra alojar una fábrica que producía ingentes cantida- 
des de cerámica y loza y que hacia tíllales del siglo 
XIX ocupaba a cerca de 1.2'm obreros. 

En 1 '>X2 Li Fábrica de Cerámica La Cartuja de 
Pickman se trasladó a un nuevo complejo edifica- 
do junto la carretera de Mérida, en el término mu- 
nicipal de Salteras. Fn agosto de \')')R la colección 
histórica de esta fábrica, formada por el archivo y 
por piezas de cerámica de gran valor artístico fue 
declarada Bien de Interés Cultural por la 
Consejería de Cultura, lo que asegura su integridad 
v conservación 
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La MinerTr: 
Una Actividad 
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Desde la aparición del estudio de Jordi Nadal: Andtihiaa, p .i .i ■ • rfr d>* mcialcs no ferrosos 
no cabe iluda dc que los avances en este campo de estudio han sido incesantes. l a importan- 
cia ipie el sector minero ha tenido en mievtra región es (al que, en bastantes casos.su análisis 
detallado permite conocer las l laves históricas de algunos procesos especialmente relevantes 
para la historia dc Andalucía, como fueron el asentamiento dc las civilizaciones antiguas del 
Mediterráneo oriental y romana y. ya en la época contemporánea, la colonización por parte- 
de compañías inglesas, francesas o belgas de los cotos mineros andaluces más importantes. 

Como se puede observar desde una perspectiva cronológica, la explotación minera en 
Andalucía se enmarca en un paréntesis temporal de una extraordinaria amplitud definido por 
la protohvstoria y la edad antigua para el comienzo, y la edad contemporánea para el final; la 
edad media y moderna, salvo laboreos de escasa importancia", aparecen en blanco en este ti- 
po de procedimientos de extracción de minerales. De todas lormas.se puede proponer la le- 
cha ile ISSfi ionio el punto de partida del rédese ubriiiiieuto de la minería amlalu/a. Fn aquel 
año, D. Francisco dc Mendoza, miembro del Consejo dc 1 lacicnda. recorre a lomos dc muía 
y acompañado de expertos y personas del lugar b Sierra Norte sevillana y las sierras del nor- 
te de Huclva. hl encargo de Felipe II cenia como finalidad descubrir viejas minas abandona- 
das. De esta forma, Guadalcanal (Sevilla) y /.llamea la Real. Valverde del Camino y Aracena 
en Huclva recibieron esta interesada e interesante visita 



Le» ejemplos de arquitectura de Li miiu-rí.i 
propuestos dentm del conjunto patrimonial de l.i 
arquitectura industrial andaluza (Riotinto. Linares. 
Levante almcricmc y Sierra Norte) suponen, por 
Li complejidad de sus características tipológicas, un 
sector de gran dificultad de definición, ya que es- 
tas industrias extractivas combinan tal cantidad de 
procesos y de servicios que se constituyen por sí 
mismas en centros de ínteres de un vasto progra- 
ma de ingeniería y arquitectura, es decir, de urba- 
nismo industrial. 

u 

INGI MU ROS V ARQUITECTOS 

INGLESES EN HUELVA 

El actual Patrimonio Minero- Industrial de la 
cuenca de Riotinto es de tal magnitud que. como 
se puede ver en su recientemente inaugurado 
Museo Minero, arranca desde la edad del bronce 
(Mina Cuchillares) hasta llegar a nuestros días, 
cuando los restos de minería aún en activo se con- 
viertan con el paso del tiempo en patrimonio his- 
tórico. Desde el punto de vista de la arquitectura 
industrial hay que hacer notar la importancia de la 
compra de estas minas por parte del financiero y 
comerciante inglés Hugh Matheson" en 1873 y 
la fundación de la Molíalo (SomptMf Lid., ya que 




desde entonces gran parte del patrimonio mine- 
ro de esta comarca ha estado ligado a los proyec- 
tos de esta compañía. 

En primer logar hay que hablar del impacto 
ambiental pnivocado por la actividad minera como 
el gran hecho diferencial de esta comarca. El paisa- 
je se ha visto alterado durante siglos y a tan gran es- 
cala que hoy día constituye uno de los elementos 
de observación de mayor interés, ya que ta arqui- 
tectura industrial no puede aparecer desligada del 
territorio en el que se asienta. Destacaremos entre 
los elementos más significativos del paisaje minero: 
la C'i't/ii AltiLya, que fue una de Lis minas de pirita 
más importantes del inundo, en forma de elipse y 
con una longitud de 1.2<"i metros por ''no metros 
de ancho y una profundidad de 35tJ metros, cons- 
tituyendo la explotación a ciclo abierto más gran- 
de de Europa; El Om> (toknüdo. que es una de las 
explotaciones mineras más antiguas del mundo en 
funcionamiento, desde hace 5.<kiii años, y donde 
en la actualidad se sigue extrayendo oro y plata: Las 
escombreras de escorias de las que. para hacernos 
una idea sobre sus dimensiones, anotamos que cet- 
ra de wis millones de tonclaiLis corresponden a la 
época antigua y que. en el transcurso del tiempo, se 
han visto afectados unos 140 kilómetros cuadrados 
de territorio con unas modificaciones importantí- 
simas en cuanto a mo- 
vimiento de tierras, 
composición química 
de suelos y aguas y 
cambios en tos ecosis- 
temas de llora y fauna. 

1:1 Multe ét Riolinio 
Co. Llil. en //hc/iu", re- 
alizado según proyecto 
de George Hruce en 
IK7.Í \ reformado por 
el ingeniero Ridley en 
I H74. La obra fue lleva- 
da a cabo por la empre- 
sa de ingeniería civil in- 
glesa Jolin Dixon que, a 
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propuesta de Bnicc. contrató a Th. Gibson como 
ingeniero encargado de obra. Ml muelle se articula 
en tres plataformas superpuestas por donde discu- 
rría el ferrocarril minero hasta llegar a la cabeza 
del muelle o descargadero. Su rapacidad de em- 
barque permitía descargar más de mil toneladas l 
la hora. La longitud media del puente era de 
1.165 metros, estando la mitad cimentada en tie- 
rra y el resto anclada sobre la ría del Odiel. Fue 
construido mediante dos estructuras indepen- 
dicute-s de hierro y madera y la estructura portan- 
te estaba compuesta de pilotes, columnas de fun- 
dición, vigas de celosía, viguetas de hierro y 
tablones de madera para el piso. F.s una tipología 
propia de la ingeniería industrial inglesa del mo- 
mento y. en la actualidad, se ha recuperado para la 
ciudad de Hue Iva como pasco público. 

/:'/ F tftpttr r ti Mimro: en IK7S ya estaba termi- 
nado en su trazado principal Riotinto-Huelva. 
uniéndose con el muelle un año después. George 
Urucc fue el encargado de diseñar este proyecto de 
extraordinaria complejidad compuesto por el vía- 
rio de raíles, estaciones, puentes y túneles, siendo 
Clark y Planriuinl la 
empresa concesionaria 
de esta obra. El ancho 
de via era el ingles, de 
1,067 metros, con una 
longitud total de K4 
kilómetros en su reco- 
rrido mayor pero que, 
con las vías secunda- 
- 1 is. llegaba .1 sumar 
264 kilómetros. En es- 
te trazado deben ser destacados los numerosos 
puentes y viaductos realizados que en la actualidad 
componen un relevante repertorio de obras públi- 
ca*, de comunicación. 

La nrienda olmra: se levantaron numerosos 
asentamientos residenciales para los obreros, em- 
pleados, técnicos y directivos de Li compañía. La 
tipología de esta ingente obra urbanística varía se 
gún sean unos usuarios u otros. En los poblados 




obreros se recurre ■ Li vivienda tradicional etitre- 
mediancras formando calles, de los que destacamos 
los construidos entre 1HH3 y IK88 como Mm de 
Im Piuot, F.l lililí; 1.a Dc/ii-m, Atalaya, Sayo y 
RnHi/tto. Fl barrio residencial para directivos de 
O i tt m ilt * en Riotinto estaba formado por una ur- 
banización cerrada de casas de dos planeas de tipo- 
logía inglesa "semidetached house" en el estilo victo- 
ri.nu> de las "terrain lióme", aunque contaron con 
la invariante regional constituida por el empleo de 
los materiales de Li zona tales como teja curva y 
paramentos encalados. En este conjunto residen- 
cial sobresalen la casa del Genero! Manager, la igle- 
sia presbiteriana de estilo escocés ( I H'> I ), < 1111 inte- 
resante armadura de madera, y el Club Social'. 

El Atirió ( )bn-ro Remit I lYjuri.i de Huelm: fije di- 
señado en 1^16 por los arquitectos onubenses José 
M" Pérez Carasa y Gonzalo Aguado, encargándose 
de Li dirección de obras el arquitecto inglés R H 
Morgan El conjunto responde a la tipología urba- 
na de ciudad-jardín y los arquitectos tuvieron en 
cuenta tas indicaciones de b compañía minera 
acerca de como "extanjerizar" las viviendas, obte- 
niendo un resultado 
ecléctico a medio ca- 
mino de la arquitectu- 
ra inglesa de las "hay 
uindom" y las vivien- 
das de montaña. 

Lets construcciones in- 
ifl'f 'ffilfrf Hay que se- 
ñalar que han desapa- 
recido en su mayor 
parte como conse- 
cuencia tanto del cese de la actividad minera como 
de los constantes movimientos de tierras puestos en 
manila para la explotación de nuevos Ilíones. 1 on 
el resultado de Li demolición de los edificios allí 
existentes. 1 as balsas de cementación, las cocheras 
de Zar.uid.i.s, la planta de trituración de Naya, la 
tundición de cobre Bessemer, las cuas-máquina de 
bombeo tipo "Cornish", Li central eléctrica y sub- 
centrales de distribución, formaban un conjunto 
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patrimonial de gran importancia que tenía como 
principal característica el empico temprano de ma- 
teriales como el hierro, el acero o el hormigón ar- 
mado dentro de un estilo estrit uniente tuucional 
con « ras concesiones o referencias a aspei los or- 
naméntale* de origen inglés' 

Bl Mutile deThtmis Company en Hiielea. Este es- 
pléndido ejemplo de arquitectura industrial, aunque 
perteneciente a otra compañía minera, debe ser 
destacado por sti gran belleza estructural. El Mitetir 
de Carga deTlianis ftie construido en 1871 sobre la 
Ria de Huclva por la Compañía (¿spañola Je Minas 
delliariit. Mide unos 'HKl metros de largo y forma 
paite de la historia reciente de Huclva, tanto de su 
evolución económica como social. Constituye un 
elemento singular dentro del patrimonio portuario 
industrial de España y es mu muestra de diseño con 
tecnología de vanguardia dentro de la ingeniería ci- 
vil puc construido por el ingeniero escoces William 
Arrol y consta de un.» estructura metálica típica en 
este tipo de embarcaderos. 

|| 

Minas y fundiciones en Linakes 

La minería del distrito Linares-La Carolina, 
junto con b de Kiotuito y la de Almería, aparece 
dentro del panorama minero industrial del siglo 



XIX como uno de los grandes centros de referen- 
cia. El volumen patrimonial que se ha ido acumu- 
lando durante tan dilatada actividad minera nos ha 
legado un repertorio tipológico variado y de gran 
calillad. I.os ejemplos más importantes de este ilts 
trito minero se concretan en: pozos mineros, casas- 
máquinas, fundiciones, cabrias, chimeneas. Lavade- 
ros de mineral, talleres, oficinas, líneas ferroviarias, 
vivienda obrera, maquinaria y escombreras". 
Debido a los numerosos elementos de arquitectu- 
ra industrial que se conservan, vamos a centrar el 
análisis en un ejemplo de referencia para cada ti- 
pología principal: 

Cabrias, En minería son también i omitidas 10 
mo castilletes o malacates y su finalidad consiste en 
que. por medio de una construcción que aloja un 
sistema de polcas, un cable hace descender o as- 
cender desde el pozo minero obreros, minerales o 
maquinaria. En Linares encontramos tres tipologí- 
as de estas significativas construcciones: las realiza- 
das en piedra. Lis metálicas y Lis mixtas de piedra y 
metal. El origen inglés de algunas de las compañí- 
as aquí asentadas queda de manifiesto en b simili- 
tud existente entro varias cabrias de piedra tie cite 
distrito y bs construidas en Cornuallcs, teniendo 
uno de los mejores ejemplos en el de la cabria de 
Poza Atutía. Destacamos las realizadas en piedra de 
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bs minas Lout* Stanley, Lord .Sufiifwiry y Denny y 
también las do Pi'zo Sm I 'tiente. I'ozc Lit dkMÉ y 
MbM SmM Mtlgtritf, Lis metálicas son las más ini- 
mertiMLs y tvspondeii ipulnuiiif a iihuIlIus injjli.- 
«*-s i> I'r.ilHCNCN, millo Li ill- Cufw ,Vi«it>, ipit- tin- fa- 
Mead*) en el condado dc Cornnallcs; otros 
ejemplos de interés en esta arquitectura del hierro 
son las del I'nzo ..■>,.. I'ozo San Fmntüeo, l'ac 

Unión y la ilt- la Afiiu I I f.'nlwi-; lav i abrías mix 
tas son poco abundantes, quedando en pie la del 
Poso Chai-es, que se estructura a partir de una cons- 
trucción en piedra, de forma troncopiraniidal. so- 
bre la que M eleva la 
turre y i ásela metálicas. 

FmdkiMKI, La nie- 
ulurgia asociada a la 
minería del plomo tu- 
vo un lugar importan- 
te en Linares donde se 
desarrolló una impor- 
tante industria que te- 
nia como finalidad la 

especifica fundición de mineral en lingotes o plan- 
chas, la fabricación de maquinaria, útiles y herra- 
mientas empleados en bs instalaciones mineras y la 
fundición industrial de máquinas 'y accesorios. 
Con esta tradición metalúrgica y. ya en este siglo, 
enlazará la creación de la industria del aiilomóvil. 
I os testimonios arqueológicos de la f'umivwn tlr 
San Litis, dc la Fundición La Cms: o de la I'-nndidon 
La l'otúüa. junto a los restos de la tundición urba- 
na de La Conslaníiit. nos hablan de un esplendoro- 
so pasado industrial en el que. desde el punto de 
vista de Li arquitectura industrial, encontramos 
ejemplos de gran interés Las raras tipologías dc Lis 
[tu res de perdigones tienen aqui una notable re- 
presentación en la 7<>m- Je Prnligonei, de La Tortilla: 
b nave de la Finnlidiin í-a Comlaiuia (|H7(I), de- 
molida entre IW2 -ti, estaba formada por un edi- 
ficio-puerta para alojar bs oficinas, una amplia na- 
ve de estructura metálica de perfiles roblonados 
disidida en tres crujías con lucernarios iiirrídos 
longitudinales y un conjunto de naves tipo shed 




Los muros dc cerramiento estaban realizados en 
fabrica dc manipostería concertada, siendo Lis re- 
ferencias estilísticas las correspondientes a b arqui- 
tectura industrial de lin.ilis del siglo pasado i rea 
das a partir de an os rebajados, ri-saltc en ladrillo de 
las molduras y esquinas, hastiales escalonados y 
óculos en el frontis de bs naves. 

Las tipologías arquitectónicas dc la zona se 
c ompletan con los ejemplos de vivienda obrera en 
La Cms, Arrayanes y barrios obreros de Linares; Lis 
estaciones ferroviarias como las de Madrid o la de 
Almería (Linares) o importantes fábricas de elec- 
tricidad como la cons- 
truida junto a el 
Guadaliniar. ■ 4.5 kiló- 
metros dc Linares. 

Como conclusión 
de este breve e incom- 
pleto recorrido sóbre- 
la arquitectura indus- 
trial linarensc hay que 
decir que uno de los 
rasgos más caraiteristicos y que confiere unidad de 
estilo a gran parte de las construcciones, sean éstas 
fundiciones, cabrias, casas-máquina o fábricas dc 
luz. es el empleo dc la piedra como material es- 
tructural dc los muros de cerramiento de numero- 
sos edificios industriales, recurriendo a un tipo de 
piedra arenisca de color dorado muy abundante en 
esta comarca que. organizada en paramentos dc 
manipostería concertada, establece una homoge- 
neidad de paisaje arquitectónico como no se en- 
cuentra en otras zonas mineras ". 

3.3. 

De cómo el carbón creó un 

PI I rtl.O: Vll.l.ANL'I.VA 1)1 1 Río \ 

Minas 

El caso de VilLinucva del Río y Minas" se 
adapta perfectamente a Lis premisas del urbanismo 
industrial debido a la amplitud de las instalaciones 
y a la variedad de sus tipologías, pero se ditercll- 
cia dc los restantes ejemplos propuestos por con- 
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tar con un j localización espacial más concentra- 
da. Los testimonios documentales" más antiguos 
del empleo de carbón de Villanueva para Lis ba- 
rrenas de esta /una se recogen en una publii ación 
de I K32 ' en donde aparece la referencia del 
nombramiento de II Fernando de Mallo como 
administrador de las Minas del Arzobispado de 
Sevilla el 14 de agosto de HilH. Ya en el siglo 
XVIII, ve conocen licencias de explotación para 
beneficio del carbón de piedra de la zona, y entre 
1771 y 1789 está en actis-o una Real Compañía de 
Minas de KtBlMKW. Entre 1796 y 1810 La Real 
Vnndúión de fíromei y la Real Mafsltansa de 
Artillería de Sevilla mantuvieron una Mndu re 
Lición con estos yacimientos debido al agota- 
miento de la oferta de carbón vegetal y al incre- 
mento de la demanda de productos de fundición, 
destacando la aportación de mineral a los altos 
hornos de las Fáhruaf de Hierros de Fl l'edroso 
(cerca de Villanueva del Río y Minas) puesta en 
marcha por Antonio Elorza. el organizador de la 
siderurgia de Ihn Heieilia en Málaga. En 1 H 1 f • se 
otorgó el disfrute privilegiado de estos yacimien- 
tos a la Gimpiiiú de \aiv{¡afión del ('•iiadalqnieir y 
Canal Fernandino, sociedad propietaria del primer 
barco a vapor que surcara el Guadalquivir (1817). 
derechos que. en 18.58. fueron adquiridos pen la 
sociedad francesa Crédito Inmobiliario, importante 
concesionaria de ferrocarriles en España. Hacia 
1 KK2 estos yacimientos pasarían definitivamente a 
formar parte de las concesiones otorgada* a la 
Compañía ferroviaria Si.'/.-A. hasta su paso defini- 
tivo a RENFE. 

Los primeros dircctisxis. siempre de nacionali- 
dad francesa, que pusieron en marcha la minería 
contemporánea de Villanueva del Rio fueron 

Edmund Thiéry DuvaL Primei Ingeniera Jefe de 

Minan de ¡ai Reunió» entre 1875 y 1897, que estu- 
dió en la EscueLi de Minas de l'aris, l'aul Evard. 
Ingeniero Jefe entre 1901 y 1914 y Alexandre 
lombeline Lamarct. que ostentó la dirección entre 
1914 y 1931 y que también se había formado co- 
mo ingenien» en la EscueLi de Minas de París. 




Teniendo en cuenta el origen de la dirección téc- 
nica de estas minas no es de extrañar que las prin- 
cipales construcciones industriales y el modelo de 
urbanismo establecido correspondan a modelos de 
construcción de tipología francesa. 

El Conjunto urbano de Villanueva del Rio y 
Minas constituye uno de los pn>gramas de vivien- 
da obrera más s-aüosos del territorio andaluz. La 
Compañía M.Z.A. ejercía, como era costumbre y 
quedaba regulado por la Ley de Minas, un control 
absoluto sobre la vida económica y social de este 
pueblo minero. Además de proporcionar lluiimlm 
a los empleados de la Compañía, ésta se hacía car- 
go de todos los servicios de agua, alumbrado, sani- 
dad, farmacia, escuelas y economato. Esta 
Compañía que podríamos enmarcar ilentn) de un 
moderno feudalismo, de base industrial, ftie tam- 
bién la encargada de construir la iglesia y el teatro- 
cine de la localidad. El grado de control empresa- 
rial llegaba a tal extremo, que hasta el alcantarillado 
ostentaba el logotipo de la compañía M.Z.A. 
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Se pueden distinguir en este importante con- 
junto urbanístico tres tipos de construcciones: 1" 
Los barrios obreros surgidos como poblados pro- 
tegidos; 2" Las viviendas para empleados \ direi n 



organiza el espacio en un gran conjunto cuadran- 
gular de tres alturas: la inferior en sennsótano sir- 
ve de zócalo al conjunto al tiempo que de alma- 
cén para las tiendas míe se abren en la planla baja 



vos; .V I os edificios de servi< ios comunitarios; y I" I a planla segunda se i ompone de módulos-habi- 



Los edificios industriales y pozos mineros. 

Los MUb ahcMb El tiiiriio Confianza estaba 
formado por casas para obreros construidas entre 
IHMti y l'JÜO, destinad.» a sustituir a los antiguos 
barracones de madera utilizados por mineros de 
procedencia gallega. Los Rimo? I WiimV y Cmututiá, 



ración de carácter unifamiliar. El tíu/rio tic Casas 
Nuevas se construyó y urbanizó en la década de 
1920, a instancias del Ingeniero Jefe. Juan Gómez 
Torga, y recoge los mejores ejemplos de viviendas 
de altos cargos y empleados cualificados: La Casa 
de Direrción, en la Calle García López Pilongo. 



construidos entre IH'Ki y 1'>mii en torno a los anti- responde a una tipología de chalet con cuerpo 
guos pozos del mismo 
nombre, eran casas de 
mineros (barreneros y 
picadores). Lu el 
Barrio de VcLirdc se 
edificó un bloque de 
vivienda- habitación, 
con vanos adintelados 
en la planta inferior y 
vanos geminados de 
herradura en la supe- 
rior I .i linea de impos- 
ta, muy texturada, fiic 
realizada en ladrillo 
con diferentes motivos 
geométricos de dente- 
llones y dentículos. Y, 

por último, los Barrios Progreso. Centro. Balbo y 
Traiuvcaall, construidos en 193$. Estos ejemplos 
responden a la tipología de vivienda obrera consti- 
tuida por viviendas unilauúliares, formando ralle, 
en planta baja o al tipo de edificio bloque en un pi- 
so o en dos. Los mum son de fábrica de Lidrillo. 
con techumbre de madera y cañizo y teja curva. La 
distribución interior responde a una tasa-habita- 
ción de dos o tres dormitorios, comedor cocina y, 
en el caso de las unifamilares, corral de servicio. 

Los ¡'oblados de empleados y directivos. El Barrio de 
San Fernando-Cabrerizas estaba formado por vi- 
viendas para cargos y empleados de tipo medio. 
En este edificio-bloque para viviendas y tiendas se 




rectangular para habitación y torre almenada so- 
bre el jardín, los vanos son adintelados con recer- 
cado en falso dosel y la estructura de cubierta es 
de madera ion cubrición de teja curva. Como ele 
mentó singular destaca Li torre .k astillada, en el 
ejemplo citado, que en otro chalet es de estilo ne- 
omudéjar. La Casa del ingeniero Jefe es un chalet re- 
alizado en fabrica de ladrillo i on refuerzos de si- 
llería en el que las vertientes de los lijados son 
muy pronunciadas, destacando el bello jardín de 
estilo francés en la parte deLmtcra de la casa y los 
elementos decorativos de origen modernista exis- 
tentes en los cierres metálicos de los tímpanos de 
los arcos de la galería que se abre al jardín La Casa 



«s 



del Pirrctor Túnico se distinguía por b bicromía 
proporcionada par los nulcruln constructivos 
existentes en las esquinas y el recercado de los ar- 
u» i)H'di.intv el empleo de ladrillo rojo y amarillo. 

/.di tvrc/iVÚK i/r~ mti-iVkk <iir<rni)(/jruii. I .1 I.umln dr 
Nm*l y Niñas (1924). actualmente utilizada como 
Escuela. Ayuntamiento y Casa de Cultura, es un 
edificio de gran interés por su composición arqui- 
lei iónica. I .1 planta es <ruciloruie como resultado 
de la prolongación longitudinal del cuerpo central 
sobre las alas laterales La tachada consta de dos 
cuerpos en altura y la planta baja repite el mismo 
modulo de la superior, lomudo por dos puertas 
laterales y lies huecos de ventana unidos que, en la 
alta, forman un balcón corrido; se remata aquélla 
con un frontón rectangular donde se sitúa el rótu- 
lo en cerámica de la escuela y un reloj. A ambos 
Lulos de este cuerpo central ve organizan las dos 
alas del edificio de la escuela, en planta baja, con 
arcos muy rebajados, recercados en ladrillo pican- 
do, y con la cornisa muy pronunciada con dente- 
llones. Las alas se elevan sobre un zol.iIo corrido 
sobreelevado en todo el perímetro. Kn la parte tra- 
sera se organiza un gran palio de juegos al que se 
abren las dos alas laterales formando porches abier- 
tos por galería de columnas de fundición en arca- 
das de medio punto. Posee lodo el conjunto una 
gran belleza compositiva, de detalles muy cuidados 
como las verjas-antepechos que cierran la galería 
en rejería metálica con decoración vegetal, los fa- 
roles de lorja adosados a los muios exteriores y los 
pequeños medallones cerámicos de color verdeen 
Li clave ile los arcos. 

La Iglesia, finalizada en 1^27. es de estilo neo- 
gótico con elementos mudejares y abundante de- 
coración cerámica en la portada -imitando la exis- 
tente en el pórtico del ("olívenlo de Santa Paula 
de Sevilla , que se adelanta sobre la fachada prin 
cipal y cuenta con un rosetón sobre el que se le- 
vanta un remate de crestería renacentista. HI con- 
junto está formado tipológicamente por una 
nave industrial a dos aguas (ranslormada, con 
mucho acierto, en iglesia de planta basilk~.il y dos 



pequeños cuerpos adosados en la zona final que 
le proporcionan cierta semejanza con la planta 
de cruz latina, fcl exterior de los muros laterales 
aparece recorrido por contrafuertes que son los 
pilares estructurales de la obra. 

Otros edificios del conjunto urbano son el par- 
que de la Plaza de España, el teatro-cine (1428), el 
economato (l'Jiin). d hospital (l l >23-24) y el ma- 
tadero -carnicería (l , '22-2 l>. 

Las instalaciones minero-industriales' más sig- 
nificativas de las Minas de la Reunión en Villanuev.i 
del Río y Minas y de las que quedan restos en la 
anualidad, se corresponden con las zonas de ex- 
tracción de los pozos 4, a y 7. 

Los edificios industriales. til pozo 11" ^ lúe el prin- 
cipal pozo de extracción desde IHHU a l'tiis, que- 
dando habilitado desde esta última fecha como 
principal pozo de entrada de personal, de abasle- 
cimiento al interior de la mina de maderas pan la 
entibación, de pienso para los animales y de apara- 
tos de arranque y recambios, sin olvidar la función 
primoidial de entrada de aire para la ventilación.. 
Kn el fondo de este pozo existia una saLi con ties 
moiohombas de desagüe, operación que se realiza- 
ba por bombeo escalonado desde los 4ixi metros 
del nivel más profundo. En este pozo existía una 
máquina de extracción a vapoi de la matea 
Hietrix. francesa, \ un castillete colocado sobre la 
boca del mismo. La arquitectura, de lili. des ¡leí si 
glo pasado, es de carácter más tradicional que Lis 
que veremos en los pozos n" 5 y 7. con muros en 
manipostería encalados, cerchas de madera, te|a 
curva y los vanos de puertas y ventanas de medio 
punto. Unjo el vuelo del tejado se remarca la cor- 
nisa así como las esquinas de los edificios y en los 
frontones o hastiales laterales se abren vanos circu- 
lares de ventilación e ilumina* ion. F.l conjunto in 
duslri.il construido en torno .1 este pozo nos reno 
te a un tipo de arquitectura racionalista, esencial, 
sin ornamentación en la que destacan como ele- 
mentos compositivos los mismos elementos es- 
tructurales de armadura de muios v cubiertas. 
Entre otras instalaciones encontramos los n íi>< 
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para los obreros y el Luíxwawrio tie Análisis Ac carbones. 
En este pozo n" 4, conocido también como pozo 
Magdalena, estuvo inst.iL.idj la O/icina Central de 
Dimiión tic Interior, donde si' liihujó i'l denomina 
ilo "Mapa Thirty" do I88r>. Fra un in.ip.i inur.d. 
pintado sobre l.i pared, de grandes proporciones, 
que contenía el pLino general do Labores de esta 
cuenca minera y que, muy deteriorado, permane- 
ce en el edificio en ruinas. 

Estas primitivas construcciones «• insertan ple- 
namente en la tradición constructiva de finales del 
XIX con finalidad industrial: sobriedad y funcio- 
nalidad. Fl único recurso estético en el exterior 
consiste en señalar la comisa medíante molduras 
dentadas y remarcar los pilares de carga de las es- 
quinas del edificio 

/:/ poto S" 5 y la Cenlral ¡-.¡carica. Este impor- 
tante pozo lúe abierto entre I8'>3 y 18'>8 y conta- 
ba con una central eléctrica, cribas, lavaderos de 
carbón y cabria, La chimenea principal del pozo 
data de 1H20 aunque la primera fuera levantada 
posiblemente bacía I8 l >(>. Fstaha cerca del pozo n" 
-I \ pi ¡:.nii . a „i km j del lettosaild. io:<viitiéiuÍ>t- 
se desde 1KV.» en el primipal centro de extracción 
de Minas <le la Reunión, sólo auxiliado, en parte, 
desde l'>27 por el pozo n" 7. Tiene 4<i7 metros de 
profundidad y una section de 8 metros de diáme- 
tro \ por él subían \ bajaban unos 2ü'l mineros 
diariamente y salían unas l.2"l' vagonetas de i.ir 
bón y 3< >t > de piedra estéril 

Sus principales instaLiciones eran la cabria de 
extracción en la boca del pozo servida por una 
máquina de vapor marta Huillín ks (1''22 23) de 
La última generación, montada íntegramente en los 
talleros de Minas La Reunión y con una potencia dc 
MXI HP. la casa máquina, las cribas y lavaderos, las 
chimeneas de salida de humos de las salas de lal- 
deras, las salas de calderas de marea Habí ok 
Wilcox- , el edificio de bombas Kaselowsky de de- 
sagüe, los depósitos de Schl.imins (balsas do decan- 
tación de barros cirlsoníferos) y la central eléctri- 
ca ion «i vistosa torre que albergaba el cuadm de 
distribución eléctrica 



La cabria, de I8'>8. tiene una altura de 18.2 
ini tios hasta la cota de enganche i on las poleas, sin 
tenor en cuenta la montera metálica. Las poleas 
que conducen los cables tienen un radio de l,4s 
metros y de ellas colgaban jaulas de planta cuadra- 
da realizadas en estructura metálici de 2.785 me- 
tros de lado. Kl castillete o cabria es un excelente 
ejemplo de arquitectura en hierro y se eleva sobre 
cuatro pilaros o puntales de celosía, dispuestos 
oblicuamente para resistir la tracción do la máqui- 
na de extracción, que sustentan el cuerpo del cis- 
tillele que servia pan alojar las poleas dest ensonis- 
Ascensoras do la jaula, la cual permitía el paso al 
pozo de hombros y herramientas y daba salida a los 
minerales extraídos. 

La chimenea principal (l l >2'>) se alza sobie un 
basamento cuadrado.es de (úsle circular y se n ina 
ta con una corona almenada; destaca en este paisaje 
minero por su elevada altura y la rotundidad do su 
geometría, l úe realizada en iábrua do ladrillo y ar- 
mada ni su interior con t imbras y tirantes transver 
sales. F.I edificio de distribución, de i ualni plantas y 
levantado en l'*2ó, servia como distribuidor de 
electricidad. Lis un torreón acastillado de planta 
cuadrada, adosado a h central eléctrica y formal- 
mente tout chido a la manera de una torre del 
homenaje en estilo neoniediev.il que pronto so 
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convierte en el principal elemento definidor del 
paisaje industrial de la zona, junto ,i Lis chimene- 
as y el castillete, como símbolo de poder no solo 
empresarial sino también de la nueva fuente 
energética, ile la elet I neniad la t-Mnu tura es de 
hormigón armado reenbierta de fábrica de ladrillo y 
segmenta su cuerpo principal mediante bandas ver- 
ticales de ladrillo que. en las tres caras exentas de la 
central eléctrica, alojan los Inicios de iluminación 
compuestos por ventanales trítonos de arcos apunta- 
dos con el intradós festoneado por ladrillos escalo- 
nados. Los paños que alojan las luces aparecen tex- 
turados en una composición biennna de ladrillo 
amarillo que alterna ion bandas horizontales de la- 
drillo rojo El cuerpo se remata con tina torre maes- 
tra compuesta por cuatro torreones en Lis esquinas y 
cuatro matacanes en las secciones laterales, recorrida 
en su base por una arquería ciega de arcos ojivales. 

1:1 Pozo »' 7. La arquitectura industrial de es- 
te pozo acusa los cambios producidos en los plan- 
teamientos arquitectónicos del momento, alcan- 
zando un estilo más funcional, sin las habituales 
referencias historic istas. Sus edificios más signifi- 
cativos son los siguientes: La torre de agua (l'<28). 
la cabria y casa de máquinas (l 4i 2fi-28). la torreta 
de distribución de energía (1 1 >2 L >), la central eléc- 
trica v las naves de talleres, l'iedoiiiiua la tipología 
de nave a dos aguas con cerchas metálicas y com 
bina en los paramentos exteriores el ladrillo y el 
cemento visto simulando aparejos de cantería. 
Compone los hastiales en perfil escalonado y se 
aprecian claras influencias de la arquitectura fe- 
rniviaria de la Compañía M./.A. 

3.4. 

El dorado almeriense 

Sobre la minería almeriense. la tesis más 
aceptada en cuanto a su estructura organizativa 
y de propiedad se expresa conceptualmente co- 
mo un modelo claro de miniiiindismo minero. 
Las estadísticas sobre producción de los pozos, el 
número elevadisiino de concesiones existentes y 
la precariedad de los medios técnicos que allí se 



emplearon vienen a corroborar esta tesis. 
Aunque, como siempre, las sombras no dejan ver 
las luces y, para hacer honor a la verdad, habría 
que destacar importantes logros técnicos rela- 
cionados i on su explotación entre los que des 
tacamos, en la piiiidieión de Plomo de San André< 
en Adra, la sustitución en 1824 del sistema de 
"hornos castellanos" por los modernos hornos 
ingleses (donde todavía se mantiene cu pie la 
Torre de Perdigones) además de la instalación de 
una máquina de vapor aplicada a la minería 
(1827) o el importante sistema de desagüe de las 
minas de Siena Almágrela instalado en el Posa 
p.ruarnat ion. 

l'ern, para el caso que nos ocupa, que es el de 
la arquitectura industrial, una reciente publica- 
ción ha venido a corroborar la tesis del mimfun- 
ilismo minero y, lo que es más. la lia dotado de un 
revelador contenido iconográfico gracias a la ex- 
traordinaria labor de José Rodnoo Wiearro . nacido 
en Lorca (IH.s7-| l >lfi).que comenzó a trabajar co- 
mo foti'<grafo de retratos hacia 1 8M>. aunque más 
taide extendería su jtiiión a los paisajes, tanto ui- 
banos como rurales'. En los años 1874 y I S7<s 
participó en las exposiciones que llevó a cabo en 
su localidad la Real Stviedad Lcotiómka de Amigos dei 
l'aii, comenzando su labor de documentación so- 
bre la Minería de la Cuenca del Alinanzora Fl ma- 
terial fotográfico que nos ha legado Rodrigo 
Navarro constituye hoy en día uno de los testimo- 
nios gráficos más interesantes para descubiir la 
verdadera entidad de Li minería almeriense duran- 
te el siglo XIX 

Siguiendo la obra de José Rodrigo se puede 
apreciar la envergadura de las explotaciones, tras 
deducir los datos de la dimensión espacial de sus 
instalai iones, en las fotografías de i onccsioiies 

como La RepiM pit , • uitab.i i .mi u i..| no 

manual para la extracción; la cabria de Pilar de 
/ataría en Pulpi. las instalaciones de la mina La 
Gtuunaua, en Sierra Almagrera, con una cabria 
mayor que la anterior pero movida, en este i aso. 
por una máquina de vapor y que se completaban 
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con i - 1 . ■ y almacenes; la* instalaciones del mi- 
nio Bdfiwtfii Janw, el Lavadero de MÍMmJ de 
Pinar de Bédar; el palio de minerales de la 
Fundición San Javier en Palomares; b Fundición 
iafJUdá de Garrucha; la máquina de vapor para 
"desplaución" de Enrique C'alvet en Garrucha o 
el puente, en construcción, sobre la Rambla de 
l'.irias. La labor de documcntahsmo social se 
completa con una serie de retratos significativos 
de algunos ingenieros, propietarios de minas, di- 
rectores ile instalaciones y de obreros, mineros y 
transportistas en plena laen i de Irabajo- 

Las conclusiones a las que podemos llegar 
son; 1" El escaso tamaño de las construcciones; 
2" La estrecha relación entre la arquitectura po- 
pular de la zona y la nueva arquitectura indos 
trial; .V' El empleo de sistemas constructivos y 
recursos materiales de corte tradicional; 4" La 
ausencia de referencias a estilos codificados de 
carácter academic ista; 5" El funcionalismo inhc 
rente a estas edificaciones industriales; 6" La be- 
lleza minimalist.) de algunos de estos ejemplos de 
arquitectura minera alménense. 7" El predominio 
de la nave industrial a dos aguas como tema ti- 
pológico principal; y K" l a existencia de una ar- 
quitectura del hierro de alto interés representada 




por los embarcaderos de mineral de Villaricos 
relacionada con la implantación del ferrocarril 
minero. 

destacaremos, por su interés, los restos arque- 
ológicos de la Fundición de .4 fror.r (Canjáyar). 
compuestos por los hornos, ermita y almacenes, 
la batería de hornos de azufre de la .Mina /><» 
Hermana.' en l as Balsas (Ctádor), el edificio de 
servicios sanitarios para obreros en Sierra 
Almagrera, los restos de Lis fundiciones existentes 
en (.¡arrucha y Villaricos y los trazados ferrovia- 
rios de la línea Herrerias-Villarieos y de la linea 
Almendricos-Águilas. 
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La renovación tecnológica y los edificios fabriles de finales 
i>i i skíi a XIX 

I )nr.intc el primer período de la revolución industrial analizado, b industria de transfor- 
mación alimentaria no alcanzó un gran desarrollo. La razón Li podemos encontrar en que la 
estructura empresarial andaluza de esta época sigue teniendo una dimensión dual, por un lado 
enfocada al autoahastecimienfo y, por om>, orientada a la exportación de productos scmiela- 
borados, lo que confiere al sector alimentario una estructura productiva escasamente desarro 
Hada Las empresas existentes se caracterizan por la utilización de procedimientos que se mue- 
ven entre lo artesanal y lo industrial, con un porcentaje minoritario de grandes fábricas y una 
gran mayoría de explotaciones de tamaño medio o pequeño, gestionadas, estas últimas, me- 
diante modos de organización empresarial ptvindiistrialcs. la transformación de los productos 
agrario-ganaderos no cobrará una dimensión importante hasta el primer tercio del siglo XX. 
cuando los medios tecnológicos, el capital inversor y el mercado urbano lo permitan. 

De todos modos, la industria agroalimeutaria constituyó uno de los sectores determinan- 
tes del desarrollo económico andaluz durante el siglo XIX, superando con creces la media na 
cion.il en cuanto a Usas de actividad, industrias ihM.i1.u1.in, volumen Je empleo y producción 
El proceso uulustri.ilizador iniciado en esta región afectó significativamente al sector alimen- 
tario al permitir el cambio gradual y lento de su sistema de producción en aras de una mayor 
rentabilidad, Lsta situación conllevó los siguientes cambios: I" Mecanización de los procesos; 
2" Modernización de los sistemas de gestión empresarial; .V Modilliat ión de Lis ivlai iones l.i 
banks; y 4" Creación de nuevos canales de distribución y comercialización. 
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Las explotaciones tradicionales de haciendas, 
cortijos, bodegas y almazaras no dieron ajenas a es- 
tos cambios, de ul manera que entre tíñales del si- 
glo pasado y el primer tercio del siglo XX se lleva 
a cabo una modernización completa de Lis ínsula 
ctones productivas de gran número de estas em- 
presas, orientada a la fabricación mecanizada dc 
productos que. como el aceite, el vino o b harina, 
requerían aumentar la calidad de tal modo que 
permitiese .1 sus propietarios incrementar la renta- 
bilidad de los cultivos y el mantenimiento activo 
de esas fábricas tradicionales. 

I.os sistemas de molinería sufrirán en el primer 
tercio del siglo XX un cambio significativo mar- 
cado por la instalación de molinos completos fa- 
bricados por empresas metalúrgicas y de construc- 
ciones mecánicas, como las de San Amonio y Pando 
y Rodrigue? en Sevilla o la Vumlutin \letatútgua Ae 
Ruperto Hw lPW en Málaga que, junto a otras fun- 
diciones de Córdoba y Jaén, contribuirán dccisiva- 
mente a la mecanización tanto de la producción 
agrícola como de la industria de transformación 
de productos agroalimentarios. 

Esta! fundiciones vendían e instalaban fábricas 
completas que. para el caso de los molinos de acei- 
te y tomando como ejemplo las instalaciones de la 
Htiiienda Sanio Angel de Cines (Sevilla), estaban 
formadas por: I" Un molino de tres piedras asimé- 
tricas cónicas (rulos) que rodaban sobre una sole- 
ra con alfarje de palastro de una sola pieza, moli- 
nos de rulos que no 
provocaban contami- 
nación de metales ni 
emulsiones perjudicia- 
les, permitiendo el 
desgarro celular com- 
pleto de Lis aceitunas 
sin aumento excesivo 
de la temperatura del 
aceite por la fricción, 
de manera que el acei- 
te obtenido era de 
gran calidad; 2" Dos 



batidoras de hierro colado con paletas para separar, 
en una primera fase, los aceites de primer prensa- 
do, 3" Dos prensas hidráulicas para separar los se- 
gundos y leñ eros aceites; A" litis bombas de pisto- 
nes para accionar las prensas; 5" Una batería de 
balsas de decantación a partir de Li acción separa- 
dora del agua caliente, y 6" Un almacén de 15 de- 
pósitos metálicos de 5.5<M> kilos de capacidad. 
Todos los sistemas mecánicos descritos fueron fa- 
bricados por la metalúrgica cordobesa de A. 
Colina y, en la actualidad, se mantienen en buen 
estado de conservación, aunque inactivos. 

Una de las novedades más importantes en 
este Lambió de sistema productiso vendrá deter- 
minada por el empleo de la energía eléctrica. Así 
observamos cómo las transformaciones produci- 
das en el campo andaluz durante el proceso de 
la industrialización necesitaron de la concurren- 
cia de diversos factores tales como el desarrollo 
de las industrias de fundición y transformados 
metálicos y la generalización de la energía eléc- 
[111.1 .1 partir de su instalación proporcionada 
por las primeras centrales, ya fuesen térmicas o 
hidroeléctricas, hecho que pone de manifiesto la 
necesidad de enfocar la historia económica en 
base a la noción de sistema productivo, en el 
cual se interrelacioiiaii sectores aparentemente 
inconexos entre sí. 

I.a an|uitectura de la industria de la alimenta- 
ción, como consecuencia del proceso de cambios 
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tóemeos y económicos antes descrito, experimen- 
tará profundas transformaciones que no se debie- 
ron exclusivamente a los efectos de la técnica apli- 
caiLi a Li industria vino que se relacionaron también 
con otros aspectos de indudable importancia. 

En primer lugar hay que centrar el toco de aten- 
ción en el desplazamiento territorial que sufrieron 
bastantes de estas industrias, kl espacio habitual de la 
industria agroalimcutaria en Andahu ía había sido de 
carácter rural, ya fiiese éste en zonas de eulris'o ale- 
jadas de las poblaciones o en los propios núcleos ur- 
banos de mediano o pequeño tamaño", bl resulta- 
do de esta distribución espacial tenia que ver ion la 
cercanía entre el recluso base y Li insulation desti- 
nada a su transformación, que en bastantes casos 
coincidía en la misma propiedad o unidad de ex- 
plotación agraria, existiendo, por consiguiente, una 
estrei ha sim ulación entre la estructura de la pro- 
piedad y la radicación de los edificios industriales 
del sector Esta dependencia si- mantuvo hasta bien 
entrado el siglo XIX. momento en el que observa- 
mos una tendencia a la concentración del cspaiio 
industrial agmalinicntarin en torno a los grandes 
centros de población como consecuencia lauto de la 
actividad inversora de comcR"iantcs e industriales 
como de las mejores infraestructuras que ofrecían 
esos centios urbanos, asi como del potencial de con- 
sumo de sus cada vez más uuincmvis habitantes 

En segundo lugar debemos evaluar Lis mnov.K tu- 
nes constructivas, que son una consecuencia tanto Ji- 
los cambios económicos y técnicos producidos tras la 
revolución industrial como de la propia evolución dé- 
las técnicas de construí i ión y de sus malcríales. El 
tradicional edificio agrario de tipología mral. que ha- 
bía alcanzado su madurez en los modelos barrocos 
del siglo XVU1. comienza a convertirse en una fábri- 
ca moslcrua a mediados del siglo pasado, haciendo 
susas tipologías propias de la industria como era la 
prototípic.t nave a dos aguas Los lenguajes también 
cambiaron y está claro que lo hicieron a impulsos de 
Lis corrientes en boga para cada momento, aunque 
conservaron siempre (jertas reminiscencias de su 
anterior pasado mral en forma de un repertorio co- 



dificado de elementos ornamentales y. a veces, cons- 
tructivos tales como las estructuras de cubierta de 
madera. Li teja y los paramentos enfoscados. De to- 
dos modos debemos hablar Unto de edifuios indus- 
triales agrarios de tipología rural IraspLinUdnv a los 
centro* urbanos, como de fábricas de nueva pLinta 
con arreglo a parámetros de estilo s tipo de raíz ple- 
namente industrial o de rcinterprcucioncs v lecturas 
,u tualizadas de los tipos agrarios tradicionales. 

I'or último, hay que hacer notar la influencia 
que ejerció el ferrocarril en la instalación de bode- 
gas, harineras y almazaras en los terrenos cercanos a 
las estaciones. I as facilidades de comunicación pro- 
porciotiadas por el nuevo medio de transporte ex- 
plican esta situación que condujo, en algunos casos 
significativos, a la construcción de ramales pnsados 
de enlace ferroviario entre la industria y la red prin- 
cipal o bien dieron lugar a Li constitución de lineas 
ferroviarias con la finalidad priinonli.il de servir de 
saluLi natural a la exportación de estos productos. 

La secuencia cronológica que nos acerca a los 
tiempos actuales nos indica umbiéti otra gran ten- 
dencia como la de la concentración empresarial en 
forma de grandes compañías o uicicdadcs, -co- 
manditas o anónimas-, de cooperativas de produc- 
tores y. ya en los tiempos actuales, de grandes hol- 
dings agroindustt tales, siendo estos dos últimos 
casos los que para el siglo XX tendrán mayor vi- 
gencia desde el punió de vista de las nuevas cons 
micciones, como en los casos de las instalaciones 
de Koi/h; Ciirfu'tielV o C'niMur. 

Debido a que las haciendas, caserías, lagares y 
cortijos han sido ya analizadas en importantes es 
nidios monográficos, vamos a centrar nuestra in- 
vestigación en las construcciones agrarias más típi- 
camente industríales, aunque hay que hacer la 
salvedad del enorme conjunto patrimonial de ar 
quiteeturas agrarias que, aún siendo < otislruido 
durante el siglo XIX. recurren a tipos y estilos 
propios de los siglos XVII y XVIII. tanto por ra- 
zones de prestigio representativo como por la ido- 
neidad, eficacia y adapUi ión al entorno que pose 
ian aquellos modelos anteriores 
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Las construcciones pel vino y 

DEL ACEITE 

Vino 

HI edificio tipo ilc him gi.ni bodega, ya que dc- 
j.unos a mi Lido Ids lagares tradicionales, está com- 
pucstn p«r un programa muy bien definida y or- 
g.iniz.ido. aunque hay que hacer constar los 
cambios que estas construcciones sufrieron como 
consecuencia del sistema energético utilizado ya 
lóese éste de sangre, hasta finales del siglo XIX, o 
de motor eléctrico, desde IN'N» aproximadamente. 
Nos encontramos, por tanto, con un espacio de 
trabajo secuenciado a partir del proceso o proce- 
dimiento en cuestión pero que. básicamente, reco- 
gía esle itinerario: I" l a zona tie pesado y de des- 
carga o muelle; 2'* El Ligar propiamente dicho o 
espacio de prensado de la uva; 3" La bodega o sa- 
la de fermentación: 4" La bodega de crianza; y 5" 
F.l almacén. Junto a estos espacios habituales en las 
bodegas existían, dependiendo del tamaño y espe 
cialización de cada casa cosechera, otras depen- 
dencias tajes como talleres de forja, carpintería, cal- 
derería, oficinas, naves de embotellado. Liberatorio 
etiológico y viviendas de empleados. F.l pn>graina 
constructivo podía llegar a convertir las bodegas en 



una factoría con sus calles adoquinadas, rainales fe- 
rroviarios, vivienda de dirección, etc. 

La amplitud patrimonial de este sector pro- 
ductivo, censo de edificios construidos y extensión 
territorial, convierten su descripción en una tarea 
imposible a no ser que se luga un tratamiento mo- 
nográfico, como en realidad debería ser. dada Li ri- 
queza de esta arquitectura. Por tanto, nos centrare- 
mos sólo en algunos casos significativos que. de 
alguna manera, explican tendencias más amplias 

Los antecedentes históricos de la tipología 
bodeguera en el marco jere/ano, que se- pueden 
generalizar a otras zonas vinícolas andaluzas, los 
podemos situar en Las construcciones domésticas 
de origen musulmán que. tras la reconquista y los 
consiguientes cambios culturales y económicos 
producidos en Andalucía, se adaptarán a Lis labo- 
res de producción de vinos, licores y vinagres 
Los primeros ejemplos se refieren a recintos de 
pequeñas dimensiones ubicados en el palio de la 
casa que constituyen una tipología definida como 
bodega monsfa". Junto a esta construcción de nue- 
va planta en el seno de la vivienda tradicional cn- 
COnDaaiOl casos interesantes de reutilización de 
tipologías ajenas a la industria i onio sucedió con 
las antiguas mezquitas transformadas en bodegas 
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de Lis que subsiste en la .ictu.ilid.ul un magnífico 
ejemplo en el Palacio At La Almona, en Sjnlúctr 
de Uanaincda. 

Ya en l.i eil.nl moderna, el auge de esta activi- 
liid de transformación de producios agrarios ten 
dr.í un.is consecuencias importantes p.ir.i el c.im- 
biu tipológico. Aumenta el 1.1111.1110 de los edificios 
bitdec.iiei-os.se utilizan materiales Ce nieior i-ilid.u! 
en l.i const! ilición, se disoi i. 111 del volumen pri- 
mitivo de l.i vivienda y adquieren una singularidad 
estética marcada por el realce simbólico de las por- 
tadas v muros exteriores, pudiéndose citar los 
ejemplos de la Cata Ae línbuAa en S.itilúcar de 
Harramcda, el Paitan* At Aranibai en Fl Puerto de 
Santa Maria o la HoAc^a At Juan I cga en Jerez de la 
Frontera. Hacia finales del siglo XVIII hay que re- 
saltar la gran difusión que alcanzaron las bodegas 
conventuales va que las órdenes religious, desde 
una política de autosuficiencia, tenían que abaste- 
cer de vino .1 las innumerables fundaciones reli- 
giosas establecidas en el Nuevo Mundo. 

1.1 nuduicz de l.i tipología bodeguera se al- 
cánzala a luíales del siglo XVIII en base .1 un mo- 
delo conocido como boArga ¿alcAral y que ("i.irci.i 
del barrio' clasifica en tres modelos: I" de ar- 
quería central y dos naves: 2" sobre pilares cen- 
11. 1I1 s '• dos naves,. '. 3' de una sola n.it i . A |\ii :n 
del siglo XIX esle repertorio tipológico seri uti- 
lizado proliivimeute, dependiendo su elección de 
la dimension empresarial del establecimiento y. 
poi tanto, de sus necesidades de producción, al- 
macenamiento y perspectivas de crecimiento fu- 
turo. 1 .1 fíoili$<t la Cali Aral ( I HtV>) en Fl Puerto 
de Santa María. L>¡ ArboleAilla en Sanlúcar de 
Uarranicda o la HoAtfii Hato en Jerez de la 
Frontera, son interesantes ejemplos, arquitectóni- 
cos donde se funden la tradición y las iunovai io 
nes de la época contemporánea . 

Conienzamnos nuestro recorrido por la ex- 
tensa zona vinícola formada por el triángulo 
Jcrcz-F-1 Pucrto-Sanlúcar donde, sin lugar a dudas, 
existen ejemplos de indudable valor. I as nWriMA 
At C.onzalcz, Dnha.v y Cia., constmidas en el siglo 



pasado en Jerez de la Frontera, nos ponen en con- 
tacto con una de las tipologías enunciadas en el 
inicio de este capítulo, la de 1.1 bodega de nueva 
planta formada, en este caso, por un conjunto de 
tres monumentales naves adosadas, .1 dos aguas, 
un extenso patio de trabajo y un edificio de plan- 
ta cuadr.111guL.1r. 

Las nuevas construcciones vinícolas 110 sólo se 
levantaron en el medio urbano sino que también 
aparecen en los viñedos propiedad de cada empre- 
si pro.kn t.tr.i l'.ira i'usira- esta situación sirv.i el 
ejemplo de la I Vtai l.l Caldillo . de las lioAcgas 
OtJnvTir, en Jete/ de Li Fiontera. que fue coiistrui- 
1I.1 en lS5t> 1011 arreglo .1 la estética de lis tradi- 
cionales, viñas jerezanas, emparentadas muy estre- 
chamente con las haciendas del Guadalquivir. 

Lin el Puerto de Santa María encontramos un 
gran número de Imdcgas realizadas ni el cawo ur- 
bano, así como en las localidades de C'lnclatia de la 
Fronteri y Sanlúcar de Harrameda, En la primera 
población señalada, las Ihdtgas (.anvy poseen m- 
teres-mtes ejemplos de aiquitectma del vino \ 
mencionamos la I ¡ña Có/id Alta que, aunque se 
encuentra en terrenos de viñedo, supone una inte- 
resante interpretación de la viña tradicional' . 

En ChicLina de la frontera destacan las 
liodegas I é/i-i, S.A.. Primitivo (\Alantti, til Rtiuno 
y la de Miguel (airrra. Sus c.irai teristicas construc- 
tivas son: para Lis cubiertas ve utiliza la teja plana o 
de tipn árabe y. en este siglo, la nr.ilit.i; la disposi- 
ción suele ser .1 dos aguas v. dependiendo de la 
época, se recurre a los entramados de madera o Lis 
estructuras metálicas. Para los pavimentos mili 
za la tierra prensada, la losa de barro o el ladrillo 
del misino material y, posteriormente, los pavi- 
mentos corridos de cemento v el adoquinado: los 
muros son rectos, de gran altura y enciLnlos y alo 
jan vanos en ano 1eb.1j.1do, de medio punto y nv 
tos abiertos en limpio; las estructuras de soporte 
suelen estar formadas por poderosos pilares de fá- 
brica reservándose la columna de fundición para 
los voladizos o pequeñas estancias. I as tipologías 
son l is habituales en la arquitectura de las bodegas 



con In utilización de l.i n.ivc a dos aguas, los co- 
bertizos abiertos para almacén y los edificios-blo- 
que para residencia de propietarios o de oficinas. 

F.n Huelva destaca la minan, a del Condado 
pi>r el miiiicm y calidad de las iustaLu iones Innle 
güeras Los lagares, bodegas y destilerías son un 
rasgo distintivo de las poblaciones allí ubicadas, es- 
pecialmente las que se refieren a tiollullos del 
Condado, lotalidad en la ipie existe un ejemplo de 
gran interi-s en ámbito rural como es la ¡iodega del 
Majuelo Solo, realizada a finales del XIX con ele- 
mentos estructurales en fundición de hierro y con 
un lecuerdo actualizado de las antiguas cliozas de 
lempoienis i onstruidas cu las viñas. I \t.i localid.nl 
oimbense contó, il igual que la mayoría de las po- 
blaciones vinícolas, con una importante industria 
av 1 iad.i son:» fue '..i de fabi n .11 1 m le 1 11 . ilei p - 
ra el sino de crianza, las célebres botas y bocoyes, 
haciendo constar la continuidad tecnológica de 
eslos sistemas de fabricación en la empresa José y 
Miguel Martin, s.L . en Bollulloi Par del 

Condado, que en la actualidad exporta unos 
'). DDIi toneles anuales a Hscocia. Nouicga y 
Japón Select iouamov también, por su originali- 
dad, la / loe temía La Jincosa (Villalba del Alcor) 
que. construida a finales del XIX. supone un sin- 
gular ejemplo de historicisino neoárabe. 

la teñera zona en importancia vinícola es la 
de Moniill.i Moriles en la cual ve reproduce un es 
quema empresarial similar al de Jerez en el sector 
de vinificación, aunque de menores dimensiones, 
constituido por industrias tradicionales regentadas 
por lamillas de tradición vinalera y por grandes 
empresas que forman parte de una trama econó- 
mica de carácter nacional o internacional La ca- 
racterística principal de esta comarca es la exis- 
tencia de una propied.ul muy repartida que da 
como resultado nunienivis lagares repartidos por 
los diferentes pueblos que integran esta denomi- 
nación de origen. Las pequeñas propiedades cuen- 
tan con un edificio para el lagar y bodega al que se 
une el de la vivienda de los propietarios y los al- 
macenes de aperos. 



La empresa mo 11 ti llana .4 finir es una de las de 
mayor producción de i.i zona Actualmente en el 
proceso de fermentación sigue utilizando los siste- 
mas de fabrica ion de v ino por medio de los ira 
diciouales conos cerámicos que se eoitip.igin.in 
con el sistema moderno de fermentación coiitm- 
Lida en depósitos de acero inoxidable. La empresa 
Alvear posee uno de los Ligares más singulares de- 
luda la zona, el conocido ionio 1.a Ingina (I'll 2). 
que tiene su origen en el siglo XVIII cuando 
Diego de Alvear mandó edificar una casa de cam- 
po para residencia de su esposa, la dama inglesa 
1 uis-i de Ward. 

l a empresa bodeguera Wtvisa integra a varias 
bodegas tradicionales entre las que destaca el Lagar 
de Momebello con capacidad para molturar en épo- 
ca de vendimia hasta tVlíi. 1 kilos de uva diaria- 
mente, contando dicha empresa con los lagares de 
C'idw's I 'eta«o y Monlntia. Oíros lagares y bodegas 
de interés en Montilli son I I hinial. reformada en 
los años cincuenta de este siglo, el lagar Las 
l'iu ules. en el que destacan las cubas de fei menta- 
ción colocadas en un patio al aire libre, la llotiega 
tie Huerta I ■neme La Higuera y el lagar I I Parador. 

tn la comarca de la Axarsp.ua y de los Montes 
de Málaga existió una tradición importante de 
fabricación de vinos . No hay cjiie olvidar que la 
actividad exportadora de vinos proporcionó ;i 
nun has familias de la burguesía malagueña el ca- 
pital necesario para acometer posteriormente 
otras actividades industriales, bsta demanda de 
vinos originó una profunda transformación en la 
estrui tura de propiedad de la zona que durante el 
siglo XIX. en las tres cuartas partes de Lis tierras 
productivas, se orientaría al cultivo de la vid co- 
mo cspecialización productiva casi de monocul- 
tivo. 1 .1 enfermedad de la filoxera, la 1 ompelencía 
de otras uvas mediterráneas y la recesión de las 
exportaciones americanas convertirían a este pu- 
jante sector vinícola, a comienzos del siglo XX. 
en una actividad casi testimonial. Como conse- 
cuencia de aquella esplendorosa época han que 
dado numerosos ejemplos ( le Ligares y bodegas 
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repartida» por la Axarquía y los montes cercanos 
a Málaga. La tipología más corriente es la del la- 
gar, termino que comprende tanto los espacios 
destinados a producción y almacenamiento ionio 
los habitados por la familia propietaria y, en su 
caso, los trabajadores. Algunos ejemplos impor- 
tantes son los de las . Latios, la iWi;t;d 
Hermanos Cañete, el Lagar 1 '«■;'<• de Totriios, cl Lagar 
Romerillo (Olías), el Lagar Los Baltasares o el l.ú¡¡ar 
de [II Morclir. 

Volviendo a la comarca jerezana hablaremos 
a continuación de La constitución del amplio 
conjunto industrial de las ¡Uulegiu de Gl*«.l'«W 1 
fíya*i en Jerez de la Frontera. Fn la historia de 
esta bodega hay que destacar el papel jugado por 
el empresario Manuel María González que, para 
preparar la visita a sus bodegas de la rema Isabel 
II en 1862, viajó a París con el fui de encargar al 
principal ingeniero del momento. Gustavo 
Eiffel, la construcción de una nueva bodega que 
viniera a resolver los problemas de crianza de los 
nuevos vinos. La tipología de esta bodega res- 
ponde a un planteamiento completamente nove- 
doso en este tipo de industrias al construirse un 
edificio de planta circular rematado en su cu- 
bierta por una bóveda scmiesférica rebajada dc 
escructura metálica sobre vigas armadas en dis- 
posición radial, en cuyo centro se eleva una lin- 
terna .u rist.il.id.i subre un tambor semicerrado 
por persianas metálicas. Su original forma, le 
proporcione^ el nombre de Lii Cemkt con cl 
que popularmente se conoce a esta curiosa cons- 
trucción industrial. F.s un editicio exento rodeado 
de jardines de trazado romántico en los que se le- 
vantó un kiosco destinado a albergar, en su día, a 
la banda de música que amenizó la visita de la rei- 
na Isabel II. 'Hi., aspei lo a destacar es que la fun- 
dición de la armadura metálica se reali/ó en los 
talleres sevillanos de Narciso Uonaplata. en la 
FtmiitUk San AiHcnio. 

Hsta firma comercial es un buen ejemplo de 
continuidad empresarial, hecho que ha reportado 
una secuencia de construcciones vitivinícolas de 



gran interés. Desde los primeros edificios de co- 
mienzos del siglo XIX, pasando por Li célebre 
UíhU-fa de U Concha, hasta llegar a Li tíodega 'Vio 
Pepe" construida en I '>fi3, y la /Wiija l^ii Copas de 
los años setenta, encontramos representados en to- 
das ellas los principales estilos industriales existen- 
tes para este tipo de construcciones. 

La bodega Tío l'epe (I 'Mil -63) fije proyectada 
por F.duaido Tormja aunque Li dirección de obras 
estuvo a cargo del arquitecto Fernando de la 
Cuadra c Irizar y del ingeniero José Antonio 
Torroja Cavanillas' \ Desde el punto de vista cons- 
tructivo hay que hacer notar en c-stas bodegas la 
innovadora .ipoi Lición constructiva de Fdu.udo 
Tornjja consistente en la utilización de las cópu- 
las laminares de hormigón armado. Esta técnica ya 
la había utilizado con anterioridad en el Mcmá* 
de Abatios" de Algeciras constituyendo, desde su 
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realización ta 1934, una de las principales aporta- 
ciones españolas a La ingeniería y la arquitectura 
ile aplicaciones industriales. En la Boiitjfl TÍO Prpr 
s'cmos cómo se vuelven a utilizar casi como una 
copia de las anteriores, aunque en este caso ta es- 
cala es diferente. Hstas originales estructuras de 
cubierta se sobreponen a ta caja arquitectónica de 
planta rectangular en una serie de cuatro cúpulas 
que cubren cada una de las cuatro grandes crujias 
existences. Junto al edificio de las bodegas se le- 
vanta una original torre de agua formada por un 
prisma de planta cuadrada, de hormigón armado 
visto, recorrido exteriormente por una escalera 
helicoidal de sección recta que se remata en una 
veleta sobre la que domina el paisaje la figura Re- 
cortada en hierro del famoso hombre botella ima- 
gen de marca' de la empresa. Recientemente, en 
los años setenta, una nueva planta de vinificación 
con capacidad para HO.tKKl botas de vino, deno- 
minada tíoilcga Las Copas, ha venido a acrecentar 
el patrimonio arquitectónico de la casa González 

By. 



Hará terminar este apartado de la arquiteceura 
vitivinícola mencionaremos un último ejemplo 
de gran calidad constructiva, el de las ÍWr\'iiv San 
Patricio de la empresa Carrey. S.A., proyectadas 
por el arquitecto Miguel Fisac Serna en 1969, 
Este arquitecto se había distinguido por esafl fe- 
chas como aulor de provéelos industriales de gran 
calidad para la industria lannacélitica \l -ahuraiori." 
JurtSif) y del automóvil (SCHT). por lo que los 
programas constructivos requeridos por este tipo 
de instalaciones no le eran ajenos. Además era un 
buen conocedor de las necesidades de las bode 
gas. pues su lugar de nacimiento era I Xiimiel. im- 
portante pueblo manchego de tradición vinícola 
que, indudablemente, había influido en la confor- 
mación de tino de sus rasgos de estilo: la tradición 
rural ai matizada a la luz del uso inteligente de los 
nuevos materiales y la aceptación de Lis corrien- 
tes arquitectónicas europeas organicistas. tenien- 
do siempre en cuenta el lugar a ocupar por cada 
edificio Km Lis fíoJrga* San Palrúio recurre al uso 
estructural del hormigón armado, material que 
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utilizó igualmente en 
los muros de cerra- 
miento. .Hinque en este 
caso se decanta por el 

hormigón hidráulico 
combinado con pairos 
acristabdos Je pavés. 1:1 
resultado es la creación 
de un conjunto indus- 
trial de gran originali- 
dad, acorde con las nue- 
vas tendencias y 
perfectamente integrado 
en el paisaje de la zona 
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Aceite. 

Hablar de aceite es hablar de Andalucía va que 
éste es uno de los recursos que, junto al trigo y la 
vid, dolmen la tríada productiva mediterránea 
1 )esde el establecimiento de las primeras culturas 
del mediterráneo oriental en nuestro suelo y la re- 
alización de los primeros injei tos sobre el primiti- 
vo accbuchc, el aceite lia formado parte de las ac- 
tividades económicas de esta región y de mis 
formas de vida. En el transcurso cié los más de dos 
mil años que ya tiene esta actividad se ha generado 
un complejo marco souotétuico a partir de sus 
formas de cultivo, recolección y molienda. Por tan- 
to, no es de extrañar ipie exista una antigua y rica 
tradición constructiva nucleada en torno al cultivo 
y transformación de esta especie vegetal y. super- 
poniéndose a las construcciones específicas del oli- 
var, a sus procedimientos técnicos y a Lis relaciones 
socioeconómicas que generó este producto, nos 
encontramos quizás, con una de las transformacio- 
nes paisajísticas a mayor escala que existen en la 
Europa de nuestros días: el paisaje del olivar. I as 
numerosas explotaciones olivareras andaluzas < oils 
tituyen uno de los mayores bosques mediterráneos 
y. además de su trascendencia económica, debe ser 
destacada su aportación medioambiental. Este pai- 
saje humanizado posee una extraordinaria singula- 
ridad como resultado de la síntesis de naturaleza y 



técnica y como lugar de encuentro entre la plani- 
ficación racional de los recursos naturales y del or- 
den intuitivo de la tradición. 

La transformación del fruto del olivo ha pro- 
porcionado un sanado y extenso repertorio tipo- 
lógico de construcciones industriales que. en pri- 
mera instancia, tiene que ver con el sistema 
territorial andaluz. Así encontramos las almazaras 
ile las sierras, las almazaras (le las vegas y, por ulti- 
mo, las fábricas aceiteras de las ciudades. 

En el proceso de explotación del olivar no só- 
lo nos liemos de referir al aceite como producto 
estrella, sino laminen a la aceituna envasada como 
elemento característico de la dieta mediterránea y 
que. en gran medida, también ha sido uno de los 
productos que ha generado mavot acumulación 
histórica de capital en la región andaluza, permi- 
tiendo la extensión de los i ultivos y tomen!. nulo 
l.i tradición exportadora l'.ira esta segunda forma 
de explotación del olivar también se generaron 
unas tipologías arquitectónicas interesantes como 
son los almacenes de encasado de aceituna que 
vieron su época de esplendor entre el último ter 
ció del siglo XIX y el primer tercio del siglo ac- 
tual. En rebeión con los usos no alimentarios del 
aceite se debe señalar la importancia del empleo 
de esta sustancia tnezi lada con un álcali para la 
fabricación de jabón. En Andalucía las fábricas de 



jabón, que reciben el nombre de tkmHMt, fueron 
muy ¿blindante* durante la baja edad media y la 
edad moderna, constituyéndose las más importan- 
tes a partir de Li otorg.ii ion de privilegios reales 
para fabril .u ion de este apreciado \ costoso pni- 
ducto. En Sevilla gozaron de gran prestigio las <il- 
MMMÉi de la orilla dcreclia del Guadalquivir a su 
paso por Iriana. de donde procede el afamado 
Jiihán de Ca\tilla, que era fabril ado con .11 cite de 
oliva de primera calidad y lejía de carbonato de 
sosa o sosa cáustica. Pestle finales del siglo XIX era 
muy común Li existencia de fábricas de jabón aso- 
ciadas a las grandes fábricas de aceite instaladas en 
núcleos urbanos. 

Desde el punto de vista metodológico, el aná- 
lisis do las construcciones del aceite nos remiten al 
arquetipo de explotación agraria autosuficieute en 




el que encontramos asociados cultivos de huerta y 
grano junto a núcleos ganaderos de pelo y pluma, 
con Li finalidad de satisfacer las necesidades de una 
comunidad estable de propietarios y irabajadoics \ 
que, i onio ya liemos comentado anteriormente, al- 
cna el cénit de su concrección tipológica en el 
modelo de hacienda. Hste tipo arquitectónico esta- 
ba ya firmemente consolidado entre los siglos XVII 
y XVIII, siendo Lis construcciones posteriores \.i 
naciones sobre este ya maduro ejemplo tipológico. 

El proceso de fabricación tradicional del acei- 
te se realiza por medio de los siguientes pasos: I" 
Se |«C¡bc la aceituna en el gran patio de labor del 
molino o hacienda; 2" Se almacena la aceituna en 
Lis trojes hasta el inicio de la molienda; 3" Se ini- 
cia la molienda en una estancia que. generalmen- 
te, es la de mayor amplitud y en la que se encuen- 
tran el molino propiamente dicho, ya sea de ¡trema 
de v\$a o lorie o de NHmI* riUndrica o ndt<! ímworó- 
ñires. La padilla y Li caldera; 4" En una nave conti- 
gua, a veces en la misma de molienda, se instalan 
las bombas y los pozos aclaradores; y S". Por últi- 
mo, el aceite obtenido se almacena en las tinajas 
aceiteras o trujales pira proceder 1 su venta. 

El programa industrial definido por este pro- 
ceso se concreta en un edificio de rasgos comple- 
jos en los que influyen los materiales de construc- 
ción, el tamaño de la explotación, la tradición 
constructiva de la zona, el sistema de energia y de 
prensado, la localización topográfica y la época de 
construcción. Estas explotaciones olivareras tie- 
nen rasgos definidos para las distintas comarcas 
andaluzas, que se pueden aislar y clasificar como 
molinos, caserías, cortijos de oli\-ar y haciendas. 
Los tipos resultantes se pueden agrupar geográfi- 
camente, según el modelo de Cierna l lorido' , en 
las siguientes áreas: la Alta Campiña de Jaén y 
Córdoba; I os Alcores, El Aljarafe y La Campiña 
en Sevilla; la Vega de Antequera; y la zona norte 
de Cádiz. Junto a estas unidades en las que predo- 

Ml.r-.oHin' 1'uj.mi i'.titMA, 
mina la gran explotación, encontramos un gran ■ :u 

número de explotaciones olivareras en las tomar- v, en -h- 
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Málaga donde, junto ■ ligo» grandes explota- 
ciones producto del proceso de concentración Li- 
tirundista del siglo pasado, predomina un modelo 
MMCadw ftM minifundista. 

Nos centraremos para el análisis en algunos 
ejemplos que permiten explicar Li secuencia tipo- 
lógica antes descrita como la Otsemi La Roía Alia 
en Montoro (Córdoba), la Hacienda La I tfMt en 
líaeza (Jaén), la Fábrica de aceite l-a MatqUÍU en 
Fuensanta de Marios (Jaén), la NMm deAaéla La 
Vtrerana en Utrera (Sevilla) y Fábrica de aceite! de 
Hijos de Lina de Tena cu Sevilla, las fabricas accite- 
i.i\ tit I i I. i ( !arbi 'iiell ¡ I. ai tu.il / i.V-i, „ , ■ 
.■Imtra Coosur en Córdoba. 

La Curen* La Rosa .illa", en Montoro 
(Córdoba). fue construida en l u ln y, aunque en la 
comarca montorciia existen numerosos ejemplos 
de molinos de aceite, hemos escogido éste porque 
en él se resumen las tradiciones constructivas an- 
teriores. El conjunto arquitectónico tiene un ca- 
rácter industrial-residencial y. como consecuencia 
de un tipo de paisaje quebrado e irregular, aprove- 
cha para su edificación un espacio elevado y de ta- 
cil acceso; ocupa una panela rectangular y está 
formado por una serie de construcciones perime- 
trales al gran patio de labor. Desde la entrada al pa- 
tio principal de trabajo encontramos, siguiendo 
un recorrido de derecha a izquierda, la vivienda 
del molinero, el molino COTI las salas de hornos, 
calderas y lavaderos, las dos naves para bodega, la 
vivienda de los caseros, el señorío con la capilla. Las 
cuadras, gallineros, cocinas de trabajadores y Lis co- 
cheras. Piulemos tipificar los espacios como: zona 
auxiliar para el laboreo agrícola, zona industrial de 
molienda y bodega, zona residencial de los propie- 
tarios y zona residencial de capataces, caseros y tra- 
bajadores. Desde el punto de vista constructivo 
destaca en el conjunto el volumen del Señorío, 
donde se ubica la esbelta torre-mirador como ba- 
luarte y emblema tradicional del poder del pro- 
pietario, reforzado por la composición simétrica 
de la tachada y el uso det orativista de la heruio- 

61. Fioiui>^ TkujitL?. Guia. 
amcnricin, vi piedra molin.iz.i de Montón» combinada con 



azulcjeria. El rcsto de las construcciones son de 
carácter más funcional pero con una intenciona- 
lidad destacada de resaltar formalmente el volu- 
men del edificio mediante el aparejo de piedra 
niolinaza que conforma las esquinas de cada una 
de las construcciones. Los vanos están recercados 
en el misino upo de piedra contrastando vivamen- 
te con el encalado de los muros. El molino con- 
serva todas sus instalaciones de principio de siglo, 
tales como el molino de tres rulos, Lis batidoras, 
centrifugadoras, prensas hidráulicas, estanques de 
aclarado y vagonetas metálicas sobre raíles para el 
transporte. Destaca en esta almazara la estructura 
de la cubierta a dos aguas 1 .1*1 i por medio de 
perfiles metálicos atirantados que descansa sus pa- 
res sobre los muros de cerramiento. 

En Baena (Córdoba) se produce uno de los 
mejores aceites andaluces contando con su especí- 
fica Denominación de Origen, y allí encontramos 
el molino de aceite en producción más antiguo de 
todo el Mediterráneo en las actuales Bodegas 
Xúñei de /'riu/o, que data de 1795, contando esta 
empresa con otra interesante almazara de 1X68. 

En la comarca de La Loma, en Jaén, encontra- 
mos una construcción de gran singularidad por es- 
tar constituida por una tipología convencional de 
hacienda de olivar pero que ha sido edificada con 
arreglo a un estilo de origen exógeno como es el 
centnieumpeo, completamente extraño a este tipo 
de industrias. Nos referimos a L<i Hacienda Li 
Laguna en üaeza (Jaén), que se compone de un es- 
pacio industrial y zona residencial. Fue mandada 
construir en 1840 por José Manuel Collado, 
Marqués de La Laguna, encargando el proyecto y 
la dirección de obras de la bodega al ingeniero, de 
origen polaco, Tomasz Franciszek barttnandri ha- 
cia 1848. Este tngenieni, lomudo en Francia, par- 
tiiipó en la construcción de un puerto en Argelia 
y en el ferrocarril París-Lyon. Su llegada a España 
tuvo que ver con los proyectos ferroviarios de Lis 
líneas Madrid-Aranjuez y Valencia-Cartagena, 
después asumiría la direct ion de obras de una fá- 
brica de gas en Barcelona para ser contratado 
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posteriormente por el primer propu-t.ino de esta 
hacienda, ti ingeniero liartmanski fue el encar- 
gado de diseñar el plano de aprovechamiento to- 
pográfico para llevar a calió una plantación de di 
meus-iones desmcsuraiLis compuesta por cena de 
cien mil olivos. Esta inusitada extensión de olivar 
hizo necesaria la creación de una red de canaliza- 
ción formada por un embalse de cabecera, para re- 
coger las aguas del rio Torres, que en l''2.í se i e- 
rro por medio de un muro de manipostería y que, 
en algunos sitios, alcanza los cuatro metros de al- 
tura dando lugar a un Ligo artificial de planta po- 
ligonal irregular de seis Lulos di- donde paite una 
extensa red de tuberías y canales de riego y un 
acueducto que Des-a el agua a pie de fábrica . 

A la hacienda se llega tras recorrer un pasco ar- 
bolado, delimitado por el acueducto, que conduce 
i la zona tcsidciuial n señorío Este edificio es de 
planta cuadrada dividido en dos pisos en torno al 
patio principal Al sur de esta construcción apare- 
ce una nave separada del señorío que organiza dos 
patios de trabajo, en cuya portada aparece un reloj 
de sol y la campana que icgulaba el rumo de las 
labores agrícolas. En el tercer palio se habilita una 
construcción en "L"' donde se localizan los muelles 
de descarga. La bodega está formada por un edifi- 
cio semiente-nado de planta rectangular, cuya dis- 
posición hipogea tenía la finalidad de absorber los 



empujes laterales del edificio, donde se encontra- 
ban los grandes depósitos de aceite labrados en 
piedra, función que también cumplían los contra- 
Inertes exteriores. Fl resultado interior se i om re- 
ta en una clin/ disponibilidad de vaciado de los 
depósitos a nivel de suelo en un andén que reco- 
rre tudo el perímetro de la bodega. La cubierta es- 
tá formada por bóvedas rebajadas en fabrica de la- 
drillo que se apoyan sobre los poderosos pilares 
que se alojan entre los depósitos El estilo recuer- 
da las construcciones ccntrocuropcas de la época al 
emplear las molduras de faja lisas en el intradós de 
los anos del abovedaiilieilto. En IWI) si- iuiii.irou 
los trámites legales para declarar a este conjunto 
Bien de Interés Cultural y desde IWJ han actua- 
do en su rehabilitación los técnicos y alumnos que 
forman parte del Módulo de Promoción y 
Desarrollo del Consorcio C'EDF-R ". 

En la misma pmviucia encontramos la I r.lmr.i 
ilr Atate L.i Mi -í¡iiii,i ( I Vi i t ) , que se encuentra si- 
tuada a ocho kilómetros de Fuensanta de Marros 
(Jaén), en un paisaje de siena dedicado a La explo- 
tación del olivar donde existen numerosos cortijos 
de aceite. La finalidad de su construí ción se debió 
a la escasez de molinos en la zona siendo, por tan- 
to, su función la de molino al servicio de las ex- 
plotaciones olivareras de la zona. Es un edificio 
de no muy grandes dimensiones que liene como 
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característica principal l.i gran rueda hidráulica 
vertical que daba movimiento a bs dos piedras de 
moler, cuya construcción responde a la tradición 
de los oficios de alhaiiilcria de la /tina. Los muros 
son de piedra, unidos con argamasa de liarro y ye- 
so, las vigas de madera y la cubierta de teja curv/a 
La rueda motriz fue originariamente de madera, 
siendo sustituida por Li actual realizada a partir de 
un eje de au no sobre soporte Je bronce; la torní- 
Hería, ángulos y pletina están fabricados en hierro 
y los cangilones son de 
chapa. La fabrica toma 
el agua de una fuente 
cercana. MM vierte sus 
aguas al arroyo de la 
Mezquita, desde donde 
era conducida a un cs- 
tani|ue para, a conti- 
nuación, ser canalizada 
mediante una acequia 

de unos quince metros hasta la toma superior de 
ai;ua de este molino ". La rueda tiene unas grandes 
proporciones. 12 initios de diámetro, y pesa unos 
3.IXXI kilos, con una potencia máxima cercana a 
los H CV y está anclada entre un gran pilar y el 
■miro de Li fábrica. Como dato de ínteres hay que 
hacer constar que la prensa hidráulica fue fabrica- 
da en 1°<lí> por la Vuiutmón La CtHSttMCiá de 
I ¡nares. El programa del edificio respcinde al es- 
quema de trabajo de las almazaras: las trojes de al- 
macenaje de aceituna, el molino y la zona de de- 
cantación y bodega. 

La Ftúmta de Atrittn La I 'mniiiii, en la loi alidad 
de Utrera, fue fundada por Enrique de La Cuadra en 
1 KK2 y constituye el final de una época, es decir, el 
final del tipo de La hacienda rural de olivar y la apa- 
rición de la tipología de la planta (abril i on naves a 
tíos aguas. Este emprendedor industrial constituye 
un ejemplo paradigmático de un tipo de empresa- 
rio que. olvidado por la historiografía tradicional '. 
debería ser objeto, al igual que otros muchos casos 
de hombres de empresa aiulaluces similares a este, 
de un estudio monográfico que permitiera dcsvcLir 




el conjunto de su importante y eficaz gestión em- 
presarial a la que habría que añadir su interés por Li 
promoción cultural, como demuestra su iniciativa 
de financiar la construcción de un teatro en 
Utrera", inaugurado a finales del siglo pasado con 
el estreno de la ópera Matiatm- tiuterfly, hecho que 
pone de manifiesto el talante moderno e ilustrado 
de 1). Luis de la Cuadra y Cibaxa. lili La ( 'rmuru. 
ha CP IKSK.sc liabian iiu orporado los motores de 
vapor y de gas, primero, y la electricidad, el teléfo- 
no, el ferrocarril inte- 
rior y los materiales 
como el hierro, acero y 
i cincnlo. en momentos 
posteriores, creando así 
una moderna fabrica 
perfectamente homo- 
loga ble a otras cons- 
trucciones industriales 
del momento y que, 
hoy día. tiene un elevado interés para el análisis de 
Li evolución tanto económica como arquitectónica 
del sector productivo aceitero. En t.¡i tAMM se 
produjo además una profund i renovación técnica 
que afectó al proceso clásico de extracción basado 
en el procedimiento de machacar y exprimir Li 
aceitun.i iiiL'di.uite Li utilización. entre otras innova- 
ciones, de sistemas de aspiración del fruto por el 
método del VaCÍO» de Li liltr.it ii'm se le i liva de solí 
dos y líquidos, del centrifugado de pastas y del em- 
pleo de disolventes químicos' ". El conjunto indus- 
trial aceitero del empresario Luis de la Cuadra se 
edificó paralelo al Ira/ado lerrovi.irio, desde donde 
salía una rainal que daba ser\ r icio a Li fabrica, la cual 
se componía de nueve naves adosadas, a dos aguas, 
en cuyos frentes se abren arcos rebajados y un ócu- 
lo tomo remate del fro ill is del hastial. Las cubiertas 
eran de t ert has metálicas, t on techo de tija plana o 
de chapa ondulada y las chimeneas eran de planta 
circular. A esta pbnta industrial cerrada por muros 
se accedía por una entrada vigilada desde el edificio 
de vivienda del encargado, realizado en fábrica de 
ladrillo y con tipología de chalé decimonónico, en 
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el que destacan los cierres metílicos acristalados en 
los balcones de Li fachada principal.. Las cubiertas 
de este edificio exento eran a dos aguas y contaba 
ion un torreón-palomar también a dos apilas, 
completándose el conjunto con un palio trasero. 



cercano a Li Pirotecnia conocido como Huerta 
Nueva de la Salud. Este complejo industrial limi- 
taba con el l'rado de San Sebastián, el l'aseo de la 
Enraniadilla, l.i Huerta del Gallego y la Huerta de 
San Sebastián. Ocupaban las i lístala i iones fabriles. 




En la misma localidad de Utrera se encuentra la 
l'ábtiia Jr.lírilfi í..i Fimianilla, del primer tercio del 
siglo XX. conjunto industrial que se compon* de 
naves a dos aguas con cubierta de uralita; la chime- 
nea es de planta cuadrada y en la portada, sencilla, 
se ubica un rótulo cerámico con la inscripción de 
Lit FvnlanilU. Cuenta, como elementos singulares, 
con un depósito de agua sobre un cuerpo de plan- 
ta circular con acceso en arco apuntado, un tímpa- 
no cerrado por celosía y un óculo que se remata 
por una decoración de arquería ciega, también de 
arcos apuntados, situándose sobre este cuerpo cilin- 
drico el depósito realizado en cemento. 

Como ejemplo de fabricas en Lis grandes ciu- 
dades describiremos Lii Fabiit,! de Atrita, Jabones, 
C.Uoeolale y /Yr/iwierni ¡le Hiiot Je l.iuj Je Tena ' 
(1891) en Sevilla. Se sitúa en el espacio de huertas 



en una parcela trapezoidal, un espacio de planta 
cuadrada organizado relie ularmeiile mediante ca- 
lles cortadas por la vía de acceso del ferrocarril, de 
forma que se organizaban cuatro parcelas de uso 
industrial destinadas a fabrica de perfumería y ja- 
bones, talleres y tonelería, refinado de aceites y ta- 
briia de chocolates. En edificio* exentos se locali- 
zaban los espacios de administración, vivienda de 
S'igilantes y servicios, existiendo otras instalaciones 
dedicados a depósitos de agua, de combustibles y 
de aceites l a l iibriia Ji Rif¡rijc/ci Je Ateile tie Stn. 
Hijm Je /íw»ní (I 1 ) 14), también en Sevilla, supone 
l.i continuidad del modelo anterior y se ubicaba en 
la Huerta de Espantapcrrillos. cerca del antiguo 
Matadero y de las Cocheras de Sevillana de 
Electric ¡dad. en un rec into que se ordena a partir 
de un gran patio de trabajo donde se sitúan las 
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inst.il;icionc> de refinado de aceite, de alm.iccn.i- 
nnento y lavado más Li nave de calderas. 

La actual fábrúa df Astiles CaikoiuN en 
Cisrdoki, junio .1 l.i .uili^u.i lam-tera Madrid 
(Vsrdolsa, tiene mi>. aiiledi-i entes liivti'srii i>s en el t-. 
rahlccimiento de Li familia Carboncll, procedente 
de Alcoy. en esta ciudad en 1867. til el marco de 
sus actividades empresariales. Antonio Carboncll 
enulilaría II I midas pjI.il iones con iniporunles em- 
presarios del siglo pasado como los Larios 
(M.il.ijíi), D« la Calzada (Sevilla) o Rodriguez- 
Ac isla ICIranada). poniendo de manifiesto esta tra- 
ma de ¡ntcicM-s tanto l.i movilidad del capital exis- 
tente en Andalucía en el siglo XIX ionio la unión 
de empresarios para llevar a cabo proyectos que ne- 
cesitaban una elevada capacidad de inversión. Las 
primeras actividades del hombre de negocios 
Antonio Carbonell se centraron en la comerciali- 
zación y exportación de aceites en Jaén y Córdoba, 
acliviilad que le permitiría, grai ias al capital y ex- 
periencia acumulados, 
aiomclci una segunda 
tase de expansión de la 
c lasa Carhonell , entra 
da ya en la producción 
industrial directa a tra- 
vés de fabricas de hari- 
nas, primero, y fabricas 
de aceite, labricas de 
luz y aserraderos, des- 
pués, de tal forma que 
a principios de siglo 
constituía esta caví co- 
mercial un complejo 
empresarial muy discr- 
siricado y competitivo. 
I labricas .li San 
.Hk/.'mi.' en t.órdoba y 
de SmfVi IsaM en 
Posadas constituyeron 
dos excelentes ejem- 
plos de arquitectura in- 

duibna] 




4.3. 

El oro blanco: azúcar, 
harina y sal 
Azucareras. 

Andalucía posee en las labricas a/ui .irer.is de 
caña un conjunto de Patrimonio Industrial de pri- 
mer orden formado por una arquitectura y unos 
medios tecnológicos únicos en Europa debido a la 
exclusividad de este tipo de cultivo en la msLi que 
\ r a desde Adra hasta Vélez- Málaga .siendo necesa- 
rio incidir en el peligro de desaparición de los úl- 
timos restos conservados pertenecientes a las esca- 
sas labricas que para 1998 conservaban su 
integridad patrimonial. F.n el transcurso de los dos 
últimos decenios una gran mayoría de estas anti- 
guas azucareras han cerrado definitivamente sus 
puertas iniciándose el habitual proceso de expolio 
i|ue afei ta a los testimonios del pasado industrial. 
L-a maquinaria es desmontada y vendida al peso, 
los archivos son quemados o vendidos y las arinn- 
tectu ras. tras la fase na- 
i ni il di mm L-rsióii in 
ruinas industriales, son 
demolidas como resul- 
tado de la presión ur- 
banística que afecta a 
las zonas turísticas lito- 
rales. Lo que podía 
constituir un extenso 
itinerario o ccomusco 
del azúcar se concreta 
en la actualidad en un 
intento desesperado 
por salvaguardar algu- 
nos ejemplos puntua- 
les que han sobrevivi- 
do milagrosamente 

Si tenemos en 
cuenta el origen y ex- 
pansión de esta espe- 
cie vegetal se pueden 
establecer dos fases 
históricas de cultivo y 



explotación, que dan ionio resultado dos mode- 
los do arquitectura diferenciados cinto on lo que 
ataño a su tipología como por los procedimientos 
técnicos ulili/ados. l a primera laso so correspon 
do ion la introducción do osla gramínea por la oi 
viliz.uión islámica hasta filíalos dol siglo XVIII. 
sjondo ésta la etapa en la que se va configurando 
morfológicamente el modelo do ingenio de origen 
medieval quo Unto éxito tendrá on América cuan- 
do so introduzcan allí los cultivos do caña a partir de 
las primeras plantas llevadas por Cristóbal Colón en 
su segundo viaje. La segunda tase se establece a par- 
tir do la década do los años cuarenta del siglo pasu- 
do, una ve? superada la crisis auteiior y gracia» a la 
sustitución do los tradicionales sistemas de molien- 
da, clarificación. concentración, cristalización y pur- 
ga necesarios para la obtención del azúcar y sus de- 
rivados por los nuevos piticodimiontos industiialos 
que so organizaban a partir do una secuencia pn>- 
ductiva parecida a la anterior pero dominada por la 
motorización de las fabricas a vapor y el empleo de 
los avances de Li química moderna. 

I as modificaciones tipológica» de las azucaro- 
ras de caña so insertan en un interesante proceso 
de intercambio tecnológico entre España y 
América en un primer momento, y entre 
América y España en una segunda tase del pro- 
coso. 1 os molinos do azúcar medievales, trapi- 
che», respondían al lipo do la almazara al oslar 
constituidos por un sistema de molienda de pie- 
dras accionadas por sangre. C uando se utilizaba la 
energía hidráulica, esta instalación se denomina- 
ba ingenio. I a gran innovación leí nológica de los 
cilindros de laminar (final del siglo XVI) en las 
fabricas americanas se atribuye a González de 
Volosa v tuvo tanto éxito que en el siglo siguien- 
te constituiría el principal sistema do extracción 
del jugo do la caña . Cuando el sistema do mazas 
o cilindros horizontales se introdujo en los inge- 
nios hidráulicos andaluces ya era demasiado tar- 
de. 1.1» nuevas tecnologías surgidas de la revolu- 
ción industrial habían lomado caria do naturaleza 
en el oriento andaluz y los empresarios podían 



comprar por catálogo las instalaciones completas 
de su» fábricas que. entre otras compañía», ven- 
día la (Sompañta ili tiees-Lille. 

Un hrese icnsn do azucareras cuyos restos so 
mantienen aún en pie estaría lomudo por los si 
giiicntcs ejemplos: 1" Costa de Málaga - /:/ higenw 
de Miiiii (.Nler|.i). /:) Ingenio tic Ir/giliam. lo» trapi- 
ches de La MaqniniUa v Los Cangrejos (Nerja), la 
I aluna San jW, ilo la Casa I arios, (Nerja), el 
Ingenio de Azúcar (Torre del Mar) y la L.ibnca it 
A-úcar Nuestra Nrrinr.i ,/,-/ Cmui-ir (Torre del Mar): 
1" Costa de (¡ranada: Iii x i7ii<i </<• Li¡ í'alma (Motril). 
I'tíhttiii Siin Luis (Motril), t'abrua Xueslta Señota del 
l'ilai (Motril), l..i Melunlina ¡ir ¡.obres (Salobioña). 
labnca San i'raivi<eo (Salobreña), I almca Surslra 
Sriiiw del Rosario (Salobreña). 

i omi J.it i iiuIkmi.v ■ Je! '. aliu , mp'.iu 
del palrinionio tecnológico acumulado por estas 
industrias hay que resallar el elevado número do 
máquinas do vapor lili existentes "... conmene If 
miar que nos encontramos ante la concentración de ma- 
quinas iif eapot mas impotlante tie lispaña y proba- 
blemente tie liuropa; sólo en la, cinco iii.'./íi/üiú>ii<> ib 
la rosta granadina existen it) tie ellas; <i a ra» mismas 
sumamos las que se encuentran en manos ¡le coleccio- 
nistas privados y en las fabricas existentes eu la pro- 
vimia Je .Málaga, el número di estai se apnwima al 
medio centenar. (...) \ ello lian ¡le turnarse lot lonjun- 
(íii de molinos, latlnw, lutbinat, instrumental de labora- 
torio, edificios, documentación, ele."''. 

Sobre la configuración tipológica de un mode- 
lo concreto de fábrica azucarera hay que hacer 
constar varios condicionantes. El primero de ellos 
se refiere a la capacidad de inversión del propieta- 
rio, ya que no hay que olvidar el elevado coste de 
la construcción de este tipo de instalaciones in- 
dustriales, edificios más maquinaria, a lo que se 
añaden los gastos de personal ya sea éste especial] 
zado. técnicos y directivo*, o de obreros; La segun- 
da condición que determina la tipología reside en 
el tipo de proceso industrial a desarrollar, es decir, 
cómo y qué productos se van a obtener; Fl tercer 
caso nene que ver con l is propias condiciones de 
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instalación de Li moderna maquinaria como má- 
quinas de vapor, trenes de molienda, calderas, hor- 
nos de cal, evaporadores, etc., que presuponían un 
programa arquitectónico definido por las medidas 
de estas máquinas, por su peso y por su ordenación 
en el espacio productivo; En cuarto lugar h.i\ que 
destacar las instalaciones anexas necesarias para lle- 
var a rabo la labrii ación de a/ñcar u otros pni- 
ductos derivados, como los almacenes de materia 
prima y envasado, los laboratorios, los talleres de 
calderería, forja y carpintería: y en último lugar, se- 
ñalar la existencia, no en todos los casos, de cons- 
trucciones residenciales para obreros y para el pro 
pictario o directivos de la fábrica. 

El modelo, por tanto, adquiere una gran com- 
plejidad espacial que se resolverá de diferentes for- 
mas según los i asos pen) que, como generalidad, se 
rotúrela en un lipo de arquitectura plenamente 
industrial que. dejando a un lado los ingenios y 
trapiches, recurre a las nuevas técnicas constructi- 
vas impuestas por las compañías que fabricaban la 
maquinaria \ además vendían el proveí lo arqui- 
tectónico de la fábrica, caracterizándose por la 



utilización de nuevos materiales como el hierro 
fundido y, posteriormente, el acero, el vidrio in- 
dustrial y. cuando haga su aparición a comienzos 
del siglo XX, el hormigón armado para las cimen- 
taciones y estructuras portantes y de cubierta. 

En cuanto a su tipificación morfológica hay 
que distinguir distintos casos. Hl primero de ellos 
lo situamos en la ya desaparee ida Váhrica Sue\tta 
Srñota iif U Cabría ile Motril, donde nos encon- 
tramos con una arquitectura de tradición rural que 
recoge el modelo formal y volumétrico existente 
para los ejemplos de almazaras o bodegas, pero que 
se resuelve i on la satiable de un tremendo cambio 
de escala al tener que adaptarse a un programa in- 
dustrial diferente. En contraste con el ejemplo an- 
terior, la Fábtiea Nuestra Señor,! del Rosario en 
Salobreña recurre ya a un lenguaje típicamente in- 
dustrial tanto en sus aspei tos formales como i 0111- 
positivos. Por tanto, podemos definir dos sistemas 
apológicos, aquel que toma como referencia la 
tradición arquitectónica de la industria agroali- 
menuria andaluza y el que utiliza a un lenguaje de 
raíz específicamente industria) tomado lauto de los 
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ejemplos europeos como Je l.ts propias adaptacio- 
nes españolas. El primer caso se caracteriza por los 
paramentos lisos \ encalados sobre los que se 
abren, ni limpio, los vanos adintelados i on arco de 
descarga; los muros de cerramiento lo son de car- 
ga estnictur.il y lis cubiertas de teja curv.i o pl.in.i. 
descansan sobre la tradicional armadura de made- 
ra. Para la secunda va- 
riable nos liemos de 
referir al empico del 
ladrillo visto en esqui- 
nas, apilastramieutos de 
fachada v ici tirado de 
los vanos, al oso del ar- 
co rebajado y las mol- 
duras dentadas de las 
cornisas, y .1 Li arma- 
dura metálica con caballete sobreelevado o lintel- 
non corrido en la cumbrera para las cubiertas, 

Como ilustración del modelo formal de ads- 
cripción industrial nos referiremos .1 la tabiha 
.Yin ¡fia Sfñara ¡leí l'ilat (Motril), a partir de la des- 
cripción que de esta fábi tea realizan los autores del 
libro ya citado "Motril y it u.-noir. Dtt pohujt "■<("<- 
trial al patrimonii* h\iu>l¿guo" . Esta factoría file edi- 
ficada en IHHJ y se compone de las siguientes 
construcciones: edificio-fabrica, casa para la admi- 
nistración, tres almacenes para efectos y útiles, dos 
viviendas para empleados, colonia de obreros de 
27 casas, dos casas para porteros, dependencias pa- 
ra guardar los aperos agrícolas \ Lis 1u.1dr.1s. Otros 
ejemplos interesantes que todavía permanecen en 
pie son la fábrica tir ,1 j-úrai San JWm en Granada, 
la Aíittatcm San 'lamíalo (isvs) en Guadix, n la 
I aluna dr Antear Santa Juliana en ("ranada, que ha 
sido restaurada y reutilizada como pabellón de ex- 
posiciones en la Feria de Muestras de Granada. 

Cantío siu ede en una gran mayoría de las arqui- 
tecturas industriales, éstas son el resultado de un 
continuo proceso de cambios que dan como con- 
secuencia una dificilísima lectura en una primera 
mirada I as ampliaciones, demoliciones y reformas 
que caracterizan a los edificios de las empresas que 




han mantenido su actividad durante un dilatado 
período de tiempo hacen necesario un estudio ar- 
QKeolt£tótt¡CO que permita dilucidar las fases, funcio- 
nalidades, cambios de uso y lechas de 1 onstrucción 
de la edificación que boy leñemos ante nuestros 
ojos Este proceso de d.itación de elementos, formas 
y volúmenes debe ser realizado con especificidad 
para cada industria, lo 
que nos da una idea del 
inmenso trabajo que 
tiene por delante la his- 
toria de b arquitectura 
industrial. Además, hay 
que tener en cuenta 
que. debido .1 la com- 
plejidad metodológica 
del análisis de las cons- 
trucciones industriales, ésta 110 puede sel realizada 
exclusivamente desde la perspectiva disciplinar de la 
historia del arte o de la anpulectura, sino que en ella 
deben confluir necesariamente otras disciplinas co- 
mo la historia empresarial v económica, la ingenie- 
ría industrial v la histoiü de la tecnología, siendo 
évi la única garantía de poder conocer ion cx.uli 
tnd los cambios constructivos acaecidos en este sec- 
tor patrimonial y que. tomando como ejemplo Lis 
azucareras, pone de relies e la necesidad de estable- 
cer unas bases metodológicas propias para el an ill 
sis de la arquitectura «le Li industria 

La continuidad del sector azucarero se produ- 
jo a través de La introducción de un nuevo cultivo, 
el de la remolacha, que para España se realizó en 
fechas más tardías que en el resto de F.uropa. I a 
primera fabrica de azúcar de remolacha. Ill lugenio 
,/<• Sin Juan se construyó en Granada por iniciati- 
va del empresario López Rubio en IHS2 con tec- 
nología procedente de Prani ia (Cía / iiv< l.iíli). Su 
expansión loe rápida, de lal manera que en 1891) 
existían ya funcionando nueve de estas fabricas, 
entre las que destacaban la fabrica de la Soiiedad 
Aímaivra Aiilitiiiiiaiia (1891), El hifynio San ¡asi o la 
antigua azucarera de 1 aña ,Vm>/rj Srñora iír 
ManifiTial (1885) en Almería, que se transformaría 
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en remolachcra en 1 1 . La crisis colonial de I HW 
permitiría Li consolidación de este sector dado el 
descenso que experimentaron los importaciones de 
.i/iii .ir cubano. Cotilo resultado de este proceso 
• :>!.. de desarrollo interno y de crisis externa, se 
observa un .uimcnto en este tipo de fábricas en 
Andalucía existiendo en 1404 las siguientes: 
Almería (I). Cádiz (I). Córdoba (1), Ganada (14) 
y Málaga (.1). 



este siglo. Era. ya que ha sido demolida parcial- 
mente en una planta industrial de grandes 
dimensiones que contaba con edificios fabriles, de 
olí ciñas y de residencia de técnicos y empleados 
que se encuadran estilísticamente en un interesan 
te racionalismo constructivo Sus estructuras por- 
tantes eran de hormigón armado en los pilares, así 
como en los forjados, siendo las cubiertas de ar- 
madura metálica y la carpintería de madera. F.u Lis 




f ■■■■■■■ ■ | lllll 

I II i 1 LJA1JLJ 




.V ■ Mi n « - MtM I •> n> 




75. T l fl P.'i .'UtNIV i- rv 
11 BTTA t»Hm SE ÍMVÉMIlUi 
¡►EIVSrTAUA EN El AAvIHTO Mum- 

■ IKAl IiIIAYUNTAMIENI.'HITv'i *• 
Mi ;>iAM.n i cmsthui x:\t\u l 

ISBI.SlAO.yNlN MthkllLA* lO'Ni' 
Ult'Af 1 IK'I UMRVTAv (:'-N I Mi.i- 

xai. LÍMA ra lA» MtonOUM MAijui- 
VA» tH MVQft. ** HA INSIAlAlHi 
."t 'MU LILUCNT" .'kNAMWTAL US 
LA AN1UAAS ETTACION ME L'"»» Kp- 
*Al»-TcVINA SE PFSrkRNT'E h>H 
IAS MEMELAS qUE EL MLnYBCTl' 

v* eeisMmutuií'» v MOMSai M 

UAi;UINAUlA FUL ULAll£At»> FOH 
IA LMIHtM M.ANIÍM OnfM.SAí 

i¡t Fnit Uíu. La imh'Iu.v* i» 

u:ohoim.:a\ m.Hn A I>1 LiTI ar- 

■ 'MISH |iE EsrtiESA HA IDO &ALYA- 
..IJAklAllA CARA HIHIkAV INVMII- 

SMaOMH gracias a la 

MNN-1» ll*|i H I A ffffUffltrW I^f 

Music tiAi v ui'ULAStos ijuE se iii- 

HJNI« IH AhUALUits ISTA IJfcM- 
HJM Al fUACIilN L-l P1U *T ITCRlN 
RXMUMDMO iNl'L'sTklAl- 



Desde (¡nales del siglo pasado las azucareras de 
remol.u lia van a toniur parle de la trama indus- 
trial de muchas poblaciones españolas creando, al 
mismo tiempo, un nuevo tipo de paisaje agrario 
caracterizado por la horizontalidad del cultivo y 
con electo extraordinario vibre las obras de coló 
mzación de nuevas tierras mediante planes muy 
costosos de irrigación. Las consecuencias sociales 
se dejaron sentir en la constitución de un sector 
importante de jornaleros dedicado a Lis tareas de 
plantación y recolección de Li remolacha. 

Como ejemplo de estas nuevas fábricas nos re- 
feriremos a b MMMilmnlMM it Remolacha alt Los 
Rosales" (1930) en ScvilLi, que constituyó un ex- 
celente modelo ile moderna planta industrial en 
el sector agroalimentario del primer tercio de 



techumbres se combina la tiranta con la chapa on- 
dulada para las zonas fabriles y. en las zonas resi- 
denciales, se utiliza la teja tradicional. La chimenea 
principal era de sección circular realizada en ladri- 
llo prensado y con cinchos metálicos de refuerzo 
internos que se traducen al exterior en bandas de 
ladrillo de diferente color que permiten moldurar 
i gran altura de la chimenea, que. por último, apa- 
rece rematada por una corona sin adornos. 

Oeslac.i en isla planta industrial el edificio de 
o luí ñas, de cuatro plantas, de gran pure za ions 
tructiva en el más eficaz de los racionalismos Este 
conjunto no posee ninguna herencia de carácter 
localista recordando constantemente la función 
industrial. Rn las naves de alin.u én encontramos 
una estructura con pilares metálicos que articula 
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Lis cerchas del mismo iii.ucn.il: l.i iluminación is 
cenital sobre l.i cumbrera «.le las dos aguas del edi- 
ficio y los muros pueden aparecer pintados o sim- 
plemente con la estructura de hormigón vista. 

los edificios n sidein ialcs, viviendas unilami- 
liares. fueron realizados según el modelo tipológi- 
co de chalet con escasas referencias rcgionahstas. 
en las que los vanos son adintelados y la techum- 
bre de teja curva, contando con un patío ajardina- 
do delantem y aislándose del exterior por medio 
de un muro de fabrica de ladrillo con machones 
de remates piramidales, L.1 porche se situaba en la 
esquina del edificio pelo sin supouei un avance en 
planta ya que queda integrado en I vivienda. 

Harineras. 

La industria harinera tradicional se localiza ti- 
pológicamente en los cortijos de cerval, en los mo- 
linos de rio y en los depósitos de grano El primer 
Upo, el del cortijo, se consolida como modelo al 
tiempo que lo hacen Lis otras grandes construccio- 
nes del sector agioalimctitai io andaluz (siglo XVII- 
XVIII), las haciendas de vid y olivar \ las almazaras 
de las sierras, El molino de cereal ya habia alcan- 
zado su madurez tipológica hacia el final de la 
edad media, aunque las innovaciones referidas.! los 



diferentes diseños de rueda hidráulica o de siste- 
mas de toma de agitas (Vieron constantes hasta bien 
entrado este siglo, cuando se difunda la turbina de 
cut liaras. Respecto a lo-* depósitos de grano existe 
una gran ianlid.nl de invariantes tipológicas que 
arrancan desde la época neolítica con los graneros 
bajo tierra, en pozos (7 iitmihi de Ll Aícl»iíluü en 
C'armona) o con los depósitos elevados sobre pilo- 
tes, hórreos, del norte de España, hasta llegar a Lis 
cilLis y pósitos de grano medie-vales que alcanzan su 
esplendor en el siglo XVIII, cuando para toda 
Lspaña se contabilizaban cerca de 3.371 de estas 
construct ioilt-v, contando AlldallKÍa con excelen- 
tes ejemplos. Ya en nuestro siglo hay que destacar la 
extensa red sie silos creada por el SENI'A a partir 
de los años cuarenta con una tipología estandariza- 
da, aunque no exenta, en algunos casos, de impor- 
tantes valores arquitectónicos. 

L.< industria harinera es uno de los «disectores 
industriales que mejores modelos de arquitectura 
industrial ha proporcionado a nuestro país l'ar.i el 
taso andaluz, la antigua tradición molinera ha cons- 
tituido una tipología fuente de origen para nume- 
rosas construcciones industriales, valor al que hay 
que añadir el excepcional legado generado por los 
constructores de molinos compuesto por una eficaz 
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experiencia constructiva para los materiales, cerra- 
mientos o cubiertas, de t.il forma que. hasta llegar a 
Li influencia decisiva que ejercieron los nuevos sis- 
Icni.is de labrii ación i onio el Oiii-vtüi ) el fíiililn, 
podemos li.iM.ir del papel cetilr.il que el molino li.i 
jugado tanto en b configuración económica de la 
industria local y regional de los siglos XVIII y XIX 
como en su influencia arquitectónica.. 

A finales del siglo pasado, las innovar iones téc 
nicas llevadas a cabo en el proceso de fabricación 
de harinas confluyen en la creación de un nuevo 
tipo arquitectónico: la fábrica de pisos. emparenta- 
da muy estrti llámente ion las fábricas textiles en 
altóla F.stc nuevo modelo propon ion. i. poi la ca- 
lillad de sus construcciones, un núcleo patrimonial 
de singular interés para Li historia de la arquitectu- 
ra. Asi mismo hay que destacar la rcutihzacióii de 
tipos anteriores de la industria haiineia, antiguos 
molinos que se reconvierten en fabricas de hari- 
nas, y que compartieron actividad, en muchos ca- 
sos, con las primeras centrales hidroeléctricas ins- 
taladas en Andalucía. 

l a moderna fábrica de harinas se org.un/a en 
torno a tres operaciones básicas: limpia, molienda \ 
envasado, requiriendo este proceso industrial una 
ordenación en altura donde se instalen las máquinas 
necesarias como distribuidores. dcL.iiit.idor.is. dcs- 
clmiador.is. lavadoras, separadoras, satín. idoras y ce- 
pilladoras, la limpie/a del grano consiste en despo- 
jar a éste dc las adherencias que lo acompañan tales 
como estériles, semillas de otras especies de pasto y 
de la ciscara del piopio grano de trigo, inútiles pa- 
ra hacer harina Una ve/ limpio y clasificado, pasa 
ha el grano a la zona de molienda que, desde prin- 
cipios de este siglo.se realizó mediante maquinas de 
cilindros de patente austro-húngara, listos cilindros 
metálicos muelen por presión gra< ias a la acción de 
Lis estrías labradas en el metal, debiéndose realizar 
hasta un total de seis operaciones de molido con di- 
ferentes grados de trituración. Los productos re- 
sultantes estaban compuestos por harinas, salvado y 
sémolas, que delven ser cernidos, posteriormente, 
en una operación final dc limpieza y clasificación 



mediante modernas máquinas pl.inchister □ enva- 
sado y posterior almacenamiento daba fin a estas 
labores, aunque hay que señalar que, en algunas fá- 
briias harineras, se incorporaba a la instalación una 
pauilii adora con diferentes tipos dc hornos. 

1 )cstacamos en las harineras el empleo de sue- 
los de madera de gran calidad, material necesario 
debido a la multitud de aberturas que se debían 
praclii.ii para repartir por todo el recinto las con- 
ducciones por donde pasaban el grano, la harina, 
los productos derivados o las correas de transmi- 
sión de fuerza a las diferentes máquinas de limpie- 
za, distribución y molienda. 

Dejando a un lado las construcciones Ir.idicio- 
naleli Centraremos nuestro recorrido por algunos 
eiemplos significativos enmarcados en el proceso 
de constitución de la moderna fábrica de harinas, 
contando este análisis con la dificultad del escaso 
número de investigaciones realizadas vibre la l.í- 
brica harinera . Los ejemplos son los siguientes 
Hd'iiiciii Lit Alhinzii (1S7S) de Puente C-cnil 
(Córdoba). J-VirWof ríe Hjriiu, .SorVínn, ríe /'iría )• 
l'rimo (l'>24) en Pcñaflor (Sevilla). / .vinrY.j ríe / irrYot 
Sfailtm* y Miliums (l'J.Vs) en Sevilla, Hiiiimia rfcí 
(,i;,iiiWiJ (1 L '.M) en Alcalá de Cuadaira (Sevilla). 
Ihmuaa Li¡ A/eríelo (l l >45) en Alcalá de (.¡uad.ura 
(Sevilla), Sito d* (..mío ( 1942-50) en Córdoba )• 
H.rniii M I 'HUiJnw.jiiina ( l'W.Í) en Cádiz. Como se 
puede apreciar, en esta selección aparecen repte - 
sentadas diferentes tipologías correspondientes a 
distintas corrientes estilísticas que nos acercarán, 
en una puniera aproximación, a la evolución de Lis 
harineras andaluzas. 

El primero de los ejemplos que aquí traemos 
responde a una tipología de fabrica de pisos que 
tendría una amplia difusión en las construcciones 
de los sei lores textil y alimentario. Fl lenguaje de 
esta harinera de Puente Cenil tiene que ver con la 
arquitectura francesa de finales del siglo XIX. 
apreciándose en ella recursos compositivos y orna- 
mentales propios de la arquitectura civil del eclec- 
ticismo pero que fueron utilizados por los provee 
t¡s:a> industriales del s:g|o p is.ol.: 
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La Harinera .Hiiim.ni de l'ucntc Gcml 
(1K7H) se edificó cn el barrio dc esta loc.1lid.1d de- 
nominado Miragcnil, cu la calle Río dc Oro y el 
origen del nombre de l.a HJiiin-J se debe .1 l.i fu- 
sión empresarial realizada en 1905 entre la Central 
Térmica de EklUkUaj La Aurora y la fábrica de 
Harinas San CHtiüM. Esta población cordobesa, de 
antigua tradición industrial, conoció una época de 
esptendor •> lili líes de! siglo pasado en b ise .1 una 
estructura económica formada por alfarerías, fábri- 
cas dc jabón, molinos harineros, almazaras, aserra- 
deros de madera, lagares, fábricas dc dulce dc 
membrillo y fábricas de aguardientes. F.sta peque 
ñ.i Cataluña andaluza, i onio fue denominada. 1 un- 
ió también con una industria eléctrica importante 
y dc aparición temprana para el caso andaluz' . 

En La Alianza se utilizaba el sistema Lian-río. 
formado por cinco pares de molinos de esta paten- 
te, contando además con ocho piedras de moler 



la cubierta. Las cuatro plantas son diáfanas gracias a 
la utilización de los pilares dc fundición, siendo los 
forjados de madera cubiertos de tarima y los cerra- 
mientos en fabril a de ladrillo visto. I os huecos de 
ta fachada le proporcionan 1111 estilo propio al estar 
realizados cn arco rebajado con alternancia dc pie- 
zas de Cintería blanca v ladrillo que da como re- 
sultado mu bicromía muy decorativa y elegante 
que se completa con el aparejo de las esquinas que 
aparecen reforzadas por gruesos sillares blancos 
combinados con Li obra estructural dc ladrillo. 

El conjunto fabril se completaba con otros 
edificios como la panadería, la fábrica de fideos, el 
obrador para preparación de masas, la vivienda del 
porten*, el taller de herrería, las cocheras, un mó- 
dulo dc oficinas, un taller de carpintería y un edi- 
ficio dc servicios para empleados. En terrenos cer- 
canos a la fábrica se encontraban los restos de dos 
aullen. is .1. t il is 




tradicionales con las que se completaban las opera- 
ciones de molienda. Fl editíi io principal constilu 
ye un caví singular de importación de lenguajes 
debido a que su autor fue el arquitecto francés 
Leopoldo Lemonicr. Sobre una parcela de 32<» me- 
tros cuadrados se levanta un sólido edificio dc plan- 
ta reil.mgul.il formado por cuatm pisos más el es- 
pacio útil generado por la armadura a dos aguas dc 



En la localidad sevillana de Pcñaflor se localiza 
un edificio industrial que posee 1111 extraordinario 
interés para conocer la evolución de los sistemas 
constructivos industriales en Andalucía desde el si- 
glo XVII hasta el primer tercio del presente siglo. 
En este conjunto fabril aparecen restos de la ace- 
ña harinera del siglo XVIII, la cimentación y dos 
edificios exentos de la primitiva fabrica construida 
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en IK77 y l.i .ictn.il fábrica edificada cn l l J2»<. La 
I ,>t>rio> i/c //.i/iii.Ji )' 'lijidoj iic Vine' Je 1'cii.iflor 
(1S77-1'í2(i) sc encuentra situada junco a la vía te- 
rrea y mis inten - *a, además de |>i>r su valor arqui 
tectónico, por ser una tipología rara en la .an|iii 
tectura industrial andaluza, es decir. Li prototípica 
fábrica de pisos. 

tsta impresionante fábrica de seis pl.int.is, divi- 
dida en ties cuerpos en altura, fue mandada cons- 
truir por los empresarios Eugenio y Felipe 
González de la l'eña, entre 1X7(1 y IH77, para al- 
bergar una fábrica de harinas y tejidos. La primiti- 
va construction constaba de timo pisos, atravesa- 
dos en su paite interim pot on túnel transviisal. A 
cada fachada lateral se abrían un total de to venta- 
nales por piso, y a ambos lados de la fábrica, se si- 
tuaban dos bloques de dos pisos de planta cuadra- 
da para almacenes de materia puma y piodui los 
acabados No contaba con ninguna decoración 
exterior salvo la que se desprende del ritmo com- 
positivo de ventanas y de la línea de impostas que 
circundaba i.ula altura del edificio, rematado pi>r 
una LLibieita a dos aguas de cerchas de madera y 
teja plana, componiendo en los dos hastiales un 
frontón de cornisas muy acusadas El basamento de 
las plantas inferiores y la cimentación se realizó en 
cantería, siendo el resto de tabiua de ladrillo con 
forjados de bovedilla y viguetas metálicas. 

F.n 1V24 este edificio sufrió un incendio que 
destruyó Lis tres plantas superiores y la cubierta, por 
lo que la fábrica sc rehizo aprovechando como ba- 
samento los tres pisos anteriores, levantándose un 
nuevo edilii io de igual planta pens que se elev ó a 
una altura de seis pisos en total. Los pnspietarios 
compraron la maquinaria, de Li fái a D.nvno. pro- 
cedente de una fábrica madrileña en quiebra, rei- 
naugurándose el nuevo establecimiento en l'J2<>. 
F.n el plano formal, se prmlujo un espléndido iliá 
logo entre la antigua construcción y la moderna 
que. sin conocer su autor, parece inspirada en los di- 
seños industriales del arquitecto Antonio RiLicios. 

l a nueva harinera de Peñatlor organizaba su 
programa en base a tres módulos o secciones en 



altura que. cn su parte central, llegaba a alcanzar 
sute piv .> F.st.is tris seci-.ones eran: I' El cuerpo 
de entrada, formado por los almacenes, silos v 
oficinas; la sala de fabricación de sémolas, harinas 
y derivados; y el departamento de limpieza donde 
se asentaba la bomba del transportador neumático 
de trigo; 2' La zona central, donde se instalaron los 
mecanismos de transmisión, molinos, tuberías y 
cernidores, y .V l a sciiíón más cercana al rio, des- 
tinada a alojar la turbina, las lavadoras, las deschi- 
nadoras y Las máquinas de tnarbejones Este con- 
junto industrial nos recuerda a edificios 
industriales realizados en áreas urbanas debido a la 
inclusión de elementos ornamentales de raigambre 
europea muy habituales en l.i década de los años 
2I> y a la nueva estructura de hormigón y ladrillo 
que sc levantó si>brc el antiguo basamento forma- 
do por el primitivo edificio de piedla. F.l interior 
proyecto un aire de gran modernidad debido al 
efecto estético que producen los pilari s de hormi- 
gón armado visto que recogen la entrega de las vi- 
gas mediante un ligero éntasis a modo de capitel o 
zapata doble y que contiibiiycn a la i nación de 
espacios de gran diafanidad. 

En la actualidad nos hemos de referir a la pre- 
cariedad de la conservación de las arquitecturas ra- 
cionalistas surgidas del Movimiento Moderno que 
está < ondiK iendo a la desaparición de importantes 
referencias para la historia de la arquitectura espa- 
ñola' Esta situación critica sc agudiza en lo que 
respecta a los ejemplos industriales que tradicio- 
nalmence han estado menos considerados por Lis 
políticas oficiales de pristen ion patrimonial . I a 
ya lamentablemente desaparecida í .iiVii.i <rV l\i.<l,n 
"Maniim y M,irli>iez" : (l**3í) responde plena- 
mente a este diagnóstico, puc construida en 
Sevilla, en la (."alie Huestes n" 2, según proyecto 
del arquitecto losé (í. linares Sagastizábal. Fra una 
fábrica organizada cn tres crujías en una pLinta en 
"L". dejando un patio central cerrado a la calle por 
la verja de acceso y el módulo destinado a vivien- 
da. F.n esta lábríca de pequeñas dimensiones y si 
tuada fuera del entorno histórico-monumental de 
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l.i dudad, s-a .1 tener l.i oportunidad José < ialnarcs 
de construir un edificio racionalista donde predo- 
mina el color blanco de sus superficies pintadas y 
Li composición geométrica dd conjunto remarca 
da por los vanos airistaladus ipie. en sentido liori 
7iint.il o vertical, abren las tachadas de la fabrica al 
patio de trabajo interior. La nave fabril se realizó 
con una cubierta de shed, situándose a la izquier- 
da, en ilos plantas, las oficinas y almacén de secado 
y. a la derecha, las instalaciones de la fábrica de al- 
midón La estructura metálica de perfile lamina- 
dos, el vidrio de los vanos acnstalados con losetas 
de pavés y lav superficies blancas de los muios 
componían 1111 conjunto de gran belleza y armo- 
nía en el que destacaba, como contrapunto com- 
positivo, la torre del depósito de agua. 

Lin Alcalá de Cluadaira existe un espacio ar- 
queológico itidustii.il tie gran importancia junto 
al rio Guadair.i, a su paso por la población, Allí se 
encuentran restos de molinería devlc la época is- 
lámica hasta llegar a tipos pertenecientes al siglo 
XIX. Actualmente está en maielia un proyecto de 
re-ordenación de este espacio fluvial' para con- 
vertirlo en Parque ile Ribera i|ue contempla la 
puesta en valor de estos antiguos espacios indus- 
triales dedicados a la molinería. 

La fabrica. Hatineta Jel (iuaJaira S.A (l l >34), de- 
sástenla f:HtSA, < onstiluye uno de los mejores 
ejemplos ilt arquitectura industrial de Sevilla y 
cuenta con un importante patrimonio tecnológi- 
co formado por La maquinaria de molinos fabrica- 
da por la casa Moriof S.A-, de Barcelona. Es un es- 
pléndido edificio fabril que se organiza a partir di- 
luí gran portalón de entrada que inicia un camino 
que se explana a la entrada de la fábrica. Este pa- 
seo aparece flanqueado en sus lados por un mó- 
dulo para vivienda, a la derecha, y un módulo de 
almacén .1 la izquierda. F.l frente de la fabrica se 
presenta enmarcado por dos palmeras que acen- 
túan de una manera orgánica la simetría de to- 
da la composición, kl edificio es de tres plantas 
ion Cubierta a dos aguas disimulada por la cor 
nivi .1 modo de falsa azotea y los laterales de la 



cubierta o hastiales se componen en frontón es- 
calonado. La carpintería exterior de madera se 
conserva pintada de gris, caso extraño, debido a la 
desfigura! ión que los diversos y continuos repin 
lados introducen en las obras de arquitectura in 
dli5tri.ll, Adosada al edificio de fabricación se en- 
cuentra la nave a dos aguas de almacén y embalaje 
que avanza sobre el cuerpo del edificio y se sitúa 
en paralelo a otra nave simétrica ubicada al lado 
izquierdo Bolas y jarrones de cemento rematan la 
cornisa, bajo la cual ce molduran ménsulas realiza- 
das en el mismo material. Un la nave almacén de 
Híirinrr.i ¡iel Cuailaira se cnv.icj el pnuiiti tu en sa- 
eos de papel que tienen como logotipo el cdifiiio 
de la fábrica 

En esta misma localidad, conocida popular- 
mente como Alcalá ile hi l>aiiadivo> . y de fechas más 
recientes encontramos |.i Harinera '/.•/ Mailelo"' 
(P'-lá), del arquitecto Arrué, encuadrada en una 
configuración estilística propia de los parámetros 
del Movimiento Moderno. La estructura es de hor- 
migón armado y los muios de cerramiento de fá- 
brica de ladrillo enfoscado y pintado. Hl silo apare- 
ce adosado al edificio de producción, al que otorga 
una gran personalidad, compuesto en base a un 
módulo cúbico aterrazado que huye del tradicional 
silo de estilo neopopular difundido poi toda la gc- 
ogr.ilia española, Destacan las lineas estructurales en 
Li lachada principal pintadas en gris, caso raro, co- 
mo se dijo anteriormente y el frente donde se si- 
túa el elevador se compone con muro acristal.ulo 
de lose-tas de pavés. La fábrica propiamente dicha se 
re.di/a como una reinterprvtación de Li nave tradi 
clonal pero huyendo de las líneas curvas mediante 
el adintelado de vanos y del frontón, donde se sitúa 
Li marca de tabriia en anagrama realzado en relie- 
ve e insi rito en una moldura circular. I .1 entrada se 
cubre ion una marquesina plana de hormigón ar 
mado ligeramente curvada en su perímetro, 

Los silos de cereal del SUXI'A {Servicia 
Sacional 1/1 l'iotliutos Agíanos) forman un conjunto 
arquitectónico en F.sp.ma de cena de 'HKI mIos lia 
bilitados como red primaria de almacenamiento y 
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que sirvieron como instrumento de regulación de 
precios y mercado durante la posguerra. 
Construidos en sitios aislados y elevados de las po- 
hl.n iones, constituían hitos importantes en el pai 
saje agrario de los años cincuenta y sesenta. Se en- 
clavaban en zonas cerealistas de Castilla la 
Mancha. Andalucía, 
Castilla y León, 
Extremadura y Valle 
del Ebro. principal- 
mente. Destacan los 
172 silos de Castilla 
León eoit capacidad 
para 667.000 tonela- 
das, 122 silos de 
Andalucía con capaci- 
dad para 524.1 MM) to- 
neladas, y los 127 silos 
de Castilla la Mancha 
con capacidad para 
4UIUMM) toneladas. 
Son edificios de es- 
tructura en hormigón 
armado y composi- 
ción vertical, en los 

que el almacenamiento se hace por elevación, con 
un gran consumo de energía, lo que encarece los 
gastos ile iii.mipiil.u i0n y mantenimiento. Hoy día 
esta tipología lia entrado en desuso recurriciulose 
al almacenamiento en edificios de programa hori- 
zontal, de coste mucho menor en energía para el 
movimiento de la wear until 

En Andalucía han constituido, por unto, uno de 
los hitos relercneiales de la arquitectura industrial 
agraria en numerosas poblaciones Su definición ti- 
pológica responde a un modelo estandarizado, aun- 
que st rcjii/jnin diferentes pn>yei los teniendo en 
i lienta su capacidad de almacenamiento y la mor 
fologia urbanística del lugar de emplazamiento. En 
líneas generales podemos hablar de un edificio blo- 
que de composición cLisicista formada por una cru- 
jía en planta baja, para oficinas, que sirve i onio Ai- 
calo figurativo del espacio de almacén, recorrido 




vcrticalmcnte por los elementos estructurales que. 
en algunos ejemplos, son rematados en cada modu- 
lo por una arquería ciega de medio punto. El cuer- 
po superior está formado por una imagen ideal de 
\ ¡vieiula. i mi un módulo central de dos plantas dis 
puesto en sentido transversal a Lis dos alas Literales. 

siendo la cubierta o 
plana o de teja curva. 

Fsi.is .in¡iiiU'i[iii.iv 
industriales tuvieron 
una gran trascendencia 
en la formación visual 
de muchos arquitectos 
que hietoti prolago- 
instas de la constitu- 
ción del Estilo 
Internacional. Erich 
Mendelsohn* dejó es- 
crito; "Siht colosales, 
imntbkmtMH nnttttnkt 
del espado, y errándolo. 
I ''tu contusión itnptevisla 
en medio del caos de la 
carga )' descarga de los 
barcos de niaiz, de los fe- 
rrocarriles y puentes, de las gn'ias monstruosas con fes- 
ios i'iiw y de las hordas de depósitos hechos de hoimi- 
gón, piedra y ladrillo vidriado, lie repeine, un tilo con 
edificios administrating. Jachadas horizonlalei cernidas 
frente a las asombrosas verticales de entre cincuenta y 
cien cilindros, y todo ello bajo la imponente ha del atar- 
detei". Walter Cropius" llegó a compararlos con la 
"ními de los antiguos egipcios por su monnmenlalidad 
aplastante". 3 lo que añadiría Le Corbusier*' : "Los 
ingenieros americanos abnimaii con sus calados a núes- 
lia ya acabada At>iuileíttira". 

En Córdoba existe uno de los ejemplos más in- 
teresantes, cuyas pniport iones son de una gran mo- 
iKinicnt.ilid.nl. imponiendo su masivo volumen a la 
zona en la que se enclava aunque matizada aquella 
por su lenguaje historicista. raro en este upo de 
edificios. Fue construido entre lósanos l')42-50 en 
estructura de hormigón armado 
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Como final de este recorrido por la arquitectu- 
ra de las harineras recogemos una obra reciente, la 
H./nwtii I WÍjfwii./iiiiM (l'W). construida en el 
Muelle de l.i /olla Franca del Puerto de Cádiz. F.sta 
instalación pari fabricación de sémolas e^ la m is 
importante de Europa en cuanto al volumen de 
producción, con una increíble capacidad de alma- 
cenamiento cercana a las MMKiii toneladas, y en el 
que el embarque de productos acabados se hace di- 
rectamente desde el muelle portuario de la harine- 
ra 1 >estacanios la rotunda presencia volumétrica de 
esta factoría formada por un bloque paralelepípedo 
de diez plantas de altura al que se adosa en una de- 
sús esquinas una tone de planta iiiadrada de un 
tercio más de la altura total del edificio Adosado al 
edificio-bloque de producción se encuentran los 
silos cilindricos compuestos por una retícula de seis 
por cuatro depósitos, l a obra ha sido realizada en 
hormigón armado visto y se acerca al concepto 
funciotialista de la arquitectura-máquina 

Salinas. 

Kn este apartado nos debemos leferii esencial- 
mente a la constitución de un paisaje industrial 
más que a una tipología arquitectónica. Las salinas 
andaluzas se clasifican, atendiendo a su localiza- 
Lión. ludio de interior y litorales. El origen de es- 
la actividad industrial es antiquísimo, apareciendo 
ligadas a este lipo de explotaciones olris activida- 
des como la pesca y la conserva en salazón. En 
Andalucía, las más representativas son tas salinas li- 
torales de la Había de Cádiz y las salinas de inte- 
rior de Baeza, calculándose la existencia de un to 
tal de N.tKH.l hectáreas ocupadas por salinas en el 
litoral andaluz, ya sea en activo o abandonadas. 

En la ordenación espacial de Lis salinas de lito- 
ral distinguimos las siguientes zonas: la compuerta 
principal, que regula la entrada s salida de aguas 
del mar a la salina o viceversa: el estero, que es el 
depósito de agua formado en el interior de la ma- 
risma; el lucio, donde disminuye la profundidad y 
aumenta la salinidad. Lis ínriv.i de las salinas donde 
ya se produce la evaporación final En las íwivj se 



distinguen los tajos o parcelas rectangulares donde 
se evapora el agua, la cabecera, que es el lugar ha- 
cia donde se dirige el agua sobrante para su desa- 
güe, los u niros ilv |a> naves o calles y los nv.ji/wi - 
ro< o veredas donde trabajan tos salineros y se 
acumula la sal extraída en pequeños montones 

Junto a la salina propiamente dicha hay que ha- 
blar del otro aspecto configurador de esta singular 
morfología paisajística como son los amontona- 
mientos de sil extraída formando elevadas montañas 
de volumen piramidal. En las salinas gaditanas apare- 
ció una tipología especifica de habitat conocido co- 
mo casa salinera que constituye un conjunto patri- 
monial importante si leñemos en i lienta que la 
bahía gaditana pasó de tener 211 salinas en explota- 
ción lucia 1S2<I a I4ñ un siglo más tarde. A esta ti- 
pología arquitectónica hay que añadir los restos de 
antiguos molinos de n latea, muy abundantes en la 
zona, entre los que sobresale el del Río Arillo, aun- 
que en un avanzado estado de deterioro que nos au- 
gura su pronta desaparición sí no se toman medidas 
especiales de proteLCÍón. Destacamos también la be- 
lleza e inteiés arquitectónico de la igk-iia S,m .Wtijriei 
de íj> Salimt, ubicada en el actual parque natural de 
Cabo de Cata (Almería) en Lis antiguas salinas que 
llegan») a ocupar unas .HKi hectáreas de estanques 

En la actualidad, la Civiie/eiía </c Agt'tiiilliini j' 
iVvur iie ío /iíjií.j ile Andiiluiúi, en su política de di- 
versification de las actividades pesqueras y tam- 
bién en relación con el ordenamiento espacial y 
medioambiental de las zonas de marisma, ha pues- 
to en marcha el l'Uin Je HxplotMiAit .Wi/rí.>i ( nera )• de 
Ciil/iivi .Witriifio dr lit Region SiirallániKa (l'l'.MA- 
Rl:S\ Esta iniciativa industrial ha proporcionado 
una nueva tipología a la arquitectura industrial an- 
daluza formada por las múdenlas piscifactorías de 
el Oii/n> i.i Toruno (Fl Puerto de Santa María) y 
del rio Piedras, en el término municipal de 
Cartaya en Huelva. La acuicultiira se está convir- 
tiendo en los últimos años en uno de los sectores 
que mayor desarrollo está adquiriendo debido al 
agotamiento de las especies tradicionales de baju- 
ra, las dificultades para faenar en determinados 
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caladeros de la costa africana, y al envejecimien- 
to progresivo de la tlota artevni.il andaluza. 

Estas construct iones se caracterizan por su fun- 
cionalidad y por su adecuación al paisaje en el que 
se construyen. Los tipos resultantes son los estan- 
ques de cria, los edificios de investigación y control 
de aguas y especies y el edificio administrativo. 

El CatítO Je Imvuigdíion y Ihodwrion ¡le ksperies 
\hriiM> "Af¡i"» til-) Pino" (l')8> H8) se locali/a en la 
carretera de El Rompido a l'unta Umbría, siendo 
su arquitecto Ignacio de La Peña Muñoz. El con- 
junto se dcs.il rolla a partir de un programa marca- 
do por las necesidades de investigación, gestión y 
prnilm i \ ipil , dadas I is características del pro- 
ceso aquí desarrollado, se puede definir como una 
tipología de fabrica ecológica. Esta consideración 
se desprende unto de Li perfecta adecuación al en- 
torno de las construcciones como de su inoi no 
impacto ambiental. Ignacio de Li Peña lia realizado 
un proyecto que se inspira en la construcción tra- 
dicional de los habitats blancos mediterráneos sin 
renunciar a una interpretación moderna de la ar- 
quitectura industrial que mana una tendencia qui- 
se puede definir como ¡afábrua del futuro. 



4.4. 

Cerveceras y destilerías 

En las primeras construcciones de fabrica de 
cervezas se recurría a cipologias tradicionales, sien- 
do estas primeras fábricas de pequeñas dimensio- 
nes Podemos documentar la aparición en Scs-illa 
de las primeras de ellas hacia IS'.s, regidas por 
Magín Morgades. en la calle Céspedes, por Juan 
Wittmanu en la calle Palmas, y hacia IR8M, la de 
C. Pelkiiidcr, en la calle Universidad. 

A comienzos del siglo XX. las fabricas de cer- 
veza alcanzarán una gran difusión en España recu- 
rriéndose, en bastantes casos, a un topos importa- 
do de Centmeuropa, ya que, por un lado, los 
proyectistas tenían esc origen y, por otro, se pre- 
tendía dotar de una imagen de marca singular I es- 
tas construcciones. 

En Sevilla se construyó el edificio de la .11 tual 
Fábruii ile Cemrzto \ji Cms Jrl Campe en l'Xi.l pa- 
ra la familia Osborne que, significativamente, es 
proyectado por los alemanes Vv'ilhcin Wrist y 
I riedrich Stoltzc. Es una construcción exenta de 

tres plantas que forma un conjunto rectángula] y 
en la que el material predominante es el Lidrillo 
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rojo; los v.inos. de dos en dos. se enmarcan con un 
dintel semicircular y en los tejados, de gran ver- 
tiente, se abren buhardillas, desaparecidas en refor- 
mas posteriores acentuando su origen nórdico. 
F.sla instalación intliistri.il combina varias lipolo 
gías debido a la complejidad de este tipo de pro- 
ducción y. por otra parte, su gran implantación 
en el sector cervecero andaluz ha hecho que su 
ampliación, modificación y adaptación de las ins- 
talaciones haya sido continuo. Las reformas y am- 
pliaciones fueron realizadas por F y M Medina 
Bcniumca (I 939-4WI 960/ 1964-65). M. Trillo 
(1968-69) y Víctor Pérez F.síoLmo (1976). En 
1998, la primera fabrica de 190.1 ha sido pintada a 
la riiii/tiTir <iTÍÍfij;ni, los muros de cerramiento en 
blanco, los recercados de los vanos en ocre y la car- 
pintería exterior en rojo, ill resultado es un tre- 
mendo pastiche, impropio de la dignidad de este 
hermosn edificio industrial, que disfraza vu antigua 
función asemejándola a una construcción empa- 
rentada con las plazas de toros. 



plena aceptación de las corrientes de vanguardia ar- 
quitectónicas interrumpidas por la Guerra Civil y 
que. durante la posguerra, no pudieron expresarse 
debido ruiidametitalmeiite a motivaciones estéticas 
condicionadas por la ortodoxia de la ideología na 
cionalisra del momento. 

La l ábiitü de la Crin Blandí y Sl/ol (1958-61) 
en Cádiz, es obra del arquitecto Manuel 
Fernández-Pujol Fernández. Se localiza en la 
Avenida de la Zona Franca y responde a los plan- 
teamientos estilísticos del Movimiento Moderno 
basados en una articulación espacial de carácter ra- 
cionalista, que adquiere una gran funcionalidad en 
las obras industriales. F.l conjunto se compone de 
un edificio para la administración de planta cua- 
drada con entrada en una de las esquinas al que se 
adosa el silo de malta coronado por el logotipo de 
la cervecera, l a estructura se realizó en hormigón 
armad", enfoscado y pintado de blanco. 

El Otra ejemplo seleccionado es la muy co- 
nocida obra de Rafael de La Hoz Arderius. en 
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Como consecuencia del proceso de recupera- 
ción económica de finales de los años cincuenta, la 
estructura pnnluctiva tradicional de las fábricas cer 
veceras hubo de adaptarse al incremento sufrido 
por la demanda urbana de este tipo de productos de 
consumo, tn Andalucía contamos con dos ejemplos 
interesantes para la arquitectura industrial de esta 
época que. además, suponen la consolidación y la 



colaboración con el arquitecto Gerardo Olivares 
lames, que se ubica en el Polígono lnitnilii.il ilr 
l.at Qurmada* (Córdoba). Nos referimos a la 
rábrira iíc Cerreras ¡II. águila (1961-63), obra en la 
que Rafael de La Hoz dejó sentir sus maneras 
constructivas que se caracterizan por b búsqueda 
de un ordenamiento espacial que resulte habitable 
para el hombre. El conjunto industrial de carácter 
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funcionalisra. se compone del edificio de produc- 
ción, en el que se sitúan también I.» oficinas, y el 
depósito de malta. Nos ILiin.i Li atención el juego 
volumétrico alcanzado por el silo de disposición 
vertical y la ■finid! horizontalidad del conjunto 
de producciiiii y gestión Contraste que es mái ro- 
tundo si tenemos en cuenta la textura de los ma- 
teriales utilizados en el revestimiento de los para- 
mentos exteriores, hormigón visco para el silo y 
tac ludas acnsial.nl.is, en niun> cortina, para el edi- 
ficio colindante. El sistema estructural empleado 
fiie de técnica mixta, es decir, pilares metálicos fo- 
rrados de hormigón y vigas de celosía y cubiertas 
metálicas en diente de sierra. Los autores comen- 
tan esta obra de la siguiente manera: "Totl¡< deparla- 
memo de la planta industrial debe peder crecer indefini- 
damente sin tntotpecn otros espacios y de fomia aue la 
pioducción aumente sin limite'"' 

En la Fábrica El Aguila, Rafael l a Hoz tuvo 
muy en cuenta su localización espacial junto a la 
antigua carretera Madrid-Córdoba, ya que esta 
construcción, además de servir para la produc- 
ción, se constituía en una importante referencia 
visual para los conductores que por alli circula- 
sen. Es éste, por tanto, un factor a tener muy en 



cuenta para comprender la concepción escultó- 
rica, muy modulada en su funcionalidad, del silo 
de malta que nos recuerda realizaciones poste- 
riores cercanas a la corriente del bmlaliinto de fi- 
nales de los sesenta. 

Entre las fábricas de bebidas hemos de desta- 
car las fabricas de refrescos y de gaseosas, que tu- 
vieron una amplia implantación territorial desde 
los años veinte, contando numerosas poblaciones 
andaluzas con interesantes ejemplos resueltos, la 
mayoría de las vetes, en lenguajes hislorii islas y 
regioiialtstas dada su ubicación en espacios urba- 
nizados. HI regionalismo sevillano nos propor- 
cionó algunos excelentes ejemplos de esta tipo- 
logía arquitectónica. 

En el año l'MK. Aníbal González Alvarcz- 
Ossono proyecta en el barrio sevillano de El 
Porvenir una fábrica para Ltt Cmnnmm indtistriél . 
ill sun. ni. i a fabricar iááo cwb&úoo Kquido 9¡t se 

convierte en uno de los ejemplos más depurados y 
perfectos de arquitectura industrial de la ciudad, de- 
bido al tratamiento exquisito del ladrillo en la fa- 
chada, a la pureza de las proporciones entre los di- 
versos volúmenes y a su integration en un entorno 
residencial de calidad. La Fábrica "La Conmnna" S, ett 
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C (I 1 * IX). ocupa media manzana de pbnt.i c.isi 
ai.idr.ulj La construcción se realiza perinictralmcn- 
te. dejando un patio en el centro hacia el que se aso- 
ma la torre. F.l conjunto se adapta a cinco tipologías 
diferentes debido al programa de la fábrica: 1' Nave 
de uso indiistri.il a dos aguas; 2' Pabellón de pisos 
para viviendas y oficinas; .V tclifieio en altura para 
desarrollar el proceso químico necesario; 4" 
Cobertizos para garajes; y V Patio y jaidiues. 

La estructura se realiza en ladrillo para los mu- 
ros, viguetas de hierro en los forjados y cerchas 
metálicas para las armaduras de cubierta que se re- 
aliza en tejado a doble vertiente en las /unas in 
dustiiales y de a/otea en las residenciales. F.sle 
conjunto de instalaciones cobran tina unidad for- 
mal a partir del tratamiento de las fachadas, reali- 
zadas en fábrica de ladrillo siguiendo el repertorio 
compositivo de apilastramicnto. cornisas muy 
man ailas y vanos de medio punto o rectangulares 
La composición del edificio que da a l.i ("alie l'az 
se resuelve mediante el diálogo de los frentes 
ti ¿angulares de la nave industrial y la fachada de las 
cuadras realizada en frontón triangular I as cuadras 
fueron derribadas, siendo sustituidas, entre I'M 1 ' y 
, por un edificio en altura de cubierta plana al 
que se abren cuatro paneles verticales de losetas de 
vidrio entramadas en cemento v armadura metáli- 
ca que, aunque rompen l.i composition general, 
suponen un logro arquitectónico por la pureza de 
su trazado plenamente industrial 

Hl otro ejemplo seleccionado lo constituye la 
fábrica proyectada por Antonio Arévalo Martinez 
i n la Calle I oís Montólo , l : áhtúa tte Cjmíkiij I I 
/'nyjj/ejii Industrial ' (\'>2 1-27-2'*), que estaba en un 
edificio de dos plantas con fachada a dos calles, 
aunque después de Li retomia de l'ISn ha desapa- 
recido la que daba a Santo Domingo. Se organiza 
en una parcela casi rectangular en una crujía des 
tinada a la producción en paralelo a Luís Montólo 
y la zona de oficinas y laboratorios a calle Santo 
Domingo. La composición de la fachada recuerda 
la influencia hisloricista que se concreta en la or- 
denación simétrica a partir de un cuerpo central 



(portada en planta baja y triple hueco cu la supe- 
rior) que organiza cuatro módulos a cada lado de- 
finidos por los vanos y que remarcan las esquinas 
con un apilaslramiento pnmuuciado a modo de 
torreones. Fn definitiva, un lenguaje neoharren o 
tradicional con elementos figurativos de tenia in- 
dustrial (ruedas dentadas, instrumentos científicos) 
y el inevitable reloj, símbolo del orden y el pro- 
greso, presidiendo el conjunto. 

l'ara terminar con las industrias de bebidas he- 
mos de referirnos a las fábricas de anisados, las cua- 
les constituyen un patrimonio arquitectónico y tec- 
nológico escasamente estudiado del que existen 
abundantes ejemplos en Andalucía. Fue éste un sec- 
tor en auge désele finales del siglo XIX al sustituir- 
se las destilerías familiares por establecimientos de 
mayor entidad, aunque la fabricación no superaba 
en la mayoría de los casos el modo de producción 
artesanal. Las más conocidas son lis de la Sierra 
Norte sevillana de Oazalla de la Sierra y 
Constantin.i. las de la Sierra de 1 hierva de Zalamea 
I.J Real y las cordobesas de Rute. La tipología se 
cortcspcmdc con una construcción de tradición po- 
puLir adaptada a los usos industriales pero sin trans- 
formar su estilo v volumen exterior, ti otro tipo de 
destilerías erjn Lis que jprovecluban Ijs melazas de 
caña de azúcar pata fabricación de alcoholes, 
firmada oí upa un lugar preponderante en este tipo 
de instaLic iones, siendo la provinc ia de mayor volu- 
men de pn-iducción de alcohol industrial hacia 
1 S'n i. Algunas de estas importantes fábricas eran San 
i.'icií;.). San hidto, 1:1 Serte» de la SjJiicÍ, y la mayor 
fábrica de alcohol desnaturalizado de Fspatu hacia 
l u |ii. Li de 's'.ni fJ n 

4.S. 

LAS ALMADRABAS Y LAS FÁBRICAS 

CONSERVERAS 

Los principales centros conserveros andaluces 
estuvieron radicados en la cuidad de Málaga, en 
liarbate (Cádiz) y en Ayamonte e Isla Cristina 
(Hucha). De la época preindoslri.il quedan en la 
actualidad restos de antiguos edificios almadraberos 
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como Li i4MmMki La Chanca (siglo XVI) dc Conil 
(Cádiz). Li Akmháté dc / dm de los Atunes 
(Cádiz), donde se entre niezcLin Lis construcciones 
pertenecientes .1 los siglos XVI-XVII y XX, y la 
Almadraba de Sancti l'elri, que es un i-xi epi iun.il 

conjunto iiiilustri.il construido hacia 1950 por el 
Consorcio Nacional Altiiadratx-ro y que constituye una 
colonia industrial formada por los edificios para la 
salazón, almacenes de aparejos, viviendas de obre- 
ros y empleados, escuela, dispensario médico e 
iglesia. En IsLt Cristina y Ayamontc se mantiene la 
tradición conservera en activo con interesantes edi- 
ficios fabriles y. lo que es más, con unos modos de 
trabajo de gran riqueza etnográfica. 

Fu rel.11 ión con Lis actividades pesqueras hay 
que citar obligatoriamente la Lonja de Pescados 
(l'MD) de barbate, del arquitecto madrileño Casto 
Icruáiidez-Shaw. cuyo edificio se sitúa en el mue- 
lle del Puerto Viejo y responde al estilo náutico tan 
en boga en los años treinta, encuadrándose en la 



corriente racionalista en inanlo il uso estructural 
del hormigón armado y el equilibrio compositivo 
de los aspectos formales. El cerramiento exterior se 
realizó en fabrica de ladrillo visco con grandes pa- 
ños ile pavés translúcido.Desiaca Li composición 
volumétrica de MM edificio dc planta reí 1. 111gul.it 
para la nave de la lonja que se prolonga en un to- 
rreón cilindrico achaflanado que recuerda la ima- 
gen ile un faro. Ya en los tiempos actuales debe ser 
destacada la actuación del arquitecto- pintor 
Ciuillcrnio l'ércz-Villalta en la reniodcLición exte- 
rior del edificio del puerto de Algcciras de la 
Sacudad t-STIUA, que gestiona los intereses de los 
trabajadores tie este puerto. Fsta construcción fue 
proveí lada en l'W.t por el arquitecto Pablo Can ia 
Vill.inucva pero las obras quedaron paralizadas. La 
Autoridad Portuaria de Algcciras encargó en 1 'W5 
las obras de terminación a Pcrcz-Vilblta, el cual de- 
fine esta obra como de " smioualitmo atrgre". F.sle ar- 
tista tarifeño ha concebido una fachada recubierta 
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de azulejos que recuerdan las h is de Mondrian 
ion guiños figurados, a minio de trampantojos, a 
elementos procedentes de otras caligrafías arquitec- 
tónicas como son Las de Rafael Moneo y Alvaro 
Siza. HI conjunto se completará con una plaza y 
jardines en la estética de los años cincuenta. 

Pot ultimo señalaremos l-i labor <le modcnn/.i 
ción y construcción de nuevos puertos que ha 
emprendido el organismo autónomo l'ucitos de 
Andalucía. Hntre sus objetivos está el de dotar de 
construcciones de alta calidad arquitectónica a los 
puertos andaluces y como muestra sirva el CtmfuH 
lo portuario de Chipiona ( 1 994-95) . realizado por 
Antonio Cruz y Antonio Ortiz. Este complejo 
portuario aloja diversas actividades como talleres, 
almacenes, locales comen ules y edificio de olici- 
nas y para resolver esta pluralidad de funciones, los 
arquitectos optaron por una solución de contene- 
dor neutro texturado por paneles celosía de hor- 
migón, l a unidad de estilo, la funcionalidad y la 
limpieza de volúmenes son sus mejores logros 



Mataderos 

La mecanización de Lis actividades relacionada 
con la producción de carne, tuvo a comienzos del 
siglo XX. una gran expansión como resultado del 
aumento de la demanda urbana, hecho que se 
pLismará en la apertura de grandes mataderos que 
tipológicamente suponen una renovación de los ya 
existentes construidos con arreglo a modelos 
preindustriales. Andalucía cuenta en la ciudad de 
Sevilla con uno de los mejores edificios españoles 
de esta tipología industrial. 

El Matadero Mimuiptit y Mercado de Reses se 
construyó en la As'cnida de Ramón y Cajal.en los 
terrenos conocidos como El juncal. El proyecto 
inicial se diLitó tremendamente por problemas ad- 
ministrativos y de presupuesto entre los años 
IH'íS-I^H» y la edificación definitiva tuvo lugar 
entre los años 1910 y 1 1 >I4. Los arquitectos que re- 
dactaron el proyecto final y se hicieron, por unto, 
i.irgo de su construcción fueron |ik¿ Sáez López 
v \ntonio Arév.ilo Martínez 



Esta compleja instilación ocupa una parcela 
rectangular de 36.000 mts. cuadrados. lo que da 
idea de la vastedad de su programa, compuesto 
fundamentalmente de matadero, mercado y ofici- 
nas. En la lecha de construcción comienza » ur- 
banizarse rápidamente esta zona con barriadas de 
vivienda social, en parte para los empleados del 
matadero, tanto en esta misma avenida tomo en 
las áreas colindantes, la tipología es de organiza 
ción radial a partir de un eje de simetría (posible- 
mente los autores conocían el proyecto de Tony 
Gamier para el Matadero de Lyon "La Momlie". 
1906-1913). Sáez y Arévalo dividieron la paréela 
en dos sectores de planta luadrada, uno para ma- 
tadero y otro para mercado. Las instalaciones se 
organizan a partir del edificio administrativo cen- 
tral (presidido por un reloj), que servía también de 
vivienda al Director. Desde este pabellón par ten 
una serie de ejes que configuran las naves de orco 
(derecha e izquierda) y las de matanza de vacuno, 
de cerda y lanar-cabrío. El edificio mayor es el de 
cerda, realizad» en planta cruciforme en la que el 
crucero se trasdosa al exterior en cúpula con teja- 
do a ocho vertientes. En total compone un con- 
junto en abanico de cinco brazos al estilo 
Rondelct. El mercado se forma a partir de tres pa- 
bellones divididos en salas, presididos por el pabe- 
llón de la contrata o subasta. 

El conjunto industrial responde estilisiica- 
mentc al neomudejar (ya ensayado en Sevilla en 
otros edificios industriales como la Litación de 
l'litiii de Amias y la Lstación de PÚtMft de La 
Algaba) y estrucluralmente fue realizado en mu- 
ros de tabrica de ladrillo visto con azulcjclería en 



los paños, alfiecs y cornisas, así como en los re- 
mates de éstas. Las cubiertas son de cerchas de 
madera con elcrestorios sobreelevados en la cum- 
brera y los forjados de piso son de viguetas me- 
tálicas y bovedilla. La organización en planta se 
consigue de manera armónica gracias a la articu- 
lación de los edificios por medio de zonas ajardi- 
nadas y porches sobre columnas de fundición con 
capiteles de inspiración nazarí. Actualmente está 
destinado íntegramente a usos educativos tras una 
excelente y respetuosa rehabilitación llevada a ca- 
bo por el arquitecto Manuel LatYargj Osteret en- 
tre 1900 y 1983. 

En relación ion la industria ganadera hay que 
destacar la importancia productiva de la Fábrica de 
l'rodiKta L)kleos Pvkvé-Uniasa en Granada. Sus 
primeras instalaciones de fabricación y distribu- 
ción de leche pasteurizada datan de 1956 y, dos 
años más tarde, construiría la segunda central le- 
chera española que producía leche higienizada, 
sin embargo, y haciendo honor a la verdad histó- 
rica, hay que reseñar que el primer germen em- 
presarial de esta tabrica se formó en \')12 en 
Granada en torno a Li sociedad Unión \ 'in«M r 
Industrial. Su renovación y expansión ha sido 
constante: en los años setenta L inasa introdujo en 
España la leche aséptica y el envase de tetrabrik 
para este tipo de productos y en l<>73 abandona 
el casco antiguo de Granada y su primera fabrica 
para trasladarse a un polígono industrial donde 
construyó una nueva planta que dispone de unos 
modernos laboratorios que en 1'tHH fueron pre- 
miados pirr la Junta de Andalucía por su invesli- 
gación sobre los nuclcótidos. 
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El Espacio de las 
Artesanías v los 
Bienes oe Consumo 
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F.1 Mii\t-i> de Aries \ Costumbre* Populare* de Sevilla nos propon iona, a través de Lis to 
lecciones tlí expuestas, un excelente ejemplo del auge que alcanzaron los oficios artcsanales 
durante el siglo pasado en la zona de influencia de Sevilla, al mismo tiempo que el contene- 
dor miiscístico. el edificio ncomudéjar proyectado por Aníbal González Alvarez-Ossorio en 
I'M 4 p.im alojar las muestras de Artes Industriales durante Li F.\ posición Iberoamerieana de 
l 0 2'>, nos habla de la madure/ tic- lo\ otirios artísticos a i omieit/os de este siglo rel.u tonados 
con la cerámica, carpintería o forja artística. En los numerosos muscos de artes y costumbres 
populares o de etnología repartidos por toda b geografía andaluza se pueden observar las in- 
contables invariantes locales o comarcales referidas a la fabricación artesanal de objetos de uso 
doméstico, de herramientas para rl trabajo o de elementos ornamentales ligado* a las tradi- 
ciones populares y al folclorr". 
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F.I espacio de las. artesanía* y de los bienes dc 
consumo, desde el punto de vista arquitectónico, 
ha estado ligado tradicionalniente a la arquitec- 
tura popular en sus caracteres tipológicos o cons- 
tructivos, ya fuese como un taller asociado a la vi- 
vienda o como un espacio industrial diferenciado. 
Ya durante la baja edad media AniLilticía contó 
con numerosos talleres artcsanalcs producto del 
elevado grado de urbanización existente y como 
consecuencia de la organización gremial de la 
producción, l'ara este momento histórico, in- 
fluenciado claramente por la civilización musul- 
mana, hay que destacar la existencia de un mode- 
lo de urbanismo específico relacionado con los 
esp.ii.uis del comercio y del artesanado. Los zocos 
y mercados configuran, junto a las calles especia- 
lizadas por oficios, una trama urbana de gran va- 
lor tipológico y antropológico, situación que to- 
davía se puede observar en numerosos cascos 
urbanos andalui es perlenei ¡entes .1 este periotlo 
reseñado y que durante la edad moderna no ha- 
rán sino aumentar en extensión. 

Actualmente las artesanías han sufrido el im- 
pacto de Lis modas y de los modos de producción 
de la sociedad industrial y. pese a experimentar un 
claro retroceso durante la época desnrrolhsta di- 



tos años sesenta y setenta de este siglo, están recu- 
perando su capacidad productiva debido a la apli- 
cación de procesos de innovación tecnológica y a 
la renovación de su sistema de gestión empresa- 
rial. Bitas e*pM ios productivo* lo* podemos defi- 
nir tipológicamente mediante su agrupación por 
sectores económicos aunque hay que reviltar las 
numerosas diferencias que impiden unificar tanto 
sus características constructivas como sus tipos ar- 
quitectónicos. 

Alláreria. La variedad regional andaluza de es- 
te sector es muy elevada al coexistir .1 un tiempo 
los modelos tipológicos y decórateos de diferen- 
tes tradiciones culturales junto a subsectores espe- 
cializados como los de la cerámica artística ( hijalauza 
en Gratiada, Triana en Sevilla o Aiulújar en Jaén), la 
cerámica tradicional de consumo doméstico (La 
Rambla en Córdoba. Aracena en 1 luclva oVera en 
Almería) y la alfarería para materiales de construc- 
ción como ladrillares y tejares, los diales aparecen 
repartidos por todo el territorio andaluz y cuen- 
tan con algunas empresas de gran dinamismo en la 
localidad de bailén (Cerámica Malpesa). 
Tipológicamente destacamos el horno de tradi- 
ción atabe como el elemento más significativo de 
estas artevinías, señalando la aparición, desde el 



siglo pasado, de otros modelos de horno de ori- 
gen plenamente industrializado que recurren a 
ríanles de energía diferentes de las del carbón o 
la leña y se caracterizan por ser hornos continuos 
que permiten una mayor carga y, por Unto, una 
mayor producción. 

Espartería. Un esta actividad textil englobamos 
las producciones realizadas con diversas fibras, rígi- 
das o flexibles, como el mimbre, la caña, el junco 
o el esparto, Esta última fibra es la que alcanzó ma- 
yor difusión debido a sus múltiples aplicaciones: 
capachos para aceitunas o uva, esteras para el pren- 
sado, alpargatas, Imzales, látigov cordajes y todo ti- 
po de cestos, l a fabricación de estos productos es- 
tuvo reducida, en la mayoría de los casos, a talleres 
domésticos habilitados junto a la vivienda o en los 
centros de producción agraria o ganadera. La in- 
dustria del cáñamo tuvo un despertar durante los 
años cincuenta en la localidad de San José de la 
Rinconada, a partir de las iniciativas del /«intuid 
Naámal it Colonización, y en la cercana localidad 
de Ostilblanco de los Arroyos se produjo una es- 

peciüzación tn La fabricación de fibra de palmito. 

Meulisleria los olidos de calderería alcanza- 
ron un gran desarrollo en las economías de carác- 
ter agrario en las que los sistemas de autoabastcci- 
mieiito representaban un tactor determinante a la 
hora de explicar el escaso desarrollo de una indus 
tria moderna consolidada de bienes de consumo. 
Los trabajos realizados con cobre o latón origina- 
ron un complejo mundo de vendedores-fabrican- 
tes de caráctei ambulante que. al mismo tiempo 
que proporcionaban objelos nuevos, se aplicaban a 
la reparación mediante la soldadura de todo tipo de 
ajuares domésticos o comerciales relacionados con 
los recipientes y los objetos decorativos. La ilumi- 
nación, la gastronomía o la calelacción fuenm al- 
gunos de sus destinos principales. I a segunda acti- 
vidad importante relacionada con la metalistería es 
La orfebrería, en la que destacaremos las tradiciones 
relacionadas con el adorno personal así como las 
emparentada* con el folclore y las festividades te 
hgiosas. Para las primeras debe ser destacado el 



sector joyero cordobés, el cual, mediante una 
profunda renovación técnica y de diseño, ocupa 
en la actualidad un importante lugar en la eco- 
nomía de esta provincia. Respecto a la segunda ac- 
tividad, la vigencia de la Semana Santa en numero- 
sas localidades andaluzas junto al auge de Lis 
romerías y festividades patronales, le ha proporcio- 
nado un auge musitado en los tiempos actuales per- 
mitiendo U existencia de excelentes talleres de do 
radores y pineros, en combinación con talleres de 
ebanistería y de indumentaria ornamental religiosa. 

Forja. Esta artesanía sufrió una caída importan- 
te con la aparición de los modernos sistemas de 
fundición surgidos de la revolución industrial. Los 
herreros tradicionales, oficio que estuvo en bastan- 
tes casos en manos de familias gitanas, no lograron 
super.! .1 i . inipcter.i i.í de Lis f.íbru .1- met il.'ii c,u is 
que producían mis cantidad y a mejor precio. Sin 
embargo, en bastantes localidades andaluzas pervi- 
vien>n estos oficios hasta nuestros días asociados a 
la reparación de utillaje agrario, ganadero, forestal 
o doméstico, sin olvidar su importante función de 
fabricación de elementos auxilíales de la construc- 
ción como rijas, balcones, puertas o cancelas, jun- 
to a elementos decorativos como faroles, veletas, 
cruces, bancos o sillería. 

Carpintería y ebanistería. La madera fue la ma- 
teria prima más utilizada por los constructores de 
máquinas y herramientas hasta Li aparición del 
hierro de fundición al coque. En la arquitectura 
jugó también un papel trascendental al permitir la 
realización de estructuras ligeras mediante La ar- 
madura de diversos elementos, ya tuvieran éstos 
como función permitir el sostenimiento de bs cu- 
biertas mediante pilares o sujetar los pisos por me- 
dio de vigas; así mismo los forjados y las techum- 
bres tic los edificios tuvieron en este material su 
principal materia prima. El oficio de carpintero, 
por consiguiente, ha ocupado un papel central en 
la economía de muchas regiones durante siglos, 
constituyendo un saber tradicional de carácter 
eniiueiiteiiieiile práctico pero ttuiv ligado .1 los 
avances técnicos de cada etapa histórica. 
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Los oficios mis significativos de la carpinte- 
ría se pueden agrupar en las siguientes especiali- 
dades: tonelería, carpintería de ribera, carreteros, 
ebanistas y carpintería de construcción. En 
Andalucía encontramos todos estos oficios liga- 
dos a importantes sectores productivos y. aunque 
algunos de ellos ya han caído en desuso, cu su 
configuración procedimcntal y técnica tradicio- 
nales, hay que señalar la vigencia del sector de la 
tonelería en las zonas vitivinícolas andaluzas, la 
ebanistería aplicada al mueble popular, la carre- 
tería de coches de pasco y la taracea relativa a las 




decoraciones de mobiliario y objetos portátiles 
de decoración interior. Sus espacios productivos 
muí. romo en los címk de las anteriores artesanías 
descritas en este apartado, de carácter doméstico, 
utilizando bajos de edificios y habitaciones de vi- 
vienda tradicional para la ebanistería o talleres más 
amplios habilitados en naves a dos aguas para el 
resto de los oficios sin llegar a configurar una ar- 
quitectura industrial especifica. En este sector 
debe ser destacado el auge que están experimen- 
tando los establecimientos industriales de car- 
pintería que se relacionan con las modernas mo- 
das del bricolage. dando lugar a empresas muy 
dinámicas y en expansión. 

Cuero. Los curtidos y manufactura del cuero 
también desempeñaron un papel importante en las 
economías anteriores a la revolución industrial. 



Esta materia prima, antes de ser sustituida por los 
actuales productos plásticos sintéticos, permitió la 
elaboración de todo tipo de recipientes flexibles, 
correajes, i alzado y prendas de resguardo. En la ac- 
tualidad las localidades de Ubrique, Valverdc del 
Camino y Córdoba cuentan con numerosas in- 
dustrias especializadas en Las labores de fabricación 
de calzado, marroqiuncría y talabartería. 

Vidrio, l a Tábriia de I 'itirio Im Trinidad (l'XIO- 
I"XI2) en La Avenida de Miraflores debe sus prime- 
ros planos de planta y alzado a José Luis 
Rodríguez Caso. Posteriormente se hicieron obras 
de reforma (1924 y 
l'>2d) proyectadas, res- 
pectivamente, por los 
arquitectos Vicente 
Travcr y Ramón 
llalhucna. Este conjun- 
to industrial constituye 
uno de los mejores 
ejemplos existentes en 
Andalucía relacionados 
con el Patrimonio 
Industrial ya que en 
esta empresa se unen 
una arquitectura in- 
dustrial de calidad, un pioceso productivo perte- 
neciente a los primeros años de este siglo y un de- 
pósito arqueológico át gr.m interés formado por 
herramientas, máquinas y moldes. A esto hay que 
añadir una tradición directameuete relacionada 
con el diseño industrial que se ha mantenido viva 
durante un siglo. 

La fabricación de vidrio soplado requiere un 
programa específico, muy minucioso, debido a la 
complejidad del proceso allí realizado, por tanto, la 
arquitectura lia de ponerse- necesariamente al ser vi 
ció ilc la industria en sus momentos básicos, que 
son: I .Almacén de materias primas en Li planta ba- 
ja: 2. Sala de mezclado de materias primas; 3. Sala 
de calderas en semisótano y conducciones de calor 
y luimos; 4. Nave tie hornos de fundido de vidrio 
y sopLido; 5. Nave del horno de enfriamiento; (>. 
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Nave de decoración: 7. Nave de almacenaje; K. 
Talleres de moldes, de crisoles, de bocas de hornos 
y almacén de refractarios. La existencia de este pro- 
grama determina lodo el conjunto (abril, articu- 
lándose un sistema de comunicaciones mixto que 
contempla con fluidez el tránsito de materias pri- 
mas, cnergü. personas y productos acabados. 

La tipología de esta industria adopta los espa- 
cio* de las naves a dos aguas con cubiertas de cer- 
chas metálicas sobre pilares de fundición adosa- 
dos ■ los muros de carga, consiguiendo un 
espacio amplio y flexible sin soportes interme- 
dios que interrumpan un trabajo que ha de ha- 
cerse rápidamente y en cadena. Todo el subsuelo 
de las tres naves se halla ocupado por una obra de 
ingeniería de considerables proporciones deludo 
a que alberga las calderas y conducciones de bu- 
nios y calor, espacio aprovechado también para 
almacenes y talleres. 

La fachada principal presenta una composición 
de carácter simétrico articulada a partir de Li dis- 
tribución de vanos de arcos rebajados y un frontón 
en la parte superior del hastial, traía que se repite 
en su parte (rasera y que, en conjunto, se caracte- 
riza por Li molduración a base de piListras y cor- 
nisas resaltadas sobre el muro de cerramiento. 

La .Memoria presentada al Ayuntamiento sevi- 
llano, para solicitar Li licencia de obras, por 
Rodríguez Caso en t°l)l> describe las instalaciones 
de la siguiente manera: ".Ser, i edificada con Jachada 
oeste .1 la cartelera de Miraflares, lindante al «fe y aer- 
ie con U Laguna de los l'atos y al ,ui con una casa de 
ni propiedad. Chupará una superficie dr 6.000 ni ocu- 
pados por las siguientes edificaciones: Una MM adosada 
a la [ocluida principal para oficinas, portería y casa del di- 
rector, además del tallei de herramientas, preparación de 
materiales y embaíate, En el resto del perímetro \e habi- 
litarán naivs para extusados, cuadras, almacene} y otras 
depi-ndencias auxiliares. Existirá una gran nare central 
destinada a talleirs de k on u para fundición y nabatos 
de vidrio, en la ¡pie se ubicará un horno para ocho criso- 
le) y sus accesorios de templado, reconocido y cocción de 
material refractario". 



En I99Í la organización espacial de la fábrica 
guarda bastante semejanza con el proyecto origi- 
nal y consta de:"'t r « solar de IU.MH) nr que contie- 
ne los siguientes edifuios: la nai-e industrial que ocupa 
1.440 m de terreno, y con una superficie construida de 
6.KH0 nr en dos plantas para alívrgar los hornos de 
fusión, de templado, almacén de moldes, sala de decora- 
do y calderas. Un edificio de 660 nr de planta que al- 
berga a las ofuinas, el almacén y la tienda-exposúión. 
I 'n edificio industrial de 460 nr que acoge los talleres 
auxiliares. El resto de la parcela no construida totaliza 
6.240 nr y se deslina a aparcamiento, servicios y al- 
macenajes al aire libre". 

la Fábrica de \idno"ÍM Trinidad" es, hoy día, 
un ejemplo vivo de la segunda industrialización 
sevillana y posee los siguientes rasgos dcfinito- 
rios: 1" Se mantiene en el mismo emplazamiento 
y en el mismo edificio, salvo algunas reformas sin 
importancia; 2" Continúa manteniendo el mismo 
uso productivo, aunque se ha modificado el tipo 
de combustible (del carbón al gas-oil) y el tipo de 
horno (de crisol a balsa); 3" Sigue fabricando 
productos de vidrio con un sistema semi-índus- 
«rial de fuerte componente artesanal; 4" Su catá- 
logo de ventas mantiene tipologías de productos 
que forman parte de la Historia de las Artes 
Industriales sevillanas; 5" txiste una línea de 
transmisión de conocimientos (científicos, tecno- 
lógicos y empresariales) que va desde l'>l)l) hasta 
IWS. lo que confiere un valor que podemos de- 
finir en sentido amplio como Cultura Industrial. 
6" Posee un patrimonio tecnológico de primera 
magnitud para el sector del vidrio tradicional es 
pañol formado por: a) Archivo documental sin 
clasificar: b) Colección de moldes, todavía en ac- 
tivo, resumen histórico de las tipologías allí fabri- 
cadas (cuenta con más de 2.<HH>); c) Utillaje y 
máquinas, donde conviven ejemplares antiguos 
con otros creados posteriormente; d) Almacén de 
productos fabricados en distintos períodos: c) 
Proceso de fabricación que se puede considerar 
como uno de los mejores ejemplos de 
Arqueología Industrial de Andalucía. 
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Lo Hrouitecturr de lr 
Industria del Acero v la 
Velocidad: Baacos. 
Automóviles v Aviones 

u 

La extinción de la metalurgia tradicional: la nueva tipolo- 
gía DC HI. anta industrial integral 

Tras el gran auge alcanzado por esta industria básica en los años centrales del siglo paci- 
do, su actividad comenzó a Languidecer de una manera alarmante, especialmente la que se 
refiere 1 La siderurgia. Las otras ramas de la producción metalúrgica, como son las derivadas 
del plomo y del cobre, continuaron manteniendo su alta productividad hasta finales de los 
años treinta de este siglo, aunque, debido a que la explotación y transformación de las rica* 
vetas mineras de los yacimientos de plomo del distrito de Linares-La Carolina y de cobre de 
Riotinto estaban en manos de compañías extranjeras, se acentuó sobremanera el modelo de 
dependencia exterior que, básicamente, consistía en la implantación de un modelo colonial 
in t i que el alto valor de los recursos extraídos no se t orrespondía con los beneficios que 

iN-i.i'u in is ism in dejaban en la región andalu/a. Si .1 esta situation añadimos la pérdida de eficacia tccnológi 

1* roiiME Mnm BH*feum V* 

r :si ihi-:.v«i. a u xix ca de las industrias y el escaso desarrollo alcanzado por los sectores que podían consumir los 

productos metalúrgicos, nos encontramos con un panorama de gran precariedad para este 
sector básico de la economía, que condujo, entre otras razones, al gran interregno industrial 
producido entre finales del siglo pasado y los años cincuenta de éste por lo que a la meta 
lurgi.i se refiere. 
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La arquitectura industri.il del sector sidcromcta- 
hirgico acusa, por tanto, esta contlictiv.i smiación 
que se puede describir mediante el proteso de re- 
novación (¡lie londujo a que l is industrias mctalúr 
gicas decimonónicas llevasen a cabo operaciones de 
remodel.ición y reforma, principalmente de sus ins- 
talaciones productivas, manteniendo los antiguos 
edificios con su traza y tipología original. Otra ca- 
racterísfica de la arquitectura de este sector pnidue- 
tivo se relaciona con el pequeño tamaño de Lis nue- 
vas instalaciones que se fundan .1 partir de l'XKI, de 
tal manera que casi podríamos hablar más de talle- 
res que de fábricas. I a atomizai ion de la estría tura 
empresarial se corresponde, en paite, ion la renova- 
ción tecnológica sufrida por los procedimientos de 
fundición. que permite la instalación de pequeñas 
equipaciones sm tener que realizar una inversión 
excesivamente elevada y cjue, además, se especiali- 
zan en pniductos com retos, como cunas metálicas, 
envases, calderería, cerrajería, campan», etc.. dejan- 
do Li fabricación de elementos para Lis construc- 
lioiies u!cl.ÍuÍl.!s -vigas. piLiies. columnas- o insta- 
laciones productivas para la molinería en manos de 
las estasis grandes fundiciones que todavía seguían 
funcionando. I lay que señalar el deficit tradicional 
de este sector en cuanto a Li radicación en suelo an- 
daluz de fábricas de máquinas-herramientas necesa- 
rias pan cualquier upo de procedimiento industrial 
y que. definitivamente, qiieiLimn en manos de em- 
presas del l'aís Vasco. Cataluña o Aragón 

Hu Málaga cabe destacar la aparición a co- 
mienzos de este siglo de la importante sideroine- 
lalórgica I en, .S..H ., especializada en la labricacióti 
de maquinaria pesada, como railes para lineas fé- 
rreas, vagones y componentes de maquinaria in- 
dustrial de grandes dimensiones La construcción 
de Lis instalaciones de la StHtt'Jiítí Afinerwnrlalittgtfa 
/.ih CuituliK, dedii ida a la fabric ación de planchas 
de plomo y tuberías entre otms productos, vino a 
acrecentar la importancia del sector de las fundi- 
ciones malagueñas compuesto por la /->< rií/i« ion 
RuptUv Hr.ilan, /.a í men, Im <'.on\lnulom Anditlusú 
y A/ediíiirefoi, S.A 



Ln Sevilla, este sector no experimenta grandes 
cambios a comienzos del siglo XX respecto a la 
etapa anterior, manteniéndose, en lineas generales. 
Lis mismas edificaciones anteriores- Además, hay 
que tener en i nenia que Li tipología de las tundi- 
ciones variaría muy poco hasta que a partir de los 
años treinta se introduzcan los esquemas construc- 
tivos surgidos de la arquitectura racionalista. La se- 
lección ile obras referida a Sevilla sirve como 
ejemplo de los diferentes estilos y tipologías que 
marcarán las construcciones industriales durante el 
primer tercio del siglo XX. 

Comenzcnios por una obra que se puede di- 
manar en las iiirrientes de influencia modernista 
de comienzos de siglo, como trie la l-'Mvica < )Hrn\ 
Hull y CU., que estuvo instalada en la Ronda de 
Capuchinos, fue proyectada en l'>n.i y terminó de 
construirse' al año siguiente. F.n este proyecto in- 
tervinieron el ingeniero Juan Rull del Rio y el ar- 
quitecto Aníbal González y Alvarcz-Osorio. Era 
un conjunto formado por tres naves .1 dos aguas 
destinadas a taller de lomillería y almacén de me- 
tales. Consigue una fachada muy sencilla a base de 
la alternancia de módulos divididos por un fuerte 
apíListraiuicmo. I )isinuila los hastiales de las cu- 
biertas por medio de un perfil escalonado y los va- 
nos recurren al dintel curvo, que en el piso supe- 
rior viu dobles, y triples en el 1 entro Ocupaba una 
parcela de I..1D1 melnis cuadrados. I as luces de las 
llaves eran de l_ metros para la central y de 10 
metros para las dos laterales. 

Hl siguiente ejemplo se relaciona con Li apari- 
ción de un lenguaje manado por el racionalismo 
constructivo en las edificaciones industriales pre- 
vio .1 la institucionalizacíón del Movimiento 
Moderno que engarza con la tradición arquitectó- 
nica funt ion.dist.i del siglo anterior. la Fábriea rfr 
LíUmnaiió» ilf Hierre tie Jote ( .'iihi.ii/ (l'iUS), en la 
Huerta de la Concepción, en un edificio de una 
soLi planta, compuesto por las naves de laminación 
y un gran patio de trabajo. Contaba con dos en- 
tradas cerradas por un lain el de fundii ión; los uni- 
ros eran de fábrica de ladrillo, a los que se abrían 
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vanos de arcos rebajados. El proyecto de obras fue 
firmado por el ingeniero Ildefonso Gómez. 

Y. por último, nos hemos de referir a un edifi- 
u.i sMipil.ir. que bmeti oíblemente fue demolido 

en 1997: hablamos de la Cfnlral Sidrnir}¡ita, S.A.. 
en la Calle Cardenal lluiidani. que constituye uno 
de los casos más sobresalientes en el panorama de 
la arquitectura industrial sevillana de este siglo, luc 
construida entre l'OH y 1932 por el siempre ori- 
ginal e innovador arquitecto Ricardo Magdalena 
Gallifa. Este edificio, del sector industrial de las 
construcciones y estructuras metálicas, estaba des- 
tinado .1 alojar las oficinas, el almacén y los talleres 

y fue concebido ion una nnguWidad inusual en 

la arquitectura induslri.il de su tiempo Ocupaba la 
fábrica una parcela rectangular que se correspon- 
día con la tipología de nave a dos aguas con pabe- 
llón de oficinas en el hastial principal. Su autor. 
Ricardo Magdalena, fue un arquitecto de gran 



torres sin aparente funcionalidad. El interior se re- 
aliza en cubierta a dos aguas de fibrocemento so- 
bre cerchas metálicas que descansan en pilares ar- 
mados en triángulos de < elosia metálica. Se instaló 
un puente-grúa para lr.isl.idar los laminados del al 
macen Los muros son de fábrica de ladrillo, en- 
foscados y piuudos de blanco, asi como la valla de 
cerramiento con hermosas puertas de fundición. 
El lenguaje es de raigambre ecléctica, combinando 
los estilos ncobarroco y neoárabe. con predominio 
de la luminosidad del muro blanco y la silueta de 
las torres octogonales en forma de alminar 

F.n Córdoba, a comienzos de este siglo, la eco- 
nomía experimentó un gran lirón como const 
cuencia de la acumulación de capital por parte del 
sector aceitero y debido a la intensa explotación 
minera existente en el valle del Cuadiato y en Los 
Pedirte lies. En 1917 se constituyó la Sótitdád 
Española tie Comlniatonrs Elntromnánuas, S.A., 
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interés por representar el nudo de enlace enlre las 
corrientes regiotialistas, interpretadas muy perso- 
nalmeute. y las corrientes del movimiento moder- 
no, tanto respecto a los nuevos materiales de cons- 
trucción como respecto a los lenguajes. Destaca la 
fa< liada del edificio, compuesta por dos plantas re- 
matadas en frontón curvo y enmarcadas por dos 



(S.E.C.E.M., S.A.)" formada en su mayor parte 
por capital francés, a lo que ve añadiría la partici 
pación de algunas de las principales industrias me- 
talúrgicas de la época, como Le Cmisol. Calfcrfej 
<tV liummil, l'in-lli, S.A., Sociedad Minero Meiali'nxica 
de Pt iiiirnrf,! y RíiXíii/o Ci>. I.lil. I a espet ialidad prxt 
ductiva de esta importante empresa se basaba en 



los modernos procedimientos electrolíticos para 
obtención de cobre y en la transformación meta- 
lúrgica de este producto, además de la fabricación 
de motores eléctricos del tipo Sihneider. F.sl.i ini- 
ciativa surgió del Director <le la Sociedad Minero 
Metalúrgica de Pefiarmya. Prcdcric Lcdonx.con el 
obietiMi dobk- de ■.Moved de material de mcí.d.i- 
ción a las nuevas líneas eléctricas y de aprovechar 
la energía de la central térmica de Peñarroya. 

El resultado arquitectónico de esta importante 
actividad industrial se tradujo en la construcción 
de una moderna factoría industrial formada pol- 
los espacios productivos, los de gestión y los resi- 
denciales. En 1918 se iniciaron las obras de cons- 
trucción de las diferentes fábricas que integraban 
la planta industrial y se debieron al arquitecto sui- 
zo I r.mcois Coy. En una fase inicial se edificó el 
prime! barrio obieivi y las plantas de producción, 
excepto la de electrólisis La construcción se llevó 
a cabo utilizando romo cerramiento el muro do- 
ble de fábrica de ladrillo, para el exterior, y de es- 
coria y cemento para el interior: las est unturas de 
cubierta eran de perfiles metálicos y las naves del 
conjunto industrial responden a una tradición es 
íctica de origen europeo con claras influencias in- 
glesas y francesas 

I )e este espacio industrial cordobés, destacamos 
la aportación a la arquitei tura industrial de tipolo- 
gía residencial para obreros y técnicos, pues en- 
contramos los tres momentos constructivos que 
para este tipo de viviendas resumen la historia del 
urbanismo industrial. Los primeros cuarteles de vi- 
vienda obrera se deben al arquitecto francés ya 
mencionado, que recurre al modelo europeo de 
Ciudad-Jardin basado por un lado en la ordena- 
ción orgánica del conjunto a partir de los espacio- 
sos Marios y zonas verdes de caiLi vivienda uuifa 
miliar o de las viviendas adosadas formando calle, 
y por otro, en la estandarización tipológica de ca- 
da vivienda teniendo en cuenta la escala sociola- 
boral de Li empresa. La segunda fase de urbaniza- 
ción (l'>.1H-45) toe llevada a cabo por el arquitecto 
Fernando de la Cuadra e Irizar y comprende un 



total de ''it viviendas, dos grupos escolares, una 
iglesia y una escuela de artes y oficios La barriada 
supone una cierta evolución del modelo dc 
C'iudad Jardiii compuesto por viviendas adosadas 
en las que existe una clara dilerem í.u ion tipológi- 
ca según fueran pan obreros o directivos y técni- 
cos. El lenguaje es de carácter neopopular con ele- 
mentos constructivos originarios del repertorio 
convencional del regionalismo de tradición neo 
barn m a l'or último, I; tercera barriada (14 ÍK) re 
sume los contenidos programáticos de la arquitec- 
tura de protección oficial de la época del 
desai rollisuio y en ella intervino el arquitc< to de la 
S. E.C.E.M.. S.A. que, por aquellos años, era el 
conde de Yebes 

Como ejemplo de la nueva arquitectura indus- 
trial del sector metalúrgico nos hemos de referir a 
la principal instalación existente en Andalucía, la 
factoría de la O'iirpiifiia E'j'.rm'f.i ;>aw I ahtidióon ilr 
Acrro ¡noxMMe, S.A. (ACERINOX). ubicada en 
la Uahía de Algccíras. en el termino municipal de 
Los Harriot. La luiiyCiuccíóii de esta planta inte- 
gral de fabi ¡catión de acero, la más importante de 
Europa, ve llevó a cabo en tan vedo tros años, des 
de l l >7tl a la fecha de su inauguración en 1^7.1. he- 
cho que pone de manifiesto la capacidad tecnoló- 
gica que li moderna industria de la construed m 
ha alcanzado en nuestra región, la empresa 
AC.ROMAN lile la encargada de realizar el pro 
yecto diseñado por el ingeniero industrial José 
Luis Lejeume Castrillo y por el ingeniero de mi- 
nas Andrés Pérez Vega. La superficie prevista de 
ocupación (hay que contar con las ampliaciones 
que se han ido produciendo durante los últimos 
años) es de 12> hectáreas, espacio industrial que da 
idea de la magnitud de sus instalaciones, que tie- 
nen ionio objetivo ríe fábrica la prodtioión de 
.KKMKIU toneladas anuales de chapa y bobinas la 
minadas, más otras Inn.tXKl toneladas de desbastes 
y productos laminados en caliente. El resultado es 
la aparición de una auténtica ciudad industrial for- 
mada por una gran complejidad de tipos arquitec- 
tónicos en función de las diferentes operaciones 
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que .tlli «• realizan, «si iiini» por I.i dotación de 
importantes servicios auxiliares para l.i gestión ad- 
ministrativa \ comcicial y de dotación de servicios 
.i los trabajadores v empleados. 

Desde el punto de vista i onstructivo, el primer 
problema qLic tuvieron que resolver los proyectis- 
tas fije el de encontrar un lugar de asicnu> geolo- 
gic. miente seguro, es decir. l|lic fuera capuz de so- 
portar las tremendas cargas a las que se somete este 
tipo di' (abrirás. I os tipos de < i mental ion resul- 
tante corresponden a los sistemas de cimentación 
profunda, por medio de pilotes, para Lis naves ile 
producción, y de cimentación dilecta para los cdi- 
licios auxiliares. 1 os motos de pantalla de hormi- 
gón armado y las estructuras metálicas vm los 
componentes claves en la estructura general de los 
edificios productivos. Destacamos los logros est cu- 
los lonsiguidos en las inmensas naves de produc- 
ción, en la que se llegan a alcanzar los 31 1 metros 
de luz. con una distancia entre los pórticos que os- 
cila entre los 15 y los 2<l metros. 

La iiionuincntaliiLid de esta arquitectura in- 
dustrial deviene eüi tusivamente de la lililí ionalí- 
d.ul propia de este Upo de plantas de tin de siglo. 
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Las formas resultantes no hacen ninguna conci- 
sión a estéticas propias de lugares urbanos, sino 
que son una consecueiiLÍ.i diieita de la funoóii, 
del tipo de estructura utilizada y de los materiales 
ile (abril ación. 

6.2. 

Los astilleros: de la 

CONSTRUCCIÓN DE JÁBEGAS A LAS 
PLATAFORMAS PETROLÍFERAS 
La construcción naval ha tenido desde siempre 
una gran tradición en tierras andaluzas. Desde las 
primeras naves construidas en Lis costas gaditanas y 
malagueñas durante la época de las colonizaciones 
orientales de la edad antigua, pasando por las gran- 
des atarazanas medievales, primero de origen isLi- 
mico y luego cristiano de Almería. Málaga y 
Sevilla, hasta Migar a los arsenales militares de la 
Ilustración, el i amino ha sulo Lugo y ha pmpor- 
cionado interesantes ejemplos de esta tipología in- 
dustrial. Ya en la época actual los modernos asti- 
lleros de Puerto Real. Cádiz. Sevilla y Málaga ' 
perdieron vigencia proilui tiva a filiales de los 
años sesenta, y constituyen hoy día uno de los 
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patrimonios arquitectónicos y tecnológicos m.is 
importantes de Andalucía. En los astilleros de 
Puerto Real (Cádiz) se han construido más de 

U. km os (1H7H 1998), cuando comenzó a fun 

cionar la factoría para dar servicio a la linea de va- 
pores de Antonio López entre Cádiz y la Habana". 

La margen derecha del Cuadalquivir fue el 
lugar elegido para la construcción de los AstífíeMi 
F.ttano' , entre los años 1950 y 1 956, según pro- 
yecto del arquitecto José Galnares Sagastizábal. Es 
éste un complejo industrial de considerables pro- 
porciones que ocupa una parcela rectangular pa- 
ralela al canal de la Esclusa. Se compone de naves 
de montaje, talleres, laboratorios de análisis s pío 
yectos, torre de agua, oficinas y locales de servi- 
cios para los obreros. Responde, por tanto, a tres 
tipologías en función del destino final del edifi- 
cio: I" Naves a dos aguas adosadas o exentas: lias 
también una serie con cubierta en í/ierf, para ta- 
lleres (montaje, calderería, electricidad, carpinte- 
ría, etc.); 2" Edificios en una planta destinados a 
servicios (enfermería, vestuarios, etc.). oficinas y 
laboratorios: 3" Bloques de dos plantas destinados 
a gestión, de personal y dirección. Como ele- 
mentos singulares destacamos Li torre de aguas y 
la portada de acceso. Las estructuras de todo el 



conjunto fueron realizadas en hormigón armado 
o pilares metálicos, siendo las armaduras de cu- 
bierta de cerchas metálicas para las naves, o de 
forjados de cemento para los edificios auxiliares. 
F.n esta factoría llama poderosamente la atención 
la monumental nave de construcción y repara- 
ción de barcos formada por una estructura de pi- 
lares metálicos cimentados en hormigón sin ce- 
rramiento i (instructivo exterior, en la que 
destaca la gran luz de la nave y la distancia con- 
seguida entre los pórticos metálicos. 

Estilísticamente ha de destacarse la composi- 
ción de Lis fachadas, realizadas todas ellas en ladri- 
llo visto, que se combinan con los pilares de hor- 
migón trasdosados al exterior desde la estructura, 
paia constituirse en elementos figurativos que con 
toda propiedad pueden ser considerados como re- 
cursos formales, este acento en no disimular lo es- 
tructural se aprecia también en las líneas horizon- 
tales de las cornisas y aleros. Nos encontramos, por 
tanto, con un estilo funcional forjado tanto a par- 
tir de los principios del movimiento racionalista 
que caracteriza a la arquitectura industrial, como 
de los recursos < onstructivos de carácter regiona- 
lista. ncopopulares. que se aprecian en las cubiertas 
de teja curva de algunos edificios auxiliares. 
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El pabellón de I Erección fue realizado, como 
centro representativo que era. en una linea clasi- 
cista a base dc tin patio de acceso porticado y el 
empleo de materiales de i alidad, como la piedra 
o el mármol, en el interior. Destacamos el edili 
co de gestión de personal, muy cercano al canal, 
formado por un bloque de dos plantas cuya 
composición nos recuerda obras de sabor náuti- 
co, i onio la Pinina l.a lila en Madrid, de Luis 
Gutiérrez Soto (PJ31), o el (Jnh Sautico de San 
Sebastián ( I >>2v- 1 M.si i), de José Manuel \izpúrua 
y Joaquín Labayen. 

F.i) Puerto Real (Culi/) existe en Li actualidad 
una de las empresas más dinámicas y nicjoi prepa- 
radas tecnológicamente de la Comunidad andalu- 
za en el ámbito de la construcción de grandes ins- 
talaciones industriales o de obras públicas. Nos 
referimos a la filial de Diooailoi y CUmilnicciimn que 
con la denominación Druiji/i/iiv "Of? Shon" se en- 
cuentra ubicada en la zona conocida como Bajo 
de C abezuela, Esta importante industria, dirigida 
por el ingeniero iiidustii.il Mateo Rodríguez 
Sánchez, está especializada en la construcción de 
pl. ir. llorínas petrolíferas. La última de estas gigan- 
tescas constrxicciones industriales dc extracción dc 
crudo o fábricas marinas tiene por nombre 
liiilanina y consiste en la subestiuctuia (la parte 
sumergida) de la torre de extracción. Tiene l6M 
uniros de alto y un peso aproximado de 21 .5' l" 
toneladas Estamos hablando de tina nueva tipolo- 
gía industrial que responde al concepto de arqui- 
tectura-máquina en estado puto, con la singulari- 
dad .ni. ulul. i de su prcl.ihrii .u ion en tierra, li jos de 
su destino final en el Mar del Norte, lugar al que 
será trasladada mediante una barcaza-remolcadora 
En La actualidad es la mayor estructura metálica de 
esta tipología construida en el mundo y está dise 
fiada para permitir extraer unos 7«l millones de 
pies cúbicos diarios de gas. Si el destino de esta to- 
rre metálica fuera el parque de una gran ciudad, no 
cabe duda de que se convertiría en uno de los 
grandes símbolos urbanos de este final de siglo 
manado por la tecnología. 



El otro de los grandes proyectos que esta fac- 
toría está realizando consiste en la construcción 
dc la calzada y la estructura metálica del puente 
de 1 ft kilómetros que unirá Succia con 
Dinamarca, enla/amlo el sur de M.ilinoe (Suecia) 
con los accesos al aeropuerto de Kastrup 
(Dinamarca). Este puente, bautizado va como de 
Otcsund, ha necesitado por parte dc la empresa 
OtajiaticH Olí Shon- de un intenso proceso previo 
de investigación, que sin duda repercutirá en el 
nivel tecnológico de esta tirina comercial El de- 
salió al que ha tenido que responder ha consisti- 
do en la invent ion de un nuevo tipo de hormi- 
gón i.ipa/ dc icsistn las extremas condiciones 
meteorológicas de la region nórdica Las investi- 
gaciones han dado su fruto con la creación dc 
una nueva fórmula magistral de hormigón for- 
mada por granito de Colmcn.u Viejo (Madrid), 
arenas del Tajo a su paso por Aranjuez (Madrid) y 
cemento de San Vicente de kaspeig (Alicante). 

Otra de las dificultades de este proyecto, el 
fraguado del hormigón en una zona cálida como 
es la de Huerto Red. ha sido icsuelta poi una 
construcción industrial fabricada r.v ptojmo para 
este caso por el ingeniero Julio Martínez 
Calzón .que se resuelve mediante tina liviana cs- 
tructuia de cubierta de 1 .So mellos de longitud 
por 13 de ancho y 3(1 de alio para permitir el pro 
ceso de fraguado del hormigón, a una lempcr.itu- 
ra constante dc 2<l "C. 

6.3. 

Las láhkicas ni-: automóviles y 

LA INDUSTRIA AERONÁUTICA 
Los antecedentes de la industria de automo- 
ción los encontramos en Andalucía asociados a la 
mecanización de las faenas agrícolas. Cara IH50 ya 
existen noticias de una fábrica importante de nía 
quinaria agrícola en Sevilla, la casa Aipc, Cmpo y 
lloinpañia. aunque todavía no utiliza el motor de 
vapor. Habrá que esperar a que en 1863 y 1X<>4 se 
lleven a i abo las primeras pruebas de trilladoras a 
vapor en Jerez de la Frontera y en 1X65 en Sevilla 
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Este último ensayo estuvo patrocinado por el pro- 
pietario agrícola Ignacio Vázquez, y la Sociedad de 
Fomento Agrícola de Jerez, ti desarrollo de esta Im- 
portance aplicactóa da la primitiva máquina de va 

por vería vm frutos en 1 877, cuando la tundición 
y fábrica de maquinaria La Constancia de Málaga 
fabrique el segundo locomóvil español de la his- 
toria. Y asi llegamos a la fecha de IHM1. momento 

an d que m el TaHai da Maquinaría da Joai 

Duartc Alvez de Sevilla se construyó la primera 
trilladora a vapor de España . 



aprobó el Flan Jaén ( I * J 53). que daría su principal 
fruto en la creación de 'J.iKKt puestos de trabajo 
durante sus 25 años de vigencia. La factoría actual, 
desde el punto da vina atwjuitM iónico, responde a 

un pnigratna clásico de production en cadena re- 
suelto mediante una gran superficie de naves a dos 
aguas adosadas y naves en shed. Se distingue per- 
fectamente la secuencia constructiva y estilística de 
i .iila una de lav t.isc-v de .unpli.u ion, ya que se pone 
en relación tanto con la disponibilidad de inversión 
de cada etapa como con los awinccs tecnológicos 
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Andalucía tiene en Linares 1J.1t ni la única plan- 
ta completa de fabricación de vehículos automó- 
viles. La empresa Sociedad Metalúrgica de Santa Ana 
se especializó en la fabricación de maquinaria 
agrícola y automóviles, estos últimos de la patente 
inglesa The Ruirr Company /.milled. Su producto 
estrella, el famoso Land Rarer, significó para el 
mundo agrario español de los sesenta lo mismo 
que el SEAT Seiscientos para las ciudades, la posi- 
bilidad de autonomía del ciudadano, ya friese para 
el ocio o para el trabajo. F.l origen de esta planta 
industrial se sitúa en los años cincuenta, cuando se- 



que afectan al proceso de producción, y por últi- 
mo, con la aceptación, por parte de los pniycctisias, 
de las nuevas corrientes estéticas que han marcado 
la arquitectura industrial española de las dos últi- 
mas décadas. 

Los antecedentes arquitectónicos de la Factoría 
FASA- Renault de Sevilla los encontramos en las 
antiguas instalaciones de una industria pionera en 
la construcción aeronáutica española, las Industrias 
SuklUltrim de Anadón (I.S.A.) situadas cerca del 
barrio de San Jerónimo. Esta empresa de compo- 
nentes aeronáuticos tenía desde I95K una planta 
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mJiittri.il dedicada a la fabricación de cajas dc 
cambio pan el celebre automóvil Dauphiiic tabn- 
cado por la empresa francesa Renault: cuando en 
1%* se tunda la Sociedad Española FASA.se de- 
cide adquirir la totalidad de la antigua fabrica de 
Industrias Sl MiÚm tU ieAwiaciÓn 

Dc la primera construcción industrial, realiza- 
da en la década dc los años treinta, en plena 
Guerra Civil, sólo quedan los restos Je la portaJa 
de ingreso cercana a la estación dc ferrocarril de 
San Jerónimo-Empalme Esta portada responde es- 
tilísticamente al estilo neoniuJéjar y se compone 
Je un cuerpo central, en el que se abre un gran ar- 
co ojival. llanqueaJo por Jos cuerpos avanzados 
sobre el central y Je menor altura con sus corres- 
pondientes puertas de acceso resucitas en arco de 
herradura: el material empleado en su ejecución 
fue el ladrillo visto junto a elementos de azuleje- 
ría en las jambas y alfices dc los arcos. La puerta. 
Je concepción nionumentalista.se remata en altu- 
ra con una cornisa sostenida por ménsulas y rema- 
tada por mcrloius. 

La nueva factoría Je fabricación de cajas de 
cambios RENAULT fue construida por la empre- 
sa ACROMAS hacia 1 U WI. están Jo el proyecto a 
cargo del ingeniero industrial Amelio Molina 
Campos. Hstj industria se compone Je Jos naves 
Je producción, la Je nie< .mi/.iJo \ la dc montaje, 
y de otros edificios destinados a oficinas, vestua- 
rios, portería y subestación eléctrica dc intempe- 
rie. La estructura utilizada será Li ya habitual en las 
construcciones industriales de los años ochenta y 
responde a la función de cada eJilicio teniendo en 
cuenta la carga que ha de soportar la estructura. En 
la nave de mecanizado, de una sola planta, se recu- 
rre a la estructura metálica con los muros dc cie- 
rre realizados en chapa perlií.nl.i galvanizada y pre- 
i, iJ i 1 pal i U ;i..N i- di trouu-c. i n dos plantas, se 
utilizó la estructura dc piLires dc hormigón arma- 
do con losa continua. La composición estética de 
la factoría reúne a un tiempo elementos propios 
Je la arquitectura regional andaluza, i onio los ru- 
lotes blanco y ocre o la azulejen.! en las puertas Je 



ingreso, y una composición funcional de las facha- 
das, volúmenes e interiores propia de la arquitec- 
tura industrial. 

Actualmente, las grandes corporaciones indus- 
triales de carácter multinacional tienden a desc en- 
tralizar la fabricación de los principales compo- 
nentes de sus productos como remedio eficaz para 
paliar los efectos de una concentración excesiva de 
decisiones, sistema que encarece los costos de ges 
tión y crea problemas de distribución. La 
Cmpn u tiin Genera/ Motors, al igual que k mayoría 
Je los fabricantes Je automóviles, ha creado divi- 
siones industriales con b finalidad de fabricar ele- 
mentos específicos que luego se encargarán de en- 
samblar sus cadenas de montaje de productos 
acabaJos. 

En la localiJaJ gaJitana Je Puerto Real, esta 
importante multinacional, que tiene en Zaragoza 
la planta integral Je montaje Je automóviles, 
construyó en 1°«2 Jos modernas factorías: la pri- 
mera, denominada Saginaw Steering Gear Owned 
C.VrjHira/iiin para fabricar componentes de direc- 
ción y la segunda, tieUo Prodtutt Otvricas 
C etpm H on para fabricar sistemas de suspensión 
Las dos fabricas comparten Li misma parcela, dc 
45o.»HKl metros cuadrados.cn el Polígono Industrial 
HI H a o afa w , ocupando Saginaw una superficie de 
,lf>. HUI metros cuadrados y Delco otra extensión 
parecida de 32.3IX) metros cuadrados, reservándo- 
se el resto dc la parccLi para futuras ampliaciones. 
Desde el punto Je vista tipológico responden a la 
fabrica cerraja, ortogonal. Je origen americano 
que volumetric amenté se resuelve mediante una 
caja arquitectónica que aisla totalmente el interior 
del exterior convirtiéndose en un contenedor 
neutro. Una dc las razones de esta composición. 
aparM dr b que se relaciona con determinadas co 
mentes estéticas, reside en el alto secreto con el 
que se realizan los procedimientos industriales en 
estas factorías. Los nuevos sistemas de dirección y de 
suspensión dc los automóviles, así como un gran 
número de elementos reLicionados con el control 
electrónico Je la motorización, son el resultado Je 
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años de esfuerzo investigador y. por tanto, de una 
elevadisima inversión de capital en ciencia aplicada. 
Hilo lleva a estas industrias, donde el componen- 
te tecnológico activa la demanda, a dew miliar 
por sistema de la competencia. A tales factorías, 
permanentemente vigiladas por sistemas electró- 
nicos. 110 se puede acceder sin permisos especia- 
les. La estructura metálica de estos edificios cum- 
ple la lunción de permitir la mayor diafanidad 
posible en las plantas de producción, ya que el 
programa industrial allí desarrollado necesita un 
entorno de gran flexibilidad. En el exterior, sólo 
la fabrica de Helio Products guarda alguna lela- 
iión 1011 la arquitectura de la 7011a mediante la 
construcción de un acceso en galería porticada 
formada por arcos de medio punto. Las tachadas 
de estos contenedores industriales guardan rela- 
ción con las cajas negras de alta tecnología: sabe- 
mos para qué sirven pero no podemos observar 
qué sucede en el interior. 

La industria aeronáutica cuenta con una gran 
tradición en Andalucía. Los antecedentes los en- 
contramos en el primer proyecto de Aeropuerto 



de Sevilla que hacia W ya había sido presenta- 
do para su aprobación por el Ministerio de 
Comunicaciones y que tenía como finalidad 
principal, aparte de cubrir los vuelos españoles, 
permitir el establecimiento de la linea regular de 
nominada Europa-América (Sevilla-Buenos 
Aires), sin olvidar que nos referimos a naves diri- 
gibles del tipo Zeppelin, ti proyecto, que no lle- 
garía .1 materializarse, 1 oniprendía la realización 
de un hangar para estacionamiento de las naves, 
una fábrica de hidrógeno, un poste de amarre, 
una explanada de despegue y el edificio de viaje- 
ros. I.a obra principal, el hangar, le fue encargada 
al ingenian Allonso Peña Uoeul, que ideó un 
edificio formado por una bóveda vínica de I 2o 
metros de luz y 5X de altura, sin ningún apoyo in- 
termedio, suficiente para albergar a dos aeróstatos 
que debían permanecer suspendidos en el aire. Si se 
hubiese realizado este proyecto habría superado los 
hangares del Aeropuerto de Orly (Paris), del cono- 
cido ingeniero Freyssmet. De todas formas, la obra 
sobresale por su novedad tecnológica, al proyectar- 
si- mediante una bóveda de hormigón armado de 
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directriz catenaria y dos puertas metálica fornud.ns 
por nutro sectores esféricos cada una. 

Hacia 1928. la empresa Construcciona 
Atmiutitat montó en Puntales (Cádiz) una fac- 
toría destinada a la fabricación de hidroaviones, el 
Dpnwrrliii/ y el W'kken WiMWit. En Sevilla se ha- 
bía establecido desde 1930 la fábrica de aviones 
Hispano-Suiza. en los terrenos industriales del 
denominado Almatéit de Hietrot y Madetat de 
ft i mh ui u Manta en la Calle de San Jacinto, en 
el barrio de Triana Constituye uno de los fre- 
cuentes ejemplos de reutilización tipológica de 
un antiguo espacio de trabajo pan actividades in- 
dustriales diferentes de las anteriores, de tal ma- 
nera que lo que comenzó siendo un almacén pa- 
ra hierros y maderas, a comienzos de este siglo, 
acabó convertido en fábrica de aviones de la em- 
presa Hispano Aviación 

La fecha del primer proyecto es 1915, y se fi- 
nalizó en 1918, Pronto se realizarían reformas co- 
mo las de 1920 para ampliar los almacenes, y las 
de 193(1 cuando se vendió el conjunto industrial 
a Hispano-Suiza. Los autores de Lis diferentes 
obras y ampliaciones fueron arquitectos muy co- 
nocidos de la ciudad de SevilLi, como Antonio 
Arévalo Martínez. Francisco Hernández Rubio y 
Pablo Gutiérrez Moreno. El proyecto inicial sue- 
le atribuirse a Antonio Arévalo, aunque la direc- 
ción de obras fue ejercida por el arquitecto mo- 
dernista de Jerez de la Frontera. Francisco Rubio 
(Li fachada a San Jacinto es de concepción mo- 
dernista en su decoración). Posteriormente, Pablo 
Gutiérrez realiza entre 1919 y 1920 los comedo- 
res para obreros de la Fábrica Pim i— V.t AiJddVu 
(una de las más importantes de Sevilla), en un es- 
tilo que podríamos definir como racionalista: edi- 
ta io di 1 planta baja en ladrillo visto muv acorde 
con la estética industrial. Gran parte de las edifi 
caciones industriales han desaparecido -todas las 
que daban a San Jacinto-, conservándose en la ac- 
tualidad las naves industriales que cerraban el 
conjunto a San Vicente de Paul, i on salida por la 
calle particular Doctor Jerónimo Fou, realizadas 



con cubierta a dos aguas y hastial escalonado. En 
el patio intermedio, entre las dos fachadas.se ubi- 
ca una construcción sumamente interesante, ge- 
mela de la que se edificó en la Pirotecnia. 
Consiste en un hangar realizado en pilares de es- 
tribo y vigas metálicas de celosía, sin soportes in- 
termedios y con cubierta de fibroccmento. 
Destaca la gran luz conseguida a base únicamen- 
te de apoyos exteriores, que se encuentran cu •] 
centro formando una ligera bóveda con la clave 
en forma de flor. En 1990 sufrió esta planta in- 
dustrial una profunda reconversión, al edificar en 
sus terrenos varios bloques de viviendas la 
/?i)rj>fi->.r AfnniVi/idJ de U \ iritnda de Strilta, que 
también rehabilitó el hangar central para desti- 
narlo a gimnasio, y las dos naves industriales con 
salida a San Vicente de Paul pala sede del 
Instituto Municipal de la Juventud y Deportes de 
Sevilla. Hay que resaltar el acierto de los arqui- 
tectos que ptOyeCtatOO ese conjunto de vivien- 
das, al mantener un interesante diálogo formal 
entre los antiguos espacios industriales y los blo- 
ques de viviendas, estética industrial que se deja 
sentir en los viarios interiores que son recorridos 
en los bajos de las fachadas por marquesinas me- 
tálicas de estética fabril. 

Pasada la Guerra Civil se proyectó la planta 
industrial de la empresa publica Comlnufiones 
Aamál tíkn , S.A (1940-1945) en b Avenida de 
García Morato, cerca de la Base Aérea de Tablada. 
Con esta fábrica se inicia la revitalización econó- 
mica de la Sevilla de posguerra. Hn el terreno ar- 
quitci tónii o. supone la implantación de un com- 
plejo programa formado por muy variadas 
tipologías, como los pabellones de cubierta plana 
para oficinas, las naves a dos aguas para produc- 
ción y las naves en cubierta de WieJ para produc- 
ción y montaje. El estilo de los pabellones a la 
Avenida de García Morato se resuelven en una li- 
nca de gran racionalismo pero conservando aún 
ciertos elementos rcgionalistas como son las em- 
bocaduras en ladrillo visto de los arcos de las 
puertas de acceso. 
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Aunque su oc¡li> y procedimientos técnicos se corresponden ion los existentes en el pri- 
nicr tercio Je este siglo, es necesario destjcjr la importancia de La I jhriai iti- Sn/nJirrnv 
l irtuvnlf- y Km/ir (Sevilla), todavía en activo, la i nal reviste un interés ex< epcioiul para la ar- 
queología, industrial andaluza, va que todavía sigue realizando sus productos con los misinos 
sistemas de trabajo y medios mecánicos que los utilizados desde su fundación en I'M 7. Se en- 
cuentra ubicada en un callejón sin salida de la calle CaJtelhr.cn la calle Hcliotropo. y fue pro- 
veí ¡ada por el arquitecto José Kspiau y Muño/. Con anterioridad a este edificio ya existían 
unos talleres dedicados a la conlci i ión de soinbrems de líeltro. la ampliación de esta láliri 
ca se realizó por medio de un edificio de dos plantas sobre un solar de forma rect.inpil.ir 
Abrirá fachadas en tres de sus lados, dando la testante a una medianería con una antigua cons- 
trucción, l úe realizada en muros de fabrica de Ladrillo, cereñas metálicas para las cubiertas v 
forjados metálicos con bovedilla para los pisos F.n la planta baja los pilares y columna* son de 
hierro fundido. 
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La composición exterior es de suma sencillez y 
ve realiza utilizando al máximo las posibilidades 
expresivas del ladrillo visto y a base de grandes 
ventanal ¡\i dintel quebrado formando grupos de 

ili>s. I .1 scparai ión de pisos se acentúa mediante la 
utilización de una cornisa corrida que en la última 
planta se convierte en voladizo sobre la que se si- 
túa un pretil. 

F.l proieso de fabril ación es el que determina 
el pmgrama constructivo. Así, nos encontramos los 
siguientes espacios productivos: I " Planta baja: pa- 
tio de acceso, nave de tintes, nave de preparación 
de la libra textil, nave de preparation primal ia de 
cascos de vimbrcms, nave de afícltrado; 2" Primera 
planta: oficinas, nave de moldes y planchado, dos 
llaves de acabado, nave de empaquetado y alma- 
cén. Esta singular empresa dedica gran parte de su 
producción a la exportación a Estados Unidos.. 
Israel y Gran Bretaña, siendo sus productos los tra- 
dicionales andaluces como sevillano, castoreño, 
montera de torero y sombrero de picador, aunque 
también fabrican otros tipos de sombrero como el 
canario, vaquero americano, boinbm inglés o vuii- 
brero judio. 

Si hasta ahora no se podía distinguir la arqui- 
tectura del sector textil andaluz por su originalidad 



0 afanes innovadores, con la Factoría de Hilados y 
Tejidos de Algodón (1 1 Y TASA), en la Calle Héroes 
de Toledo, se va a invertir esta tendencia al crearse 
uno de los principales conjuntos industriales Mío 
demos de toda la región andaluza en torno al im- 
pulso industrial de los cultivos de algodón asigna- 
dos a la vega del Guadalquivir. 

La fecha inicial de este proyecto es la de l l >3». 
en plena Cuicrra Civil, llevándose a cabo como 
consecuencia de los cambios en la política econó- 
mica del régimen de Franco. Con este complejo 
industrial de grandes dimensiones, construido en 
la Barriada del Cerro del Aguila, en un polígono 

cenado y urbanitado interiormente, tt inicia la 
reindustrialización de ScvilLi tras Li Guerra Civil. 
Desde entonces, y por las propias características 
expansivas de esta actividad textil, nos encontra- 
mos con una secuencia dilatada de ampliaciones 
que comprenden los años de I '>.1K- 1 V4U- 1 y 41 - 
l<*S<l y de reformas en 1 964-1991-1996. En la ac- 
tualidad, la fábrica de H YTASA está en proceso de 
liquidación y quiebra empresarial habiéndose des- 
tinado gran para de sus instalación»! .1 Parque 

Industrial de pequeñas empresas, lo que en parte 
\'a a permitir su continuidad, evitando el derribo 
seguro por la falta de protección legal suficiente. 
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de este extraordinario ejemplo de arquitectura y 
urbanismo industrial. En Lis obras del primer pro- 
yecto, ampliación y reforma intervinieron dos des- 
tacados arquitectos de las corrientes modernas en 
nuestra ciudad, como fueron Juan Talayera y 
lleredia y José Calnarcs Sagastizábal. Forman el 
conjunto industrial, naves de almacén, de desmo- 
tadoras, de confección, central térmica, servicios 
para obreros, oficinas y vivienda». 

El encargo del Presidente de HYTASA. 
Prudencio Pumar ". a J. TaLivcra se fecha en 1^37. 
realizando este arquitecto un primer proyecto en 
I 'IMi, consistente en cinco naves de una planta con 
cubierta de ftbroceincnto a dos afilas y muros de 
fábrica de ladrillo en los cerramientos. La estructu- 
ra de cubierta consistía en un armazón de Lamina- 
dos metálicos de gran ligereza, cubriéndose con un 
falso techo. Destacan estas naves por la gran diafani- 
dad conseguida y por su amplísima luz; TaLivera 
proyectó también en esta fecha. IM3S. L« viviendas 
para empleados y el edificio de almacenes y servi- 
cios comunes de obreros. En l'J40 el mismo arqui- 
tecto realiza la primera ampliación consistente en 
los edificios pan oficinas y viviendas a la calle 
Héroes de Toledo (desaparecidos), y el de almacenes 
y servicios con fachada al actual Polígono Navisa. 



En 1^41 José Calnarcs asumió la dirección de 
las obras, realizando en fases sucesivas hasta 1464 el 
resto de las construcciones, que consistían en cen- 
tral térmica, depósito ile agua, alui.ii enes, bloque 
de viviendas (perpendicular a Hénies de Toledo), 
bar. comedor de obreros, almacenes de materia 
prima, naves de confección y naves de almacena- 
do de productos terminados. En estas naves com- 
bina la tipología de la nave a dos aguas con el con- 
cepto de edificio-contenedor por medio del 
recurso constructivo y estético de la elevación de 
la cornisa para disiniuLir la cubierta a dos aguas: en 
Lis últimas naves realizadas recurrió a Li tipología 
de naves en diente de sierra. Galnarcs Sagastizábal 
recurre más asiduamente al hormigón armado co- 
mo elemento estructural visto y llevará hasta el lí- 
mite el primer racionalismo de Talavcra por medio 
de ta ausencia total de cualquiei moldura exterioi 
hasta conseguir planos totalmente lisos. Destaca en 
la fase de ampliación de este arquitecto la central 
térmica, tanto por su impresionante volumen 
exento como por sus salas interiores diáfanas, de 
gran altura y donde el hormigón armado adquie- 
re categoría de material noble en su combinación 
con las grandes vidrieras Literales. Hay que señalar, 
por su rareza. la innovación realizada por diñares 
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cn Lis DMi cn shed, donde se resuelven los escalo- 
namicntos por medio de un desarrollo curvilíneo 
a modo de dientes de pez. 

La rotundidad del conjunto y la sensación de 
vacio producida por las fachadas lisas de ladrillo cn 
sus amplias calles ftic matizada por medio de una 
urbanización cuidada a base de vías adoquinadas, 
aceras y rilas laterales de naranjos, acercándose a 
una concepción de calle urbana. Armonía, racio- 
nalidad, continuidad, orden, limpieza y uso revita- 
lizado del ladrillo serian los logros de este conjun- 
to industrial. 

Desde 1991) se iniciaron acciones de teniode- 
lación debido a un plan de viabilidad de la empre- 
sa que ha sjdo privatizada y que ha consistido en 
reducir su tamaño con la consecuencia del derri- 
bo de parte de las construcciones de 193H. 

I.a influencia arquitectónica de esta fábrica 
en su entorno, y por tanto su fuerza simbólica, 
ha quedado patente en la nueva construcción 
cercana del CaUre CcmatU A ¡campo, que ha 
reinterpreudo los originales dientes de sierra 
curvos, de la última fase de Galnarcs. en la fa- 
chada del edificio. 

L-i expansión experimentada por los cultivos 
de algodón durante el periodo de los PUnn it 
Dciiiriolh en las vegas del Guadalquivir y en la 
Campiña sevillana, obligó a la Fadoría HWASA a 
construir una serie de almacenes de materia prima 
cn diversas localidades. Nos interesa destacar los 
proyectados por José Galnarcs Sagastizábal en Lora 
del Río y ti ArahaL 



El de Lora del Rio fue realizado en 1957. La 
estructura es de hormigón armado, utilizando la 
fábrica de ladrillo enfoscado y pintado de blanco 
para los cerramientos. Concebido ■.'TI lili 1 Si! O 
moderno, destaca por la limpieza de su composi- 
ción. Sus volúmenes son muy definidos, netos so- 
bre el ciclo azul, al estar concebidos como grandes 
cubos blancos con función de contenedor neutro. 
En sus muros se- abren limpiamente los vanos re 
gula rizados sin ninguna concesión ornamental sal- 
vo la que se deriva del ritmo que imprimen ■ Lis 
fachadas. Al exterior, la cubierta aparece plana me- 
diante una falsa azotea que disiniuLi la cubierta a 
dos aguas del edificio con lucemarios cu planchas 
de tiranta vidriada en las hojas de cubierta y soste- 
nida por cerchas de perfiles metálicos. 

Ll edificio para almacén de H Y TASA cn El 
Araha!. también de los años sesenta, se forma a 
partir de una nave a dos aguas disimulada por fal- 
sa azotea. L.a composición de huecos en la facha- 
da, adintelados de disposición vertical, imprimen 
un ritmo a La fachada que conjuga extraordinaria- 
mente con el volumen cuadrado del conjunto edi- 
ficado Pertenece esta obra plenamente a un movi- 
miento moderno de gran pureza adaptado a 
necesidades industriales. El interior es completa- 
mente diáfano soba- la estructura de hormigón ar- 
mado que se articula en grandes vanos que pro 
porciorian una gran luminosidad. Las t en has 
metálicas de perfiles ligeros atirantados no confie- 
ren pesadez u opacidad a La cubierta, sino que la 
realzan mediante un bello juego geométrico. 



107 

Copyrighted material 



Le Energía del 
Progreso: 
Lr Electrificación de 

Andalucía 




Las construcciones de Lis industrias eléctricas andaluzas poseen mu serie Je valores tec- 
nológicos, arquitectónicos, sociológicos y paisajísticos que hacen de c-ILis un documento de 
primera magnitud, no sólo para conocer la evolución e implantación de las técnicas de cons 
tracción -materiales y estructuras-, de los procesos de innovación tipológica -ordenación cs- 

MHEM V • ENIItM. IIIIIHAIAI- 

.« m fhuna» ffitUf. i •: pacial en planta y altura-, y de la secuencia estilística perteneciente a cada momento históri- 

co, sino que también nos hablan de la propia estructura económica de Andalucía a partir tanto 
de la maquinaria utilizada dónde \e fabricó y a qué tecnología corresponde «orno del pa- 
pel que jugaron esas illsl.il. i< iones en el desarrollo de otras industrias. 

Las instalaciones de la electricidad tienen además otro valor añadido como es el de el di- 
seño industrial utilizado para dar forma a bs máquinas y a los objetos por ellas producidos o 
la ornamentación existente cu los materiales de fundición y en los elementos decorativos, re- 
lieves, rótulos o molduras, uue emplean los proveí listas en la construí t ión formal del edilu io 
y que han dado origen a una estética industrial de gran interés, 
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La estructura y los elementos singulares del 
Patrimonio Industrial ligado .1 la energía sc en- 
cuentran unidos a la historia dc la (Sontfhu'lia 
Sevillana de Mnttitidad. que posee l is siguientes 
c.ir.iilcrislicas: I" F.I origi n histórico del patrimo- 
nio es muy diverso dadas Ins más de doscientas 
empresas que desde I8'»(>. en un prolongado pro- 
ceso de creación dc una gran industria eléctrica, 
pasaron a formar parte de |j ai nial C.S.F.; algunas 
de estas industrias <¡otv Strittaua de ¡iltrtriadad 
(1K<'4). Aír»cfMii>r (I Vi .4). Hidroeléctrica <M Chorre 
(l'«i3). l-ueuas Motrices del lalle de Lectin (IV2!). 
í.' 1 riu/i--.ni<ÍH )• Fnen¡i> ¡leí Citadalqnivii, Minero 
Melaliitf¡¡ia ile Peiuirroya, Soiiedad Cenital de 
I: lectrwulad ríe Cranada (tX k '7) ; 2" La localización 
espacial dc este gran conjunto patrimonial abarca 
todo el territorio andaluz y parte del extremeño. 
Fu su definición geográfica se puede hablar de lo- 
calizaciones rurales y urkinas y, a su vez, de ele- 
mentos integrados en poblaciones, de mayor o 
menor rango, y de elementos aislados. Desde el 
punto de vista espacial, este tipo de industria re- 
mire, según las funciones a desempeñar, a pLlntas 
industriales de gran complejidad constructiva, asi 
como 1 edificios aislados o instalaciones singula- 
res; i" En cuanto a mi (tinción, encontramos re- 
presentadas las tipologías clásicas de cualquier 
proceso productivo, que abarca desde la transfor- 
mación hasta la comercialización l'or Unto, se 
pueden establecer las categorías dc arquitectura 
para la producción. la comercialización, la gestión 
y los servicios residenciales o sociales. 4" Los au- 
tores materiales de los innumerables provectos 
conforman un panorama biográfico, muy signifi- 
cativo, de la arquitectura industrial y la ingeniería 
de nuestro tiempo en Andalucía. 5" Desde el 
punto de vista de la coditit ación formal, encon- 
tramos todas las secuemias estilista. is debido a lo 
dilatado dc la actividad empresarial de esta 
Compañía y a las singulares condiciones históricas 
dc un patrimonio que comprende desde edificios 
de nueva planta basta re-utilizaciones de antiguos 
sistemas de molinería 



La complejidad de una gran compañía eléctri- 
ca hace que los tenias de investigación no se ago- 
ten en el mero inventario patrimonial arquitectó- 
nico, siuii que permiten leí turas plurales en torno 
.1 la ingeniería, arquitectura, diseño 1111l11stri.il ) 
proyección sociológica de la tecnología 

Las tipologías existentes en la industria eléctri- 
ca responden a un amplio repertorio cu el que la 
función es el factor esencial: centrales termitas, 
centrales hidroeléctricas, centrales nucleares, su- 
bestaciones, edificios para la administración, arqui- 
tectura residencial -viviendas de obreros y de téc- 
nicos-, tálleles y almacenes, iones de transporte y 

distribuí ¡ón. 

El patrimonio acumulado por la Compañía 
Sevillana dc Electricidad es de un extraordinario 
volumen sí tenemos en cuenta el territorio de ac- 
tuación y lo dilatado del marco temporal. 1 as 
construcciones del período que va aproximada- 
mente desde comienzos de este siglo hasta IVf>li, 
las podemos encuadrar desde el punto dc vista for- 
mal en dos grandes corrientes estilísticas, las que 
coi responden a un racionalismo de oiigen indus- 
trial y las que se dejan inlliur por la arquitectura 
vernácula y el movimiento rcgionalista. 

e.i 

CENTRAI.F.S HlDKOKI.ÉC TRICAS 
la Cenital Je Oimal (Granada), realizada en 
1423 siguiendo criterios de estética industrial ra- 
cionalista, tenía ionio (unción abastecer de electri- 
cidad al teleférico I Júrcal-Moti il. de 38 kilóme- 
tros, que permitía el transporte aéreo de men .1111 ¡as 
desde el interior a la costa, donde conectaba con 
un tranvía que fue desmontado en l^ñH. 

La Central de Cala (Sevilla), construida en 1<>27 
para CSF por los ingenieros I uis Rank y M. 
Fernández Murube, de la V.tnprrta Ceneral de 
Conslmccionef. El edificio de la central se compo- 
ne dc un bloque en planta en "L" de carácter fun- 
cionalista, que se integra en el entorno sin pro- 
blemas gracias al empleo de la cubierta de teja en 
las naves a dos aguas del conjunto En esta central 
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aparece el nombre de Sevillana de Electricidad 
en el techo, en azulejos verdes como recurso pu- 
blicitario, ya que pasaba muy cerca el antiguo fe- 
rrocarril de las Minas de Cala. 

La Central Jr- Sm Aqtust» (1996), propiedad de 
h üléctriea Santa Teresa de Taillefer, S.A .. está com- 
puesta por nave de planta rectangular con el tren- 
te en hastial escalonado. Ls una construcción muy 
en la linea del Movimiento Moderno, ion estruc 
tura de hormigón armado que se cierra al exterior 
mediante ventanales acristalados de pavés y muros 
de Ladrillo visto. 

la (Zenlral de fAtuiát. en el rio Verde, en Olivar 
(Granada), tiene su origen en las tres centrales pro- 
yectadas para fa Soeiedad. Lléctrua tie Cálidas, &.A, 
en la década de los veinte, por ingenieros alemanes 
para María del Mar Castro. Marquesa de 
Monteuaro, importante propietaria agrícola de la 
zona. La actual central, en sustitución de la anterior. 



la proyectó el ingeniero Emilio Casal en l l >4Y y es 
un bello edificio industrial formado por una nave 
rectaugular de bóveda rebajada, con cubierta de fi- 
bmi emento y mums de hormigón armado, a la que 
se encuentra adosado el volumen cúbico del edili- 
cio de transformación. 

La Central Puente de ¡a Cerrada, cu lorrepcrogil 
(|aén). en el rio Guadalquivir, fue proyectada en 
l'>5.1 y destna su entrada en pórtico ai ristalado, 
desde donde se inicia una original escalera de ca- 
racol en hormigón armado. En el interior reseña- 
mos la pintura mural que preside el frente de la 
nave principal, donde se recuerda el mundo del 
trabajo y la electricidad muí 6 ti la estética de los 
años sesenta. 

En la Central de Doña Aldvma. en el 
Guadalquivir (195 1 - 1 "55). proyectada por el inge- 
niero Antonio del Aguila Rada, encontramos un 
interesante edificio de lili ación racionalista, en el 
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que destacan d volumen perfectamente cúbico del 
edificio de producción, rexturado al exterior por 
el ritmo de los ventanales adintelados, y las torres, 
ya en la presa, donde se aloja la maquinaria de las 
compuertas t u edículos de planta rectangular de 
fino trazado minimalista, terminados en cubierta 
plana acombada y levemente inclinada. 

El otro tipo de estilo habitual en las centra- 
les eléctricas andaluzas ev el de carácter it.iili 
clonal enraizado en la tradit ion constructiva de 
la zona donde se construyen, con adherencias 
ornamentales de tipo regionalista o historien ta. 
til estas instalaciones se produce un tuerte con- 
traste entre el exterior y el interior; el primero, 
como hemos dicho, nos recuerda a las viviendas 
propias de esc entorno rural tanto en morfolo- 
gía como en los materiales decorativos utiliza- 
dos tu los cerramientos. F.n el segundo taso se 
recurre a poderosas estructuras metálicas para 
los soportes y la cubierta que. con el paso del 
tiempo. serán de hormigón armado. 
Seleccionamos los siguientes ejemplos: 

l a Central de Vino¡-C,e\n\ (IHMti), en la locali- 
dad granadina del mismo nombre, que responde a 



un primer regionalismo muy decorado exterior- 
mente por medio de grandes paños de azulejcría 
que combina con arcos de medio punto. En esta 
misma zona granadina encontramos La Central iá 
Cartilla (1922) realizada en fábrica de ladrillo vis- 
to en estilo regionally.! 

Siguiendo con los aprovechamientos hidroe- 
léctricos, deben ser destacadas las presas construi- 
das por el arquitecto madrileño Casio IV r tunde/ - 
Shasv entre 1922 y 1931, como son la de El Carpió 
(CórdobjJ.J.irufiiíj (Jaén). Emimilj» (|aén) y Akdi 
i/W RU> (Sevilla), a las que hay que unir las de Cal*, 
f:( Pintado, ffwMtWá r HI hamo aV lf<as, etc., que 
componen, al igual que los edificios de las centra- 
les, un valioso patrimonio industrial. 

La Camal de Chillar, en el río Chillar, en Ncrj.i 
(Málaga), file construida por la Sociedad íitéítriía de 
I eles-Málaoa, s en ella contrast.) su aspecto rural de 
montaña con un interior formado por una estruc- 
tura de gruesas columnas metálicas que soportan la 
viguería, y las cerchas del mismo material. Los pa- 
ramentos exteriores están enfoscados y pintados de 
blanco; los vanos en ano rebajado aparei en ret ei 
culi* en ladrillo visto y la cubierta es de teja 
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Otros ejemplos de esrilo rcgionalista son la 
Cntflwf de 111 Corchado ( 1 9< ¡4- 1 9<i7), en el Guadiaro 
(Málaga), que perteneció a Hidroeléctrica del 
Guadiaro y responde .i una tipología rural adapta- 
da a funcionen industriales; la Central Je Lu.< Orjju- 
mw, en el rio Botosa, en Cazorla (Jaén), cuyas ins- 
talaciones se alojan en una pequeña central de 20 
metros de largo por 8,5 de ancho y 6 metros de al- 
tura que fue realizada en estilo modernista; y por 
último Li Central de Ronda, en el Guadalcvin 
(Málaga), realizada en 1956 en el estilo neopopu- 
lar andaluz propio de estos años 

12 

Centrales térmicas 

Otra tipología de gran interés es la de las centra- 
les térmicas, que cuenta con ejemplos de interés co- 
mo la Central Térmica de la Maeiltaiua (Málaga), 
construida según proyecto del arquitecto malagueño 
Eduardo Strachan en 1896. Fue realizada en estilo 
nconmdéjar y sobre el conjunto de la central, fina- 
mente modulado en sus detalles ornamentales, des- 
tacaba el rotundo volumen de b poderosa chime- 
nea. En Sevilla, el arquitecto Aníbal González 
Alvarcz-Ossorio proyectó dos de sus mejores edifi- 
cios, la Central Termita del Prado de San Sebastian y la 
Fábrica de la Compañía Catalana de Caí y lilectricidad. 
La primen de ellas responde a un estilo modernista 
muy depurado y lüe rcah'zaib en 1906 en colabora- 
ción con el ingeniero 
Fernando Madariaga: la 
segunda central fue 
proyectada en 191 1 te- 
niendo en cuenta Lis 
nuevas técnicas cons- 
tructivas del hormigón 
armado y en colabora- 
ción con el ingeniero 
Luis Rank. 

Las centrales tér- 
micas han evoluciona- 
do mucho desde las 
realizadas a comienzos 



de este siglo hasta llegar a las monumentales 
plantas industriales de la actualidad. La Central 
Térmica de Los Barrios en b Bahía de Algeciras 
pertenece a la Compañía Sei'illana de T.lnlriiidad, 
que inició sus obras en 1980. La construcción es- 
tUTO a cargo de la empresa Gibraltar- Intertar y su 
maquinaria, para una potencia de 550 MW. estu- 
vo diseñada por b empresa estadounidense 
Cunrrimfíim F.nginerriisg y fabricada por [iafaoik 
Wilcox Española y la metalúrgica gaditana de San 
Carlos. En este conjunto industrial cercano al 
concepto de arquitectura-máquina destaca, desde 
el punto de vista de la arquitectura, el Parque de 
Carbones que se aloja en una gran nave diáfana, de 
225 metros de brgo por 165 metros de ancho y 
45 metros de altura. 

B.3 

La Nueva Arquitectura 

DE LA LUZ 

En cuanto a las subestaciones y edificios co- 
merciales de b Compañía Sevillana de 
Electricidad citaremos sólo algunos de los más sig- 
nificativos. La Subestación Cruz del Campo (Sevilla), 
de Felipe Medina (proyecto de 1958), la 
Subestación de l'alencina (Sevilla) de Felipe Medina 
y Alfonso Toro (proyecto de 1965) y b Subestación 
La Lancha (Córdoba) de Gon?alo Díaz Recasens 
(proyecto de 1977). En fechas más cercanas ha si- 




113 



do rr.1liz.1do un hermoso proyecto en la Subestación 
de NilfUñ (Sevilla), de Antonio Barrionuevo 
Penet; cu Li Avenida del (amarguillo, cuyo edificio 
ve distingue por el cuidadoso tratamiento arqui- 
tectónico de un edificio industrial i|ue se localiza 
en un entorno cmincntcmcnfc urbano. Destaca el 
trente que da a b (.¡loneta de Ruperto Chapi. re- 
alizado en planta curva, donde el volumen hermé- 
tico aparece matizado por grandes paños cerámi- 
cos que dotan al edificio de un aire escultórico 
acentuado por las torres de ventilación, de estética 
plenamente industrial. 

También en Sevilla hay que scñaLu la reciente 
obra para Reil tiUilriia l-s¡taiioU, en el recinto de la 
Exposición Universal de 1W2. del arquitecto 



Mariano bayón. que recurre a una concepción es- 
pacial de gran pureza geométrica donde los sím- 
bolos eléctricos por excelencia. La luz y la transpa- 
rencia, son realzados a partir del recurso 
contractivo de una pantalla translúcida de már- 
mol que oculta el interior del edificio y modifica 
su color según los grados de insolación diurna. 

£1 afán por incorporar las nuevos tendencias 
arquitci tóuua\ COIMO uno ni is de leí activos de la 
empresa ha distinguido la trayectoria seguida por 
la Compañía Sevillana de Electricidad en la cons- 
trucción de edificios comerciales. El hito más im- 
postante lo constituye sin ninguna duda la .Vedi- 
Central Je ÍJ CS./i. en Sevilla' , en los terrenos de 
la antigua Térmica de El Prado. Fue inaugurado 
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esto edificio en 1571 según el proyecto dcs.irrolL.i- 
do por Felipe Medina licnjunica, en el que cola- 
boraron Manuel Irillo, Luis Fernanda Gómez- 
Stem y Fernando Villanueva. Esle edificio limpio, 
de volúmenes formados por el cristal y el acero, si- 
gue teniendo todavía hoy una plena actualidad ar- 
quitectónica producto de una concepción estricta- 
mente funcional y de una arriesgada apuesta 
estética por la arquitectura contemporánea. Oln> 
tanto sucede con el edificio comercial de la Zona 
de Sevilla, en la calle Diego Martinez Barrios, pro- 
yectado por Luis Fernando Gómez Stem: un au- 
téntiio placer para la lectura arquitectónica de 
mucha* de las claves que nos permiten entender 
este difícil arte de construir para la ciudad y para 
el ciudadano. 

La última obra que reseñamos en el apartado 
de las construcciones de la electricidad son Lis to- 
rres de estructura metálica para conducción de 
energía eléctrica, de Puntales y Matagorda 
(Cádiz), que desde el primer momento se han 
constituido en uno de los símbolos figurativos de 
esta ciudad. En sentido alegórico la* podemos 
definir como las estructuras de soporte de un 
puente de luz. es decir como los estribos que 
mantienen un paso elevado. Realizadas en l°ó5 
por el ingeniero Alberto To se ano. encargado tam- 
bién del proyecto gemelo de las torres de ele» tri 
cidad del Estrecho de Messina (Italia) para el 



E.N.I., constituyen la mayor altura del mundo en 
este tipo de construcciones de ingeniería. Las de 
Cádiz dieron encargadas por el I.N.I. y en la ac- 
tualidad pertenecen a Li Compañía Sevillana de 
Electricidad. Las torres permiten el tendido de 
cables de conducción eléctrica desde la Central 
Térmica de Cádiz hasta la red general, a una dis- 
tancia de I .654. metros para salvar el istmo de es- 
ta ciudad en el espacio comprendido entre las U 
rres de Puntales, de 1 46 metros de altura, y la de 
Matagorda, de I6ii Cada una de ellas cuenta con 
un primer pórtico de amarre realizado en hor- 
migón armado y piecomprimido, como paso 
previo para ganar la altura de cruce o para des- 
cender a la linea eléctrica general. Las torres son 
estructuras metálicas galvanizadas, formadas por 
perfiles angulares de tipo difuso y se componen 
de la cimentación, el fuste y la cruceta de ancla- 
je de los cables. 

En esta hermosa obra de ingeniería resalta la 
pureza de su morfología fusiforme que habría 
que caracterizar como troncopiramidal. acentua- 
da por la ligereza estructural de su composición 
en celosía metálica. Nos recuerdan ideas soñadas 
por los arquitectos e ingenieros del movimiento 
futurista y. lo que es más importante, nos hacen 
descubrir cómo la funcionalidad no ha de estar 
reñida con Li belleza y con el respeto hacia un 
entorno de gran contenido histórico y urbano. 
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Lr Rrouitecturr de lr 
Industria OuTmicr v 
de Cementos 

8.1 

La arquitectura máquina 

I -i imlustri.i química española si- establece de manera autónoma respecto de otn>s secto- 
res industriales ya iniciado el siglo XX; para el siglo anterior esta rama iiKlu-4ri.il er.i subsidia- 
ria de otros sectores que demandaban de ella materias primas o productos scmiclaborados. Su 
desarrollo inicial durante gran parte del siglo XIX estuvo ligado a la fabricación de explosi- 
vos y abonos fosfatados. 

La Pimternia Militar, construida en Sevilla en los terrenos de la Enratnadilla, era una ins- 
talación de IH47 Los edificios resultantes de las reformas de los años 1 1 1 n- 1 9í>l ) son los que 
subsisten en la actualidad. Los arquitectos de los que tenemos noticia fueron Manuel Portillo 
Navarrcte para la primera fase de 1847 y Juan Talavcra y Heredia como responsable de las 
obras de los años sesenta. I as tipologías principales que se aprecian en este conjunto son: la 
nave ton cubierta a dos aguas, el edificio de pisos y la nave a cuatro aguas sin soportes in- 
termedios. En la actualidad esta fábrica está siendo demolida en su mayor parte, conserván- 

R-Fixnus ín u mt.i nu- 
il , i. dose sólo algún ejemplo aislado de nave industrial, £n este conjunto destacamos una nave 

rectangular situada a la entrada, a la que se adosa en una esquina un cuerpo elevado de plan- 
ta cuadrada denominado Torre del Reloj (1935-37), de estructura de hormigón armado y de 
estilo racionalista, 
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1 .iv abonos de origen químico supusieron una 
importante renovación en l.i agricultura tradicio- 
nal al favoiecer los tuitivos en zonas no especial- 
mente fértiles En í\inlalin !¡i se establecieron varias 
industrias ile gran importancia tanto desde el pun- 
to de vista económico como del arquitectónico. 
Gomo ejemplo tipo sclciiioiiamos la l.thmj ¡Ir 
Abono, "Cnión HipaAoU " ( I '> 1<>- 1 'J 1 5), en la 
Enramadilla n" 2 (Sevilla). Allí se instaló mu láliri 
ca de abonos bjjo la razón «nial de "l'nión 
/:.</iíi«fÍj" . que pasaría a convertirse en l'l.sn en 
Na» (.'tirrVi .S..-E I <utv-.-|iit/j/tii.i i/f.-IÍHH/tu, que pos- 
teriormente lite absorbida por la .Si» ti'rW . -(i t ■»>«■;•< 
Chik. Según la descripción contenida en la me- 
moria presentada para obtener la licencia munici- 
pal, contaba con los edita ios para Lis cámaras de 
plomo, realizados en estructura de madera, en na- 
ves a dos aguas ron linterna sobre la cumbrera, y 
(orinados por hornos, torres Glover y torres Gay- 
Lussac. Las naves de hornos, también a dos aguas, 
estaban realizadas ion estructura metálica en la cu- 
bierta s caballete sobreelevado, ('otilaba también 
ion naves de estructura de madera, cerillas de li 
po inglés y pilares de madera, con una luz de 2^ 
metros, excelentes ejemplos de arquitectura en 
madera. El grupo eléctrico estaba montado en 
una nave de eslt ui tiu.i metálica ) se i omponia tie 
dos compresores, dos máquinas de vapor y una 



dinamo. Así mismo disponía de cuatro hornos 
mecánicos sistema Parent, de 5 toneladas dianas 
de capacidad con enfriamiento reforzado, táma- 
ras de polvo, una torre sistema Glower. 4 cámaras 
de plomo con refrigeración de agua y torres Cías 
Lime. El ácido sulfúrico obtenido se empleaba 
en la fabricación de supeifosfatos de cal, siendo 
ésta, hacia l'fJVl.de I4tl tm. diarias. 

En relación i on la actividad industrial anterior 
debe ser comentada la l ¡ibrici ,ie Carrillo. .S..-E .en 
Atarte (Granada), que constituye un ejemplo de 
gran interés para la arqueología industrial andalu- 
za debido a la importancia tecnológica tie la ma- 
quinaria e instalaciones, a la riqueza de su archivo 
empresarial y al valor de esta arquitectura indus- 
trial. Esca empresa ha funcionado ininterrumpida- 
mente desde su fundación en l'O' hasta el cierre 
empresarial de IMS 1 ', las construcciones respon- 
den a las tipologías de nave a dos aguas, pabellón 
de pisos y arquitectura-máquina para los hornos 
de tostación y torres Glover. 

En este panorama man aria un hilo iiiduvlti.il 
ta importante planta de lábrit ación de ái ido sol 
ftirico de Riotinto. construida en l'<3n, que se- 
ría sustituida en I'Hili por una planta más mo- 
derna en la que la máquina es la arquitectura 
debido a la instalación al aire libre de gran parte 
de los procesos 
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I.j evolución ilt l:i industria química luc cons- 
tante desde los años treinta y. por tanto, de l.i ar- 
quitectura indiiscri.il a ella asociada. Lin Almería en- 
contramos un interesante ejemplo de rcutilización 
iiidusiii.il cu las inst.il.ii iones Je la antigua azucare- 
ra Surtirá Señora ilr Monnenat (II Ingenio) 
Construida en IRKü en estilo modernista.se con- 
vertiría en cárcel tras el cese de actividad industrial 
(>.ua en l''5o albergar de nuevo las instalaciones in- 
dustriales de /'rix/niiOí QiiiinitOi Ibéritos, S.A.. Ksta 
empresa demolió Lis construcciones antiguas con 
servando sólo la puerta de ingreso y encargó al in- 
geniero Eduardo Torreja Lis nuevas naves indus- 
triales, que fucion icsucitas mediante estructuras 
.iKovciI.kI.is de liorinigón armado en una linea de 
gran funcionalidad y belle /a compositiva. 

Como ejemplo de nueva arquitectura indus- 
trial andaluza, en este caso del sector química, en- 
contramos en Málaga la hábtiui tic l'rodmtos 
Quimil i» lndn\lriale< (ÍONSA), pniyci tada por el 
arquitecto José Seguí hacia l'J'Jii. Uno de los ob- 
jetivos del encargo residía en construir un edificio 
que permitiera crear una imagen corporativa de 
calidad para este grupo empresarial, dada su posi- 
iióu estratégica junto a la amovía del aeropuerto, 
en el Polígono Industria) Santa Hadara. La gran na- 
ve se realizó a partir de un monumental arco 
acristalado. donde se sitúa la puerta de ingreso, y 
se inserta en un basamento liso en fábrica de la- 
drillo que gana la mitad de la altura de la nave. 



abriéndose en la parte superioi un Iriso de vanos 
acristalados rectangulares El efecto conseguido se 
traduce en una configuración espacial de conteni- 
do urbano que permite dotar a esta industria de 
un alto valor arquitectónico, tendencia, por otra 
parte, cada ve? más acentuada en los nuevos polí- 
gonos industriales andaluces 

El panorama industrial andaluz contó, en el 
primer tercio del siglo XX, con uno de los Híten- 
los más singulares y desconocidos de explotación 
minera y de transformación química en las 
Inslaloeiones l'etrolil~era< en Lebrija (Sevilla). Esta 
planta de extracción de crudo fue auspiciada por 
el dinámico militar y hombre de empresa José L. 
Rodrigue/ C.isso Contaban las instalaciones ion 
MUI torre de extraction de planta cuadrada, reali- 
zada en perfiles laminados tanto para los pilares de 
soporte como para los puntales angulados de los 
contrafuertes, que se coronaba con un teiadillo 
que le proporcionaba una similitud ion las cabrias 
mineras, Anexa a la torre de extracción se situaba 
un tinglado de chapa metálica para la cubierta y 
con paredes de madera, destinado a albergar útiles 
de trabajo. 1 a máquina de vapor para el bombeo 
de crudo se instaló al aire libre. 

Tras este intento singular y desconocido habrá 
que esperar a la creación en Huelva. a partir de los 
años sesenta, de un polígono industrial especia- 
lizado en el seiti-r químico i onstituido por 
grandes plantas industriales. Como ejemplo, nos 
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referiremos .1] On/pic/ii Penoi/HÍmire de CR- 
TOlL, S.A.. en La Rábida. Esta importante in- 
dustria está fornuda por tres plantas indepen- 
dientes, construidas en la extensa paréela, 
propiedad .le I.HIOII.. de 2.370.0(10 metros Cua- 
drados-, e interrclacionadas. ya que form.m parte 
de un proceso industrial de carácter integral, hstos 
espacios industriales se conectan entre sí por medio 
del viario interno de la fabril a y por la compleja 
red de conducciones por tubería tanto aéreas como 
subterráneas Se compone de la planta de refinería 
para producir combustibles a partir del petróleo en 
i rudo, en la que se laluii.cn gases, gasolinas, gasóle- 
os y asfaltos, una planta de pctioquimica. que pro- 
duce benceno p ira usos industriales y farmacéuti- 
cos, y ciclohcxano. que es un componente base de 
Lis fibras sintéticas; y la planta de lubricantes que fa- 
brica todo tipo de aceites industriales. 

La arquitectura de esta extensa y compleja fac- 
toría se puede tipificar, por lo que respecta i los 
edificios de producción, como de arquitectura- 
máquina en la cual la instalación asume el princi- 
pal protagonismo constructivo, fin la refinería hay 
que resaltar las tipologías de los tanques cilindricos 
de almacena miento de crudo y las torres de desti- 
lación insertas en una amplia malla de conduccio- 
nes vistas. Junto a las lonstruccioiics e instalacio- 
nes específicamente industríales, existe un amplia 
puna di' edificios auxiliares para oficinas, labóralo 
nos de investigación y análisis, almacenes, talleres, 
servicios de trabajadores, etc.. que conforman una 
ciudad industrial marcada por Li fuerte presencia 
ile las construcciones de alta tecnología. 

El análisis de la evolución de la industria de ce- 
mentos nos permite deducir los lutos de desma- 
llo económico de una región, ya que Lis épocas de 
al/a o baja en la demanda de este tipo de produc- 
tos guarda una eslrvclia relación con l.i estructura 
económica general, siendo por tanto Li produc- 
ción de cementos uno de los indues significativos 
que los analistas de historia económica pueden 
consultar, al ser éste un prodik to básico en la in- 
dustria de la construcción desde los años treinta 



Los cementos son conglomerados de propiedades 
hidráulicas que. amasados con agua, determinan 
una transformación, fundamentalmente quinina, 
de fraguado y endurecimiento. 

Para el i aso ándalo/ la Vúhrita ili Ct itu nloi tlfl 
AtUmtm "S'mstm Señera M Pilar" (1928-30), en 
Morón de Li frontera (Sevilla), fundada por 
Ensebio Rojas Marcos, marca el inicio a gran es- 
cala del sistema de produi i ióu industrial en este 
tipo de productos El programa de la fábrica tenía 
como finalidad la libre circulación de materias pri- 
mas y de los medios necesarios para su transporte. 
Contaba ion instalaciones destinadas a secadores 
de materias primas, trituradoras, talleres de calde- 
rería, forja, soldadura, electricidad y carpintería, 
además de con importantes construcciones auxi- 
liares, tales como edificios administrativos y edifi- 
cios de servicios sanitarios, escolares y residencia- 
les Las materias prunas necesarias se obtenían de 
unas canteras cercanas, pn>piedad de Li empresa, 
donde se extraían calizas y margas. 

hn el laboratorio de la fábrica se leali/aban los 
análisis y ensayos que permitían el conocimiento 
de las materias prunas utilizadas. De esta manera 
controlaban su composición y. por tanto, la dosifi- 
cación de los distintos productos necesarios para 
fabricar diferentes tipos de cementos v su grado de 
hídraulicidad Poseían avanzados apáralos para me- 
dir la resistencia mecániia \ la capacidad de tic 
xión de los productos fabricados con cemento 

Hn esta fábrica-tipo, los estilos se adaptan a las 
funciones de una manera determinante, arquitec- 
tura racionalista para el edificio de administración, 
de carácter neopoptiI.tr para los edificios de servi- 
cios educativos y residenciales, y arquitectura-má- 
quina funcional para los proceséis de producción. 

las actuales fábricas de cementan andaluzas 
cuentan ion una instalación de gran importancia 
económica en el complejo industrial construido 
por AGROMAX para Hornos Ibi-ricos. S.A.. en la 
localidad alménense de Carboneras entre l l '75 y 
l'>77, siendo el ingeniero jefe de proyecto Isidro 
Maza Machín El diseño de las unidades de esta ta- 
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bríc.i es de carácter lineal, dada l.i limitación del 
espacio de costa que ocupa en la rambla de 
Oliveras y atendiendo también a la secuencia pro- 
ductiva de los programas industriales de l.il-rii.i 
ción de cementos. Tipológicamente, destacamos 
las construcciones del molino de cemento en edi- 
ficio bloque compacto en altura; la planta de mo- 
lienda de crudos, a la que se añaden las tolvas y ga- 
lerías aéreas; los hornos y los silos de clinker. F.vte 
espacio industrial, similar a los descritos en alpinos 
relatos de ciencia ficción, se distingue por la extre- 
ma funcionalidad de su arquitectura, en la cual re- 
salta como tema dominante ta máquina que. cons- 
truida a tan gran esc ala, se convierte poi si misma 
en espacio edificado. 

Hará terminar con las construcciones del sector 
químico, elegimos un edificio construido en los 
años sesenta, aunque sigue siendo un interesante 
ejemplo de arquitectura industrial andaluza. Me 
refiero ,i l.i /'/un/a ¡ir Industrialización tie RaUutt 
Agrícolas de Linares (Jaén). Su finalidad consiste en 
el aprovechamiento del subproducto agrícola del 
aceite, el orujillo. para su utilización en fermenta- 
ciones de levaduras alimenticias v fabricación de 



piensos compuestos para el ganado, así como en su 
componente ligno-celulósieo para fabricar carbón 
vegetal y alquitranes. Arquitectónicamente desta- 
ca el conjunto de naves del parque de orujillo, de 
•431) metros de longitud, construidas a partir de 
un forjado de hormigón soportado por bellos ar- 
cos inarticulados parabólicos de 28 metros de luz 
sin apoyos interiores: el almacén de levaduras, re- 
alizado en una nave de 3o nietnis de largo por 20 
metros de ancho sin apoyos internos, a partir de 
una estructura de bóvedas autoportantcs de hor- 
migón; el edificio de taller general, la central tér- 
mica y el laboratorio, que fueron realizados con 
estructura de hormigón y fachadas de ladrillo 
visto con parasoles en los vanos de hormigón 
blanco: los edificios auxiliares, que conforman un 
conjunto de gran funcionalidad que aprovecha al 
máximo las cualidades constructivas y estéticas 
del hormigón En el edificio de la central térmi- 
ca se situó la escalera auxiliar fuera del edificio 
por medio de un desarrollo helicoidal que co- 
munica cada tramo con una planta de la central y 
que permanece. anclada al eje vertical formado 

por una columna cilindrica 
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10.1 

Las Fáhkicas ijf comwini nib 

I VmK- el establo inmuto en M álaga tic Li empresa UaliMe en I "J27, p.«r.i fflBW p<>r DM> 
dio de un cable telegráfico submarino Italia con Nueva York y Buenos Aires, hasta las cons- 
trucciones recientes de I ujitsu y Alcatel en el K I.A. en esta misma ciudad, el panorama de Lis 
telecomunicaciones lia variado susuncialmente. Lo que en un principio era un intento pro- 
nicicdor, hoy se ha convertido en uno ile los sectores pnuluctivo* de mayor peso especifico 
en el desarrollo económico de los países industrializados. En 1 todavía se mantenía en pie 
el edificio de llakabh que había cerrado sus puertas en 1'J7n y que se corresponde con los 
modelos arquitectónicos de la industria del siglo XIX: naves a dos aguas y edificio de ofici- 
nas redi zailo en ladrillo visto con recursos ornamentales de tipo clasii isla y de origen fabril. 

I I origen de l.i moderna industria de telecomunicaciones y electrónica se remonta a 
1^24. cuando el Gobierno de Primo de Rivera firmó un contrato con la empresa estadou- 
nidense I.I'.T. para equipar la recientemente nacionalizada red telefónica española. De aquí 
surgió la empresa Standard Elccttua (l'J26) como fabricante de material telefónico en 
España Posteriormente se establecerían otras multinacionales ionio .SVi/irm, l : .niu,m o la 
propia /. TT. 
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Ln estas industrias se encuentra el origen ile la 
denominada tercera revolución industrial, marcada 
por la industria electrónica e informática, míe en 
España se relaciona con la aparición de las prime 
ras máquinas eonlables vendidas por I.H.M., liana 
1926, a TeUfóiiioi. M.Z.A y al Ayuntamiento de 
Barcelona. La difusión de los primeros equipos in- 
formáticos tendría lugar entre los años !<Mi2-63. y 
una de las primeras empresas que los comcu/ó .1 
utilizar fue S,nll.in,¡ tic lilmrioiiaii, con la serie 
1401 de I.B.M. 

Un Andalucía se establecería la primera gran 
factoría de este sector lucia !'Jíi4. cuando 
C .I.T.F..S.A. se insula en Málaga. Fl proyecto ar- 
quitectónico es de los arquitectos Rafael (Jarcia de 
Castro Peña y Ricardo Mexia Lsta empresa, pro- 
piedad de Standout EJivrtiVii pasaría, años más tarde, 
a denominarse H/o/íiJ SUiihIühI {UedtUu. y hacia 
|nyo f v|;is instalaciones malagueñas res|ionden ya 
a la razón social de Ak.ilt) O'trs.1 La primera fac- 
toría malagueña' ' contaba con una nave taller y 
con el edificio de oficinas y laboratorio. La nave de 
producción se resolvió mediante un volumen ce- 
rrado de caja, que permitía una gran flexibilidad 
interior. El edificio de oficinas y laboratorio se ins- 
tali? en un bloque de dos plantas organizado me- 
diante una estructura reticular sencilla, donde se 
com ede mayor importancia constructiva a la zona 
de oficinas, presentada al exterior mediante una 
terminación más urbana, a base de un placado de 
piedra de la zona. Ll conjunto se completa con la 
i u re di iefn;;ei.u ion \ el depósito de agua, que 
sirven i orno i ontrapunto volumétrico en ahora a 
las construcciones anteriores, marcadas por la ho- 
rizontalidad de su composición. 

10.2 

Los EDIFICIOS DE LA 

INDUSTRIA AUDIOVISUAL Y DE 

TELECOMUNICACIONES 

Otra edificación destacada de este sector es la de 
K.Jí/ro 7ií<TÍiii>n di . H;fiía/»íi.i/f. 'iiiiií/ .Sur ( l'»H5-KH). en 
San Juan de Aznalfarache (Sevilla), del arquitecto 



Gonzalo I >íaz Recasens < Vup.i una parcela de 
JO.niXl metros cu.ulrados.de hvs que 1 3 .' M M t se en- 
cuentran edificados. La distribución en planta de los 
servicios queda de la siguiente manera: í uno me 
tms cuadrados para producción televisiva, 1.81111 
para radio. J.iXkl para servicios administrativos y 
(>.IHHI para usos comunes. La tipología elegida por 
Díaz Recasens se basa en una re-interpretación del 
modelo de la hacienda andaluza, mediante un re 
cinto cerrad" al exterior dominado perimetral- 
mente por cuatro torres y una gran portada de in- 
greso cubierta por un voladizo. Ll interior se 
organiza a partir de dos alas laterales y un núcleo 
central de Comunicación que, debido a su mayor 
espacio, permite la ubicación allí del principal es- 
tudio Una sene de patios interiores ajardinados y 
provistos de fuentes le confieren un ambiente ba- 
sado en la tradición constructiva rural andaluza. 
I'ara acentuar aún más el nexo con las construc- 
ciones agrarias. I )í.iz Recasens experimentó en las 
fachadas una niczcLi hormigonada de cemento 
blanco v piedla de jibero que le confíele al grueso 
mura de cierre una textura tradicional, con lo cual 
se taciln.i su integración con el entorno paisajístico 
de las lomas del Aljarafe. Esta empresa cuenta ade- 
más con centros de producción en Granada y 
Málaga, asi como con l cutios provinciales de in- 
formativos en el resto de las capitales andaluzas 

En los lerrenos de Cartuja "'A3 la empresa 
Televisión Española ha construido un nuevo cen- 
tio emilOI para Andalucía (I9 1 HMJ3) según pro- 
yecto del arquitecto Avala. Ll edificio de gestión v 
producción responde a una concepción cerrada, 
acentuada por los materiales pétreos de la fachada, 
.unir, contrapi uto compositivi . v .1' tadj de gran 
valor simbólico. Destaca la torre de comunicacio- 
nes, realizada en materiales, melálims que le ion 
rieren una ligereza de la que carece el edificio ha 
samento anterior 

En la tipología de torre de comunicaciones es 
imprescindible citar el bello conjunto proyectado 
en Cádiz por Guillermo Vázquez Consuegra, que 
comprende una Tcrrr de Tr'irofumufrii'úinry' y un 
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Edificio tic Oficinas pam la CTiVC (|98 U -M3). En el constructiva, La torre cu de sección circular y de 

destaca el diálogo entre los dos volúmenes y su re- forma levemente troncocónica: el fiaste se realizó 

Lición con el entorno urbano. La torre de antenas en hormigón blanco y la corona se compone de 

y el blttuUL' de oficinas lornian parle de Li misma tres anillos circulares sobre los míe se eleva el 

construcción hasta la cota de cubierta del según- mástil de antenas, con lo ipie el lonjunlo alcanza 

do edificio. a partir de b cual cobra autonomía un total de I 18 metros de altura. 
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El Urbanismo 
Industrial 

i 

Del polo de desarrollo al parque tecnológico 

Durante buena parte del proceso Je la industrialización andaluza. La elección de los em- 
plazamientos por parte de las industrias dependía de factures como la cercanía de cursos de 
agua para la energía, la proximidad respecto a los centros productores de materias primas l>.i 
sicas, su ubicación cerca de los increados y los consumidores y, en algunos casos, su situación 
junto a un puerto o ruta terrestre importantes. En los inicios de Li revolución industrial, las 
fábricas no constituían zonas de intensificación, y menos de especialización productiva, salvo 

\. i . .. en aquellas poblaciones con una tradición gremial prtiiidiistii.il. Será ya avanzado el siglo XIX 

,-hSN m a PniteoMo imiustkisi 

i. km » cuando ve observe cierto grado de concentración industrial en torno a las estaciones ferro 

vi.irias y nudos de empalme y en los puertos comerciales más importantes, así como en Lis 
nuevas vías urbanas producto de los ensanches del último tercio del siglo pasado. La excep- 
ción la constituyeron las compañías c industrias asociadas de la minería que sí constituyeron 
un primer tejido de alta concentración industrial en núcleos concretos de Almería. Córdoba, 
Jaén, Sevilla y Huelva. 
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Ya .i comiencen de este siglo, el espacio indus- 
trial andaluz comienza a colmatarsc en alpinos 
puntos concretos, pasándose de los primeros islu- 
les industríales a zonas o bandas industriales de 
mayor densidad empresarial. I os siguientes ejein 
píos ilustran esta situación; en los terrenos cercanos 
al puerto y la estación ferroviaria en Málaga, en Lis 
vegas azucareras de la costa granadina y malague- 
ña: en los espai ¡os extramuros de Córdoba y 
Sevilla, y. por último, en la zona de influencia de 
los astilleros de Cádiz y Puerto Real. I lay que 
considerar también el caso de algunos barrios de 
alta concentración industri.il pniducto de una es 
pee ializac ión productiva, como las zonas bodegue- 
ras de Jerez de la Frontera, El l'uerto de Santa 
María o Montilb.cl núcleo textil de Antcqtiera. en 
Plaza Hcnchidcro; el núcleo harinero de Alcalá de 
Guadaña o las zonas consci vetas de Isla Cristina. 
Barbate o Ayamonte. Adquiere también gran im- 
portancia el proceso de ocupación del alió; rural 
de los principales municipios, de modo que anti- 
guas buetus. lagunas o fincas de mediano tamaño 
se- lecalitican como suelo industrial. 

Hacia I'z4m ya se había iniciado el prot eso de 
vaciado industrial de los cascos históricos como 
consecuencia de la dificultad de las comunicacio- 
nes en los centros urbanos andaluces, en su nia- 
yoria de trazado medieval, y de la imposibilidad 
de crecimiento de las fábricas, que se hallan limi- 
tadas por las urbanizaciones colindantes. A tal si- 
tuación hay que añadir las cada vez más rígidas 
ordenanzas municipales y estatales en materia de 
higiene, prevención de incendios, ruidos y olores, 
de tal manera que los poderes públicos, algunas 
veces a instancias de denuncias ciudadanas, ter- 
minarán expulsando de la ciudad histórica a los 
restos del tejido fabril «leí primer y segundo prn- 
eeso iuduslrializador. 

Tras el período de estancamiento industrial de la 
posguerra española, el Printer Plan de Desarrollo (a 
partir de 1964) acusará de nuevo el precario sector 
industrial andaluz son la marión del Polo de 
Desarrollo htihisin.il de Settlít y el Polo de I'tomotriia 



industrial di- //iiefiu Los polos de desartillo de 
Málaga. Córdoba y Granada carecieron de interés 
para la radicación de industrias de tamaño medio o 
alto. Has que reseñar también el apoyo politico 
prestado a la creación del Polo de JVwrnMt dr 
Algeciras tras el cierre de la frontera con Gibraltar La 
Direction General tie l dianismo seria a partir de I'i5 u . 
a través de la Ge/emia de I 'rkaniSMióu. el organismo 
eiu argado de dour de suelo industrial a las i inda- 
des españolas A partir de \<>~2 pasma a denomi- 
narse Instituto S'iuional de I 'ri'awzación (ISI'R), y 
promovería en sus programas oficiales hasta un to- 
tal de HI polígonos industriales, de los que I fi se lo- 
calizaron en Andalucía y lueroii calificados como 
Polígonos tie Prelennte Loralización Industrial. 

Ya en l'»7(> se creó para Andalucía S ODIAN, 
que era una institución de desarrollo económico 
participada tnayorit.n lamente pot el I.X.I. y, en 
menor medida, por las Diputaciones andaluzas y Lis 
Cajas de Ahorro regionales, y que tuvo en Sevilla. 
Granada y Córdoba, respectivamente, sus mayores 
indues de inveiMÓn.A paitir de \'>H2 apaicccría un 
nuevo marco de actuación e intervene ión econó- 
mica por medio de l.is declaraciones de /.('.ft. 
(Zonas de Urgente Reinduslrialisación) a aquellas 
áreas más afectadas por fenómenos de reconver- 
sión industiial o por el problema de un paro de ca- 
rácter estructural Fn Andalucía se localizó la 
'/..I 'M. de la Hahia de Culi-, ya que era una zona 
especialmente afectada por la reconversión naval. 
En 1983 se creó el Instituto de Promoción Industrial 
de Andalucía, que puso en marcha unos Planes de 
Actuaetón Pniereniialrs destinados i revitalizar espe 
cialidades productivas tradicionales en zonas con 
una fuerte recesión económica..! evitar el cierre de 
empresas estratégicas para el empleo o la economía 
y a promoc ¡miar zonas de expansión industrial de 
alto contenido tecnológico, hasta llegar a 1«W7 
cuando se aprueba la creación del Insumió de 
l-oineuio de Andalucía (I.I.A.) que. a través del Plan 
Andaluz de Desanoilo luoitómieo ll'ADE), absorbe 
Lis principales competencias en materia de promo- 
ción y aseso raniiento industrial. 



i'v. i En cuanto a la» competencias estatales en niate- 

na de creación do suelo industrial y de dotación de 
servicios a los polígonos industriales existentes, pari- 
rán a depender del M.O.PU. en la década de los 
ochenta, siendo este Mimsierio el encargado de gos.- 
aonar el sucio industrial por medio del organismo 
autónomo S.E.P.E.S. (Sociedad Estatal de 
Promoción y Equipamientos de Suelo), cuya políti- 
ca se distingue de Us anteriores ponpio invierte en 
ci)uipación e intr.iestnu turas que luego senile a par- 
ticulares, ayuntamientos o diputaciones. Las actua- 
ciones de la S.E.P.E.S. se dirigen preferentemente a 
las pequeñas y medianas empresas, y cada vez con 
mayor tiier/a a Us miuicmptvvis .1 Us que propor 
ciona dotaciones y que son conocidas como Nidos 
Industriales o I hktos de límpres,¡s, de tal manera que 
una vez que han experimentado cierto crecimiento 
y experiencia pueden pa«r a pan elas no tulcUdav 
Por último, y por lo que respecta a U compe 
tenci.i regional, destacar Lis actuaciones de U 
Empresa Pública del suelo de andalucía. que a lo 
Urgo de sus escasos años de existencia ha cubierto 
Us parcelas industriales y turísticas, dest.u ando en 
esta última la actuación "La Ballena". El Instituto 



de Fomento ha realizado también alguna actuación 
de urbanismo industrial, destacando el programa 
puesto en marcha en 1W8 que facilita espacio in- 
dustrial adecuado a Lis empresas situadas en ciuda- 
des pequeñas, de forma que consigue vicar de los 
centros urbanos a Li industria, con la consiguiente 
mejora en el medio ambiente, y facilitar a los em- 
presarios espacio idóneo para sus actuales y futuros 
proyectos. Son ya más de treinta actuaciones reali- 
zadas t u pequeños municipios de Andalucía 

Las fábricas existentes en los polos de desarro- 
llo y en los polígonos industriales no se han cal M 
terizado precisamente por una arquitectura de ca- 
lidad; en estas zonas ha primado casi siempre una 
visión utilitarista, lejos del concepto de funcionali- 
dad, que prefería una construcción rápida y estan- 
darizada a base de elementos y estructuras prc-fa- 

bricadat, Fl panaje industrial resultante ettuvo 

manado por la repetición seriada de naves aisladas 
o adosadas en las que las cubiertas de fibrocemen- 
to, U estructura metálica y los muros de tabiqucría 
eran los recursos constructivos mas usuales. Hay 
que añadir, además, el escaso apego por unificar la 
rotulación de U marcas de fábrica, los viarios mal 
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urbanizados y la escasez de arbolado y de zonas de 
ocio y servicios, sin olvidar el siempre deficitario y 
deficiente mantenimiento de las infraestructuras de 
agua, .«U antarillado o 4 omunicac iones. Salvo ;ique 
Mas empresas que por su espec ializac ión mu sita- 
ban escaparates -los concesionarios de automóvi- 
les o las fabricas de mobiliario. que. por tanto, 
pretendían mejorar su imagen arquitectónica-, el 

resto formaba un amplio conglomerado de naves 
de escasas condiciones arquitectónica* A partir de 
los años setenta este modelo experimentaría un 
cambio que se haría sustancial tras la década de los 
ochenta. F.tl esta nueva situación se establecería una 
nueva competencia indusiii.il en la que la imagen 
de marca. la arquitectura o contenedor industrial, 
jugaría un papel ventajoso en la promoción co- 
mercial de los productos allí fabricados. Un caso de 
gran interés para el urbanismo industrial lo consti- 
luye el polígono P.I.S.A. en Main-na del Aljaralé 
(Sevilla), debido ;i ta .ílt.i calidad arquitectónica de 
algunas de las empresas y fabricas allí instaladas, 
siendo esta situación un icvuLsivu que opera sobre 
Las lluevas construcciones que deben mantenerse 
en esas colas de calidad e imagen de marva. 

11.2 

El Parque Tecnológico de 
Andalucía y i i Proyecto 
Caktuja'93 

La última etapa, por el momento, de este com- 
plejo proceso de creación y dotación de suelos in- 
dustriales la constituyen los denominados ftmfMCI 
7ó iiii/ii<;ro'i . Fn Andalucía existe un solo espacio 
industrial de este tipo, el ftrnfiit' 7iv»i<iJót»iiv de 
Andalucía en Málaga (1W)) La finalidad de estas 
modernas zonas de desarrollo 110 radica en la sus- 
lilucióu de los .intiguos polígonos industriales, si 
no en su complementariedad. De hec ho el P.T.A. 
se ha situado cerca de un polígono industrial 
S-E.P.E.S. que cuenta con importantes industrias 
del sector de las comunicaciones y la informática 
con el objetivo de que exista una permeabilidad 
empresarial y un trasvase de iniciativas entre las 



industrias productoras tradicionales y las indus- 
trias donde el componente de 1*1) es el factor 
determinante de su actividad. 

Los parques tecnológicos forman parle de un 
concepto amplio formado por un entorno de ca 
lidad -paisaje y arquitectura-, una trama industrial 
próxima, una innovación tecnológica permanente, 
proximidad con centros de investigación científica 
básica y una buena red de c oinuuícac iones, condi- 
ciones que explican que estos complejos indus- 
triales hayan sido calificados como las "r«r«M.< )' 

(ulldláoiUs (/«' ill C'cOIIOM/'iJ il/fVNHdl'kVMr 

F.I P.T.A. se ubica en una de Lis terrazas del rio 
Cilladalhoix c, muy c erc a de Málaga, donde el 
Instituto Nacional de Colonización tenia previsto 
en Li década de los sesenta llevar a cabo el Plan de 
Regadíos del (¡uadalhotce. provecto que no llega- 
ría a matei ializaise pero cpie tuvo como conse- 
cuencia la modificación morfológica de ese paisaje 
natural trl proyectil de urbanización de esta antigua 
finca agrícola estuvo a cargo del arquitecto-urba- 
nista Francisco Rodríguez de Partcai royo, quien 
contaba en su haber pnifcsional con el encargo 
. \HI'I : .('.I( >" (Anas ¡Ir Pronutnón fimpirsanal ton 
(ustión Industrial litganitada). realizado en 1^82 
para el l'anjiii- /cViii'/oyírc' Jc'th-s Cantos (Madrid). 

A partir de esta situación espacial preexistente 
de carácter agrario, el pn>yecto definió cuatro 
zonas de intervención: I' l as áreas de producc ión 
ocuparían los terrenos más llanos y próximos a la 
entrada; 2' La superficie destinada .1 investigación 
se situará al fondo del parque para permitir su vi- 
gilancia y el aislamiento necesario; V I a zona ins 
titucional '. de servicios s« ubii iri 1 c ■ i U ríe- 
nos interniedios entre las dos anteriores; 4' Por 
último, el atea de ocio se centraría en el antiguo 
cortijo de la linc a. Est.i división debía ser matizada 
por el anillo verde exterior y las áreas ajardinadas 
que comunican todas las zonas anteriores. 

Las industrias, centros de investigación, sedes 
institucionales y centros de servicios que desde 
l'"J| se han inst ilado en el P.T. A. se distinguen por 
poseer una imagen arquitectónica muy cuidada 
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Los proyectos .lili realizados se pueden encuadrar 
en un estilo neotccnológico fuertemente compro- 
metido con bs tendencias actujles en arquitectura 
industrial. I i>s rasaos más sobresalientes son: I" Un 
proyecto respetuoso ron el entorno; 2" Utilización 
de materiales de alta calidad, homologados indus- 
trialmente y carentes de sustancias contaminantes; 
.V Vocación de integrar habitat humano y espacio 
productivo, 4" notación de sistemas automatiza- 
dos para el control del edificio en sus aspectos de 
climatización, iluminación y seguridad; 5" 
Existencia de una infraestructura inteligente de re- 
des de comunicación; 6" Recurso a una estética 
innovadora estrechamente relacionada con Lis co- 
mental arquitectónicas internacionales. 

Se pueden destacar los siguientes edificios y 
plantas industriales que cuentan con edificio pro- 
pio: .Hir í..» .' , S.A., AUatel, Ceteioui, Predam, 

S.A., Fujitsu, Hughes Microelectronics. Ediftao de 
Industrias Auxiliares, Colegio de Aparejadores de 
Málaga. Además, existen centros empresariales que 
alojan en sus instalaciones varias firmas comercia- 
les o de investigación, como en los ejemplos del 
edificio BIC Eunmova I y el Centro Europeo de 
Empresas e Innmwión. Este último edificio ha sido 
inaugurado en 1997 y el proyecto ha estado a car- 
go de los arquitectos Alfonso Peralta de bs Helas. 
Antonio Costa Lourido y Carlos Cortijo Sauz. 



Otro proyecto de interés es el de la Tecnópotis de 
Cirrfii/ii V.í, que fiie concebido en 1WH con el ob- 
jetivo de crear una ciudad científica donde primate 
el componente de l + D aprovechando la volumino- 
sa inversión en iiilraeslmcluras generada por la 
Exposición Unrvcrs.il de 1W2. El proyecto inicial 
contaba con b instabción en este suelo, de alto va- 
lor tecnológico y de comunicaciones, de empresas 
de investigación dependientes del CSIC, centros del 
Sistema Público de Investigación de Andalucía y 
Escucbs de Ingeniería de la Universidad de Sevilla; 
además de empresas como IISM. hijitsu, Alcatel, 
lliillipi, Siemens, Sony, Stvillana de V.lettriiidad. Como 
edificios para servicios deben ser destacados los si- 
guientes: Timetriana pan sede de algunas Consejerías 
de la Junta de Andalucía, el edificio World Trade 
(.Vfift», y las instalaciones del (.lontunto Monumental 
de 1.a Cartuja, ocupadas por el Instituto Andaluz de 
Patrimonio Histórico. Estas previsiones máximas no 
se han hecho re.ilid.nl, y aunque Cartuja 'W está re- 
cibiendo un nuevo impulso no puede ser conside- 
rada plenamente una Ciudad Científica. La regub- 

ción urbanística de este espacio excluía cualquier 
tipo de actividad directamente productiva por lo 
que las empresas con esta dimensión, que tenian 
prevista su ubicación en Cartuja '^J, tuvieron que 
trasbdaisc al P.T.A. en Málaga. quedando SevilLi co- 
mo sede únicaineule de empresas de l+I). 
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Intervenciones 
Arquitectónicas Sobre 
Antiguas Instalaciones 
Industriales 
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La rehabilitación de edificios hwhatriaki históricos se enmarca en Lis políticas genera- 
les de conservación de monumentos. Con este tipo de intervenciones arquitectónicas se 
pretende conseguir determinados objetivos que se pueden resumir en los siguientes puntos: 
I" Recuperar para el Patrimonio Cultural Andaluz testimonios importantes y signilii alivos 
del pasado industrial; 2" Dolar de nuevos usos a esas antiguas instalaciones, que permitan su 
continuidad y gestión; 3" Intervenir en zonas urbanas donde la industria ha dejado de for- 
mar parte de su trama vital pero sus edificios siguen formando pane del paisaje; 4" 
Aprovechar los grandes espacios estructurales de Lis industrias para dour de servicios a de- 
terminadas Zonas de la ciudad; 5" I. levar a la práctica una política conservacionista en ma- 
teria de Patrimonio Histórico 
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Esta tendencia a la intervención arquitectónica 
en antiguos espacios productivos ya obsoletos reú- 
ne además otras condiciones que le confieren un 
especial atractivo. Estos (altores se refieren a un ti- 
po de visión económica que considera más barato 
reformar y rehabilitar que construir de nueva 
planta, muy en b linca con las teorías actuales 
acerca del reciclado de materiales de construcción 
en su ptopiO lugar de editiiat ¡ón. Al inivnio l ic m 
po se obtienen unos beneficios en s'alor de paisaje 
que difícilmente pueden proporcionar las nuevas 



Agncuhnw y Rem de Li Jrntt* itAmUmtt, El resul- 
tado está a la vista y ha supuesto la consolidación 
y puesta en valor de la anterior arquitectura in- 
dustrial, asi como la aparición de unas nuevas 
construcciones mediante un bello juego de volú- 
menes, texturas y funcionalidades, debido a la ex- 
celente intervención de los arquitectos Antonio 
González Cordón, M* Teresa Pérez Cano y José 
Pérez Cío ii zá le r, que tuvo lugar en l'WI. 

La actual sede del histilutu él ¡'órnenlo de 
A iir/ri/iicúi, en la calle Torneo (Sevilla), se ubica en 
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construcciones, aunque evidentemente también 
llegan a formar paisaje, ya que participan de una 
memoria histórica que constituye el fino hilo que 
leje la trama urbana. Si a esto añadimos la iinpor 
tancia que el Patrimonio Industrial está adquirien- 
do en los últimos años, nos daremos cuenta de la 
necesidad de realizar una selección significativa de 

las mejores construcciones industriales andaluzas 

que deben ser conservadas y rehabilitadas. 

En Sevilla capital se han producido varias in- 
tervenciones en edificios industriales, entre Lis que 
destacamos la rehabilitación y construcción de 
nuevos edificios en tas instalaciones de la C.enniiaria 
Afaxioiiera (l l >24) para Sede de la Comejeria de 



Li antigua / : .jf»nr«i de llanque Ramtnrz. proyectada 
entre 1908 y 19.10 por Aníbal González Alvarez- 
Ossorto. La rehabilitación ha sido calcinadamen- 
te respetuosa con la composición de las fachadas, 
que constituyen uno de los principales valores ar- 
quitectónicos de este edificio. Así, Li antigtia fábri- 
ca se ha convertido en uno de los edificios que 
proporcionan i alidad arquitectónica a este espai io 
degradado, desde el pumo de vista urbano, cuando 
era la Ronda de Torneo y por allí discurría Li línea 
ferroviaria hasta la estación de Plaza de Armas. Tras 
el dcsmantcLaimcnto de esta linea y las obras en 
la Isla de la Cartuja para la EXPO 92, w ha con- 
vertido en una de las fachadas urbanas de mayor 
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calidad paisajística ill- Sevilla. Debido .1 sil pn>- 
yección siHiociiltnr.il, hay que recoger l.i inter- 
vención arquitectónica sobre un.i fundición de 
principios de este siglo localizada en la calle 
Calotrcva de Sevilla para adaptarla a sala de teatro. 
El proyecto y ejei uejón de l.i obra (1 ')H7-H')) se de- 
be al arquitecto Ignacio de la Peña Muñoz, quien, 
aprovechando este espacio industrial, ha llevado a 
cabo una interpretación actualizada del corral de 

comedí» cubierto, al tiempo que tn mantenido la 

imagen fabril de las fachadas en ladrillo visto y res- 
petado las estructuras metálicas interiores. 

La costa granadina y la malagueña cuentan 
con un excepcional patrimonio industrial en tor- 
no a las antiguas azucareras. Hay que destacar la 
pespiteen de intervención arquitectónica en la 



Fábrití) dr Azitfíir Nuestra .Srrtonr tfr F,¡ Pil,¡r", pre- 
sentada al Ayuntamiento de Motril por el arqui- 
tecto Pedro Salmerón en |Wf>. Los objetivos de 
la propuesta se dirigían a conservar Li integridad 
patrimonial de esta fabrica (arquitectura, maqui- 
naria y archivo) \, al mismo tiempo, dotarla de 
nuevos usos como espacio cultural y funcional 
para la ciudad de Motril. Existe también el pro- 
yecto de conversión de estas instalaciones fabriles 
en Museo del Azúcar. 

Relacionada con la conservación del p.itri 
monio minero-industrial de Linares (Lien), reco- 
gemos aquí la intervención arquitectónica lleva- 
da a cabo por los alumnos de la Esuiftti Taller 
liulmlria y Paitaje sobre l.i antigua estación lerni- 
viaria de la G tm pM » M.Z.A. denominada 
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Estación de Madrid, lo actuación w debe en- 
marcar en la tipología de rehabilitación blondo, es 
decir, respetuoso con l.< configuración morfológi- 
ca del edificio en sus fachadas exteriores y con 
una superficie interior adanuda a las necesidades 
administrativas y de formación Je la F.scucla 
Taller, pero que no condiciona estruchirahnente 
su uso y reconversión posterior para fines de ca- 
rácter muscísticos u otros. 

En la localidad gaditana de S.mlúcar de 
Horróme-do. en la zona conocido como Hajo de 
Cuio. la Consejería de Medio Ambiente ha adap- 
tado el antiguo edificio de la ivlir/r.i de Hielo co- 
mo Ci7i/Ji> de A(Oj¡idü y de Inlerpielaeiáii 
Medioambiental iM ¡'arque !\a<ianal de Oañana. El 
deficiente estado de la anterior construí i ion ha si- 
do realzado mediante una intervención re-spetuosa 
con la tipología del edificio y su composición for- 
ma] exterior, en la que destaca la bella ozulcjcrío 
de la la< llalla. 

Tras estos ejemplos conviene afirmar míe l is 
propuestas, y proyectos realizados, de interven- 
ción sobre arquitectura industrial y obras de in- 
geniería son cada vez más numerosas en nuestra 
Comunidad Autónoma. Se aprecia, no obstante, 
una ausencia de directrices específicas en cuanto 



al coráctci y alcance de estas intervenciones, ya 
que es necesario definir una metodología especí- 
fica, que, sin ser coactiva, permito el estableci- 
miento de unos criterios claros respecto a cómo 
han de ser tratados los materiales y esti cu tutos 
antiguas y qué tipo de construcciones de nueva 
planta se pueden adosar o alojar en las ya exis- 
tentes A ello hay que añadir que un edificio in- 
dustrial, en bastantes casos, forma parte de un 
(.usaje más amplio que debe set contemplado 
también en el provéelo de intervención c omo 
una pie/a clave de la identidad de la arquitectura 
industrial sujeta a rehabilitación. 

Otras intervenciones de interés son las reali- 
zadas en el ¡'arque Minero Je Hietmla (Huelvo).el 
Muelle dt Riotiula Co. I.UÍ. (Huelva). el Muelle de 
Minas Je't'barsis (I luelvo), el Cargadera Je Mineral 
de Almería, la propuesta de rehabilitación de los 
.-Ir.fMí.lrl.f) de Sevilla pata el CVnm> Andaluz de 
Arle Conlenijimánea, la creación del Minea de lil 
f)i<jue en Puerto Real (Cádiz), las reformas lle- 
vadas a cabo en La Fábrica de 1 ijna La Trinidad 
(Sevilla), el proyecto de luamiisea de la Indumia 
de El l'edroso (Sevilla) o las intervenciones su- 
bte antiguas líneas lerroviarias abandonadas 
(Vías Verdes). 
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Merece una especial atención el patrimonio 
arquitectónico industrial referido al Movimiento 
Moderno dada su escasa consideración como ar- 
quitectura monumental. Debe ser destacada la la- 
bor llevada a cabo desde el Centro de 
Documentación del Instituto Andaluz de 
Patrimonio Histórico que. por cierto, ocupa los 
antiguos espacios industriales de la Fábrica de 
C.rtamita 1.a Cartuja de Pickman para catalogar las 
obras pertenecientes 1 este estilo en Andalucía, 
entre las que se encuentran numerosas construc- 
ciones industriales. Las obras más significativas 
son: Mercado de A adujar ( I 'Í3S-40), FabricaTrcosa 
(1966-67) en La Carolina, Fáhriea Anota (1958- 
63) en Almena. Bodegas San Patriae (1967) en 
Jerez de la Frontera. Mercado de Algeciras (1933). 
Lonta de Pescado (1940) en Barbate. Bodegas Tío 
Pe/te (1 960-63) en Jerez de Li Frontera. Ettoxió* de 
Autobuses (!952-h2) en Almería, Simado de 
Mayoristas (1939) en Málaga. Fáí-rior de Cenrzas 
El Aguila (1962) en Córdoba. Hytasa (1937-65) 
en Sevilla. Método Puerta de ta Carne (1926-29) 
en Sevilla y Lis Oficinas de Prácticos (1940) en el 
Puerto de Huelva. 

Por último, sólo cabe resumir los objetivos y Lis 
características que debe cumplir una política cul- 
tural respetuosa con los testimonios materiales de 
l.i cultura industrial: 



• Lo importancia y riqueza del patrimonio in- 
dustrial andaluz jusnfican su conservación y recu- 
peración. 

• Del extenso marco territorial sobre el que se 
asienta este sector patrimonial se deriva la necesi- 
dad de establecer una política global que permita 
su icutilizacióu como un bien cultural activo. 

• Las actuaciones no deben olvidar los ne- 
xos territoriales entre la ciudad y su espacio 
económico. 

• La topografía cultural resultante estará marca- 
da por las zonas de especialización intensiva, los 
núcleos industriales aislados, los hitos más signifi- 
cativos, los corredores de contacto y difusión y Lis 
márgenes industriales. 

• Reviste un especial interés el tratamiento de 
los espacios vacíos urbanos dcsindustrulizados -te- 
rrain oague- y de Lis áreas industriales en zonas ru- 
rales en declive. 

• El paisaje industrial debe añadirse al concep- 
to de monumento industrial o técnico, ya sea co- 
mo contexto o como especificidad patrimonial. 

• El patrimonio industrial no puede aparecer 
vacio de contenidos sociales y antropológicos. 

• El análisis de los testimonios materiales del 
inundo del trabajo han de tener como objetivo 
conocer y completar la estructura histórica del te- 
rritorio andaluz. 
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Selección de Edificios Industriales en Andalucía 



Desde el llorar primigenio, la naturaleza, hasta Li RftriM 0MM, MI 
Menstilgen, Je James Stirling. los espacios construidos para el trabajo 
han «(Tritricado tanto una posibilidad de civilización como de comuni- 
cación. Civilización en cuanto que han permitido a la especie humana 
desaliar las dificultades que ofrecían los diferentes tipos de habitats bio- 
geográficos mediante la creación Je unas tipologías adaplaJas a los 
materiales Je las zona y a lis capacidaJcs técnicas Je esas sociedades. 
Comunicación como resultado del poder simbólico inherente a lo cons- 
truido que. de forma consciente o inconsciente, ha convertido a estos 
hitos industriales, a estos volúmenes hechos de ciclo y horizontc.cn ele- 
mentos iconográficos representativos de cada cultura, l a lapacidaJ Je 
civilizar y comunicar de la industria, además de su propia especificidad 
productrva. ha sido el resultado de la utilización de una tecnología espe- 
cítici que se ha debatido siempre entre la tradición y La innovación, 
dando tumo tonsccuciicia unos monumentos que forman parte de Lis 
series cstratigrátiias de la actual herein i.i histórica bajo la denominación 
de patrimonio industrial. 
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H R C I E N □ R TORREQUEMRDH 



Desde las pnmrns rilUr romanas, 
pasando por las alquerías musulmanas, 
hxsla llegar a Ijs haciendas de lot siglos 
del barroco, cl medio rural andaluz sc 
vio poblado por suntuosas construccio- 
nes que reunían la triple función de ser- 
vir como residencia representativa de los 
propietarios, lugar de habiución de los 
trabajadores y espacio jgrunulmtri.il 
dedicado a la producción. Al mismo 
tiempo, estas tipologías agrarias, se con- 
virtieron en mirmespacios económicos 
de carácter autosufiuciitc para Us perso- 
nas que allí trabajaban debido a la confi- 
guración de un nurco productivo que 
asumía dos vertientes, la del autoabaste- 
i un lento y la de la comercialización. El 
resultado constructivo de este complejo 
sistema de relaciones se plasma en la 
aparición de un tipo arquitectónico 
consolidado y muy eíkaz durante el 
siglo XVIII y que hoy constituye, en su 
inventario global para toda Andalucía y 
teniendo cu cuenta las invariantes 
comarcales, cu uno de los conjuntos 
patrimoniales de mayor importancia. 
Esta valoración se refiere a diversos 
aspectos: su importancia desde la óptica 
de lo que se denomina corrientemente 
como arquitectura culta, el constituir 
uno de los .rovos paisajísticos de nuyor 
calidad tanto por lo que de paisaje histó- 
rico tiene como por su relación con 
determinadas políticas de protección 
ambiental relacionadas con el desarrollo 
sostetiible y el turismo de interior, y. por 
último, las aportaciones específicas que 
estas construcciones hacen a una nueva 
consideración de la arquitectura y que 
van desde la utilización de maleiiales 
autóctonos hasta la configuración bio- 
dimática de la construcción. 
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Real Fundición oe Bronces 

La Tundición de Cañones de Sevilla 
fiie creada en tornn al .iño 15ti5 en el 
sevillano Barrio de San Bernardo, a 
extramuros de la ciudad, por Juan 
Morel. De La primera construcción no 
quedan restos en superfine ya que. a 
partir de la construcción de la nueva 
fabrica dnde 1720» hi demoliciones del 
taller anticuo fucrun constantes hasta 
conseguir U fabrica actual iniciada con 
los trabajos de Próspero Verboom, con su 
original y funcional sistema constructivo 
de estructura celular de cuadriculxs. Las 
elevadas bóvedas váidas se levantaban 
sobre monumentales pilares cruciformes 
que se articulaban en altura por medio 
de arquitrabes. Con este sistema modu- 
lar, la ampliación del edificio industrial 
era una realidad que anticipaba los con- 
ceptos de flexibilidad tan queridos por 
los proyectistas de la revolución indus- 
trial. Lis principales fechas de construc- 
ción se encuadran entre los años 1 757 y 
1782, fechas cu las que participaron 
varios arquitectos c ingenieros como 
Vicente Sanmartín y lean Maritz. 

Las diversas instalaciones ocupan 
actualmente una superficie apniximada 
de IH.íkiii metros cuadrados construidos 
sobre una panela de 2H.IIIIO, lo que da 
idea de sus dimensiones. Iras las sucesivas 
ampliaciones y modificaciones nos 
encontramos con una extensa ciudad 
industrial que se componía de his 
siguientes instalaciones: molinos y lavade- 
ros de tiet ras, taller de afinos y fundición 
de hierros, hornos de fundición de bron- 
ce, taller de molderería. taller de máqui- 
nas, taller de grabería, taller de carpintería 
y terrería y sala de acabado, adciikís de 
oficinas, viviendas y servicios. Combina 
las tipologías de pabellón de cubierta 
plana, nasxr a dos aguas y nasrs en diente 
de sierra (en las sucesivas fases de amplia- 
ción). Destaca la gran fachada dividida en 
módulos poi pilastras, en cuyo cciitto se 
sitúa la portada en ladiillo visto de dos 
cuerpos, renm.ida por un frontón recto 
partido y presidida por un reloj. 
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144 




ACtKrA IIONDE APAKi I Ksi 'JI I'l. .\ UN V 
)IM|tl I>E LA KAMA. 

4 FWKTL SIIUAm EN U PMIO FRIWIPAi 

5 Al/.AIH) M UNA MMÉM IXkNl>E Si 

oiisekva LA MOUMM OQMMMKÍÚM 
ExiEKion. mi ejiifuio. 



ISO 



Real Fh b r i c r de Trbrco s 



Lo» edificios pin ü producción de la 
etapa prrindustri.il contaban con intere- 
santes antecedente» tipológicos a los que 
recurrir: molinería, jununu, pósito» o 
tundición». Cada uno de esto» modelos 
servia para unas funcione» concretas y. 
aunque esta» M habían modificado en el 
transcurso histórico como consecuencia 
de lo» manee» tecnológico», mantenían 
una utilidad jcreceuuda por la experien- 
cia de generaciones de consinictore». La 
dificultad surgió cuando fueron necesa- 
rio» nuevos programas industriales a] 
tralulonnanc el sistema de pruducciún 
artesanal por ouu nú» complejo y orga- 
nizado, por U manufactura. Los tipos tra- 
dicionales ya no servían para los nuevos 
fine» y hubo que experimentar nuevas 
posibilidades espacíalo. En la Fabrica de 
Tabacos de Sevilla se intentó con éxito 
esta transformación desde el punto de 
snsta arquitectónico, aunque hay que 
señalar que estos primero» edificios 
industriales pronto se revelaron inefica- 
ces, al igual que los sistemas político» que 
los habían encargado. Fueron obras que 
requerían una alta inversión inicial. sólo al 
alcance del F.stado, La realización del pn>- 
yecto era muy dilatada en el tiempo y de 
muy completa realización constructiva y 
a ello había que añadir la dificultad de su 
mantenimiento interior y la rigidez del 
programa que impedía una modificación 
sustancial de los espacio» pniduclivus. 

Su organización reticular interior 
permitió un gran avance para su tiempo 
al conseguir que ni la fachada exterior ni 
los muros divisorios interiores tuvieran 
una función portante distinta de la de 
soportar su propio peso, anticipándose 
asi Ignacio Sala a las experiencia» poste- 
riores consistentes de la desaparición del 
muro soporte. La población obrera ocu- 
pada en distintas tareas. mayontariamen- 
tc femenina, estaha compuesta en I B49 
por 4.542 trabajadores lo que no» da una 
idea de La importancia de la fabrica que 
durante mucho tiempo fue uno de los 
mayores centros industriales de Europa. 
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Instalaciones minero-metrlGrgicas 



MINERÍA DEI PIOMO Y METALURGIA 



linares-La Carolina |Jacn) 
Autores: Ingenieros de las empresas 
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ISMUMS MlHEHO-liETHLORGICHS 



La arqueología induun.i! csrudia los 
paisajes dormido» en el tiempo y, lejos ya 
de su actividad productiva, plenos de 
contradictorias enseñanzas pata el obser- 
vador iniciado, que van desde su consi- 
deración como mina clásica a su valora- 
ción como recurso para el desarrollo, 
pasando, indudablemente, por su utiliza- 
ción metodológica como fuente de 
conocimiento del pasado industrial. 

l>csde el terreno especifico de la 
historia de la arquitectura debe ser des- 
tacada la armonía existente en estos res- 
tos industriales, que se refleja en el 
esquematismo estructural de los edifi- 
cios e instalaciones, donde lo accesorio, 
lo ornamental, h.i desaparecido por efec- 
to de la acción del tiempo y de su pér- 
dida de vigencia productiva. Pero en 
estus parajes deshabitados resuenan con 
fuerza las voces de La historia: el esfuer- 
zo de cientos de trabajadores, las inicia- 
tivas de los empresarios y la capacidad 
del ser humano para explotar los recur- 
sos mis escondidos. 

El Patrimonio Industrial debe ser 
investigado, conservado y rehabilitado 
pens sin perder de vista unos fino que 
tengan como misión reintegrar este 
patrimonio a la sociedad y al paisaje, 
intentando sentar las bases de una nueva 
convivcncUlidad que dignifique a la 
actual cultura tecnológica. 

La Minería del plomo de I-iiiarcs-La 
Carolina supone un extenso couiuuto 
patrimonial en el que destacan tanto sus 
restos referidos la época romana como 
los de la reciente res'olución industrial 
l as tipologías más importantes de este 
distrito inincru se cuncretan en: pozos 
mineros, casas de máquinas, fundicio- 
nes, cabrias, chimeneas, lavaderos de 
mineral, talleres, oficinas, líneas ferrovia- 
rias, vivienda obrera, maquinaria, 
escombreras 
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La fábrica de pisos constituye uno de 
lo» nprn mas utilizados por la arquitectu- 
rj de la revolución industrial. La posibili- 
dad de generar energía j pattir de un 
motor central, en este caso del hidráuli- 
co, va ■ permitir la articulación de un sis- 
tema vertical de producción V que en los 
casos de pniceios ijue requieren un 
abundante uso del agua facilitan, por gra- 
vedad, las tarcas mecánicas. Los primeros 
molinos de papel fueron introducidos 
por los musulmanes en la Europa meri- 
dional y Al- Andalm wrá uno de estos 
lugares privilegiados donde tengamos 
noticias de su temprana aparición. Su 
importancia económica fue de gran rcle- 
vancia ya que este producto, el papel, se 
convierte en importante elemento de 
intercambio comercial, al tiempo que se 
constituye en un activu imtrumctito de 
soporte de la difusión cultural. Los moli- 
nos papeleros se asocian al desarrollo 
tipológico de la molinería tradicional, 
con la que a veces intercambian su» fun- 
ciones dependiendo de La demanda y 
posibilidades económicas del momento. 
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1 El nnmioKi i actuu hem ser 

FR F.NAI II I MLIILAN7E UN FLAN OUI 
INCLUYA LA CONSERVACIÓN IIE LAS 

riFsuoi.i.vs cercanas M US ingenios Y 

FABRICAS AZUCARERAS ML OÍANLE UN 
IKOYECTO IIE PARCJUE ARqUEOL0C.K:O- 
INDUSTRIAL. 

2 lAII 1 1 -IF Is III HA ClxMI'ARllllo UV.1SC11N 
OTRAS ACrlVniADFS DE MOLIENLXA DE 

ÉUMB 

3 La fabricación di m fue 

INTFUinuiTIlA lv >R LOS MUSULMANES EN 
E.WAHA E.N El SK.LO X. 

4 INTERESANTE IHOUX.IA l>E FABRICA l>E 

NU. 
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Molino de popel 



FABRICACIÓN OE PAPEl 



Siglo XIX 
Moro (Málogo) 
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La raña He azúcar forma parte de U 
tradición productiva andalura desde la 
edad media. Los primitivo» I)MIIÍPI 
azucareros, muy relacionados con la 
ingeniería hidráulica de la que España 
cuenta con una importante tradición, 
fueron llevado» tempranamente a 
América, pasando a constituir uno de los 
sistemas de monocultivo de mayor 
influencia socioeconómica en ese conti- 
nente. I'ii Andalucía se concretó su ubi- 
cación espacial en las zonas costeras de 
Malaga. Granada y Almería principal- 
mente, debido tanto a las posibilidades de 
comunicación propias de las localidades 
costeras como a estar inmersas en un sis- 
tema territorial dominado por las vegas 
aptas para el cultivo de esta zona inclui- 
da en La variedad climática subtropical. 

Las azucareras de caña alcanzarán 
entre mediados del siglo XIX y el pri- 
mer tercio del XX su más amplia expan- 
sión, conformando no sólo una tipología 
arquitectónica de indudable interés sino 
también un modelo económico-social 
de extraordinaria riqueza. Los valores 
arquitectónicos de estos edificios se 
encuentran unidos a un importante pro- 
ceso de acumulación capitalista y a un- 
gulates aspectos de carácter etnográfico. 
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1 Miiriui v n s/i* <\n iif «Mil 

INDUS, nusi s inrniMiSNioTRrNouVncxs 

2 U« tJirRKIllKF.S CHNSFJISSN roiMt Is 
l'AMl HF I.S)AHIHNF.HUY II SIUUKAIX. 
MM 01 HEM INANDO UN .SI Il> V SIOK 
AMMIF.NIAI A FMA CllNSIKUl lU'JN 
IndiimmaI. 

JDNI SNSVI l'KINI'll'M I» SUHIINIISM 

FNruf-Nt k\n UM MUMEMUjB 

ITMIMDNKS» l>| VVIOK IH l*>ll'»lll l) 

4 LA CHIMFNFA F.S II SiMWUdCJUF 
MA.NIIINI IA IDINIIDSIi INUUITRMI OH 
IMNJUNTO VU< AKcMO, 

5 F.XIS1I UM ItulYFClO DF kltl.SHIin V ION 

COMO M.iMu mi A/ui sh ihas i I 
INsciuis H'iNcüiMii II K* UF fcsri 

INIFKf-SSNll FJF.MI1U l>F. AlUjUtl H'TUKA 
INDIRlklM . 
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Embhhcrdero de Hinds oe Rlduife 



EMBARCADERO DE MINERALES 



1902 
Almetta 

Autor: Andrés Moncke, ingeniero 
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EMBflHCflOEHO DE MiHHS OE RlQUIFE 

El transporte de mineral en las 

70I1.1V mineras ándalo»* CStllVO ligado 

at desarrollo dc un sistema ferroviario 
que permitiera mi distribución hacia los 
centros metalúrgicos dc transforma- 
ción. La importante dimensión expor- 
tadora que caracterizó a este sector 
productivo hizo necesaria la construc- 
ción dc terminales de Larga en aquellos 
distritos mineros próximos al mar. Los 
cargaderos de la Riotinto Company 
Ltd. y Minas de Tharsis en Huclva o el 
dc las Minas dc Alquile en Almería 
constituyen tres ejemplos de gran inte- 
rés cu esta tipología. 

Los cargaderos de mineraJ constitu- 
yen una construcción en la que predo- 
mina lo estructural ya que no es un edi- 
ficio sino un sistema csciui-tuu! surgido 
de la ingeniería pero cercano a ta arqui- 
tectura del hierro propia del siglo pasa- 
do. A su función primordial como siste- 
ma terminal de transpone une la 
particularidad dc ser utu arquitectura- 
máquina al incluir en su programa los 
mecanismos necesarios para el s-atiado, 
como tols-as y grúas. 

Destacan en la actualidad, ya perdi- 
do su uso original, como monumento* 
industriales de alto S'alor paisajístico para 
las zonas urbanas en que se ubican con- 
tando con grandes posibilidades dc reu- 
tilizanón para otros fines ya sean estos 
de tipo ambiental, cuino paseos al mar o. 
una vez cerrados exteriomieute, como 
contenedor dc actividades culturales o 
de investigación. 

Esta tipología tiene en Almería un 
ejemplo singular tanto por su pnipia 
concepción estructural como por su 
desarrollo espacial que desde la estructu- 
ra de hierro forjado sobre el agua, enla- 
zaba con la estación fcrros-iaria de 
Almería a través de una rampa de muros 
de cantería que se transformaba en via- 
ducto a su paso por ta ciudad. 
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I IHTUII am ARMAZÓN MEtALKXX 

I Di mi 1 1 m i VtfMiera HOCOflWifc 

I I M • MUM ni iWiiNH RÍA OOMMMMMM 

LA WARK IUN l>l U«N NUEVO VMSAIE 
UKIiANo llt'MIt MEIHAIX» PI.I m<,iii 
XIX 

4 bl PEDAEE ACI-RrA l>t LA ÍONSEKVATION 
l>L UN IMIMHI ANI1 Ml>NllMLNK> 
INPU5IRIAI KAPUEMOnl HI III II II 

ioteres out la MX'icmp nent it >r 

I'lllMHVAK WS HAH Al» III IIHNIIIIAH 
A5HOAIIOS A LA CULLURA PEL IRA1IAM 

5 La IvnuiLE mutación ex esta obra he 

INliLNItRÍA l>LI. ('AFlLRH UN 
r.M'UNIMIKI EJEMI'IO HE REHAIIIl ITAI \ 'N 
6JUNto 1 EM I. IMI-ORTWEE EJTMflO 
IMHINMK PIMM AIXA TAMIUÍN lo» 
IMIIARTAPI.RO» PE Klt'TINroY I HARMS 
EN HUELVA. 
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1 F.Sff fulfil m IHNF llf HfllFVf IA 
MMMM ikminsh-n i»t akijutecio 
tNI >UM KIM llf. An(hm GunMif/. 

2 l.A kfi'ONVfkSloN l>f F.SH fulfil li> IN 
Sil If HI I I PA HA V ENIDU A ACRECENTAR 
fl FArillMi>l«Jl"l MU^UIK'niNIl O llf I A 

i immi uf scviua 
J U» uvi» eunucos ot antiguos 
fnifu it iv MPUHMmmi mxn mm 

AlltrUMKIS II Ik I A flf K 11(11 II 1M1 llf 

mam <» mu dmiroIm 

4 Hi flllfK III HF.HAMIITAIX) k» Mu.un 
I \MV> ZM'M s > JUSN filvf Kkfko lif 
Mlf Jt M RUMBO kfMtTUOMMMn 

I AS ESTkUTI LAIAS FAHKII fl llf fSTA 
i i INST KI.H i H'lN 

5 I.A MCWHM HUNCIMI uf ftMMO 
I'luilnlullilNA UN AITOVMOK 
UtCjUlllCIONITli \ FMf f.M'AI '<> 
UkMAKkx 

b fl \NI\ llf I flilfk lo Hf 11 Mill 1 1 1IH I 





Instituto de Fomento de Andalucía 



sh> :■;:>: iai i * a 



1 W4- 1996 
Sevilla 

Antigua fábrica de Enrique Ramirez y Pérez, 1 908- 1 91 O 
Autor: Aníbal Gonzalez Alvorez Oisono. nrquirecJo 

Relvjb iludo fui MidLel Lamui Zupj'u Juun Guerrera de Miel urcji-'lei'.'u! 
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El cnnjunto estaba formado por cua- 
tro naves y un piso destinado a vivienda, 
ocupando el vulumcn construido inu 
superficie dc 3.' K * i menus cuadrados. Es 
d edificio mis representativo de esta 
antigua zona indusrri.il de la Calle 
Torneo, proporcionando una t i I i ¡ .: i de 
calidad estilística notable en contraposi- 
ción con el restu de Ixs edificaciones de 
industrias dc este sector, c|ue eran de 
carácter marcadamente funcional. 

Estilísticamente se puede encuadrar 
en el Modernismo, con influencias 
decorativas centnicurupeas procedentes 
de la Secesión vieiiesa que se manifies- 
tan en los remates de la tachada, a base 
de botones y cintas de cerámica de color 
s-erde, ciue contribuyen .1 la bicromía 
típica dc esta fachada consiguiendo 
efecto* dc contraluz, rehundiendo o 
resaltando los elementos decoranwis y 
estructurales. La composición es de 
carácter simémen articulando un cuer- 
po central y dos laterales de acuerdu con 
los sistemas de ordenación clasicisras. 

Los objetivos de la intervención 
tuvieron en cuenta la separación dc las 
circulaciones del personal de oficina y 
del público. Se crearon cspaciiw para 
dirección, técnicos y archivo, uptindosc 
por un concepto dc oficina abierta para 
la mayoría dc los espacios dc trabajo. En 
este proceso hubo de comp.irilbilizarse 
el respeto por las estructuras originales 
del edilicio con una dotación de espa- 
cio, infraestructuras y servicios propias 
dc un edificio público. 

Esta ¡aportante rehabilitación ha 
conseguido: 1". Rescatar una interesante 
obra industrial de Aníbal González; 2" 
Recuperar un edificio representativo 
para la degradada fachada dc la calle 
Torneo; 3" Permitir la conexión de los 
objetiws fundacionales del IFA consis- 
tentes en conectar la tradición industrial 
andaluza con un futuro prometedor. 
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La región andaluza no es excesiva- 
mentc abundante en ejemplos relacio- 
nados ton el sector químico, en !o que 
sc rcticrc a la primera y segunda revolu- 
tion industrial. Sin embargo hay que 
hacer notar el importante auge que 
experimentaron las fabricas de fertili- 
juntcs durante todo el siglo XIX l a 
Fábrica de Carrillo, S. A., en Atarte 
(Granada), constituye un ejemplo de 
gran interés para la arqueología indus- 
trial andaluza debido a la importancia 
tecnológica de la maquinaria e instala- 
ciones, a la riqueza de su archivo empre- 
sarial y al valor de esta arquitettura 
industrial. 

Las construcciones responden a las 
tipologías de nave a dos aguas, pabellón 
de pisus y arquitectura- máquina para 
los liornus de tustattón y torres Glover. 
La nave industrial a dos ostias ha gene- 
rado un amplio repertorio interpretativo 
en c) ai.il destacaremos como elementos 
constitutivos de esta tipología los 
siguientes factores: I" Los materiales 
usados en su construcción: 2" La estruc- 
tura del edificio; í" La escala y compo- 
sición formal de la nave. 




1 Este iNrtKfc.ss.Nii eimimo ni 

ARl/UnFjCTURA INtlLMIll.M l'IKMSNi. I 
■S IA kSW.RA l>F- UNA INIEHVE-NCU'lN \}Ul 
PERMITA SU CONSERVACION. 

2 Las MOUOM mecánicas y el 

ARCHIVO l)f LA EMPRESA KlRMsN l'ARU 
l>El RMRIMONIO HISTORKT) ANIíAlU/- 

3 Las naves i>i eauricacion si>n un 

INIERf.SsNIE EJMI'ln IIE CONSTRUCCION 

en EAiiRicA de i.muulioy estructura 

ME 1 AUCA. 

4 El INTERIOR 1>E 1 AS NAVES RFl UEÜIMN 
COMIHHSICIONE.S KELU.IOS.sS EN SU 
IHsíOSU K lN EN ALTURA KMC MEI>X> HE 
El E VAHAS MU.'UlllKv 

5 En esta eaiiric.a ha esiaixt 

EUNl IiiNsNIui LA LU1MAI AMARA IIE 
HOMO ESt-AÑlHA I-ARA IA Olllf» ION DE 
ACIIIO SULFURtCll 
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Central eléctrica de El Carpió 



PRODUCCIÓN DE ENERGÍA ELÉCTRICA 



1920- 1922 

El Carpió (Córdoba) 

Autores: Casto Fernandez Shaw, arqj.-fecfo y Carlos Mendoza, 
ingeniero 




Central Eléctrica de El Crrpio 



En U incesante demanda de energía 
que la pujante economía cordobesa tuvo 
durante el primer tercio de este siglo 
estuvo el cwteeil de esta ungular obra de 
ingeniería y arquitectura inJu-.cn.il. 
Situada i sólo 5<i kilómetros de 
Córdoba, aprovecha la existencia de un 
tramo de relativa pendiente, escasos ya 
en esta parte del tuno del tiu. para, 
niedunte un túnel de I km., incorporar 
(> Hierros de desnivel al salto hidroeléc- 
trico. La tipología corresponde a I.» habi- 
tual en los proyectos realizados en el 
Ciuadalquivir por la GwrnMiirj MagMA) 
la creada por una presa móvil de seis 
compuertas de 14,25 metros de altura y 
con una potencia instalada de I » • .5* w » 
KVA. Sus antecedentes tipológicos los 
encontramos en la presa móvil de 
Mcngibar (l9I3-l n W>) que fue la pri- 
mera de este tipo que se construyó en 
España con la finalidad, igual que en el 
resto de las proas de compuertas, de evi- 
tar los desbordamientos de los ríos en 
épocas de grandes crecidas o avenidas. 

La Dirección Técnica de la obra 
cml estuvo en manos del propio Garlos 
V1< : ! ■■' siendo el Director de Obras el 
ingeniero Antonio del Aguila -el cual 
unos años utas tarde se convertiría en 
profesor de hidráulica de la Escuela de 
Caminos- y como arquitecto, Casto 
Fernándcz-Shaw. 

Esta central es uno de los ejemplos 
más interesantes de ingeniería y arquitec- 
tura industrial de nuestro tiempo y su 
proyecto arquitectónico fue presentado a 
la Exfinirífn rfc A nes Dai'ratiiw de París 
de |y2l.mereciendn la Medalla de Oro. 
El edificio es Je planta rectangular y se 
construyó separadu de la presa móvil de 
seis compuertas de donde toma el agua, 
que ii almacenada en la cámara-estanque 
habilitada junto a esta fábrica de luz. 
I )cstaca en la composición el remate de 
las cubiertas compuesto por una serie de 
cópulas de estilo islámico que cubren la 
sata de nirbinas. 
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1 I A MKJIIIIf IIAH HATH •NAHM* 
EMCUEKTKA IN IA AKoill IK.'I UHA 

INDIMKIAI UN ISKKINll lltlKI l>l 
IMlHJUIl HIS fSIf lK.iVs. 

2 Las ftf IIMWI *m MM DC IADMI0 
MUU 

i Hviasa »*> M MHO una faiikii'.*, E.s UN 
VIRIOIiyi IJIMI-IO HI UllllANIl».»' 

MMJÉMML 

4 nimum nnunlk n cvwtnów in 

I \> NAVO-vtl . I N IOKMA II Ml Nil Ml 
SltKHA IWMM 

5 loMUMHILS I ill IUKAH> l>l l:M A 
IAI InlllA 11)1 HON KIIVINDII Alx* Cim 
SAIVMKW I *V<mA. 

* lACMK IMMltisAKIAI lit HYtA>A MA 
I'M 1H II Mx> IA DLMKUl i II IN IK VAKIl 
IH SUS INMAtAf|i>N» 
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Cnn cue complcjn industrial dc 
grandes dime nuraio se inicu la reindus- 
tmlización dc Sevilla tras la Guerra 
Civil. Forman el conjunto: naves dc 
almacén, dc desmotadoras, dc confec- 
ción, central térmica, servicio» para 
obreros, p flrinW y viviendas. 

F.I encargo del ('róndente de 
HYTASA, Prudencio Punui. j Juan 
lalavera se techa cn I ''37 realizando ote 
arquitecto un primer proyecto en 193H, 
confuiente en cinco nave» de una plan- 
ta ton cubierta de tibroccnicnto a di» 
aguas y murus dc fabrica de ladrillo cn 
los cerramientos. La estructura de 
cubierta consistía en un armazón de 
laminados metálicos de gran ligereza. 
Destacan estas naves por la gran diafani- 
dad conseguida y su amplísima luz. En 
I'i+i el mismo arquitettu realiza la pri- 
mera ampliación consistente en los edi- 
ficios para oficinas y viviendas a la calle 
Héroes de Tnlcdo (desaparecidos) y el de 
almacenes y servicios con fachada al 
actual Polígono Navisa. 

En 1941, José Gallares asumió U 
dirección de obras, realizando en fases 
mermas hasta 1VM el resto de las cons- 
trucciones que consistían en la central 
térmica, depósito dc agua, almacenes y 
bloque dc viviendas (perpendicular a 
Héroes dc Toledo), bar y comedor dc 
obreros, almacenes de materia prima, 
naves de confección y naves de almace- 
nado de pniductos terminados. En cvus 
naves combina la tipología de la nave a 
dos aguas con el concepto de edificio- 
contenedor y en las últimas naves reali- 
zadas recurrió a la tipología de naves- 
shed. José Galnarcs mantiene el 
demento unilicadur dc todo el conjun- 
to, que es el ladrillo visto cn las fachadas 
y una ausencia total de cualquier mol- 
dura cNtcnor hasta conseguir planos 
totalmente lisos. 
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1 LA IHAFANIIXM) t<[ LAS NAVES l)t 
PRODUCCION ES UNO l>l LOS MEJORES 
LOtlROS HE 105 ARQUITECTOS que IA 
PROYECTARON. 

2 La reconversion I'E est.as 

INSIALACIONLS COMO PSKOTJE 
INDUSTRIAL ASEOURA. Al MENUS EN 
PARI I . LA CONSERVACION !>E SUS 

HUNOMtB tipuiooías. 
J Naves con cubierta he menu he 
Sierra. 

4 La ihatanium» responde cl aramente a 
un mmmém momciwej 
mecanizado. 
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Si tuviéramos que buscar un paradig- 
m.i de l.i civilización industrial tal \vz lo 
hallaríamos en un valor, U svlucidad, 
derivado de dos concepto» vat tables CM 
antiguos como d hombre: el tiempo y el 
espido. La vdoddad como principio que 
jiniii.: a La sociedad moderna y que tu 
acabado afectando .1 la pniducción yiU 
percepción, modificando el sentimiento. 

Los tutu nsus italianos aíimuban que 
un coche de catreras era más hermoso que 
1.1 victoria alada de SanKitr.n i.1. asi como 
í : ii. . María RiclÍ asevera hoy que "im 
¡tvlit , jut e/auple, puede kt má> reunió níJ<i 
iíoi/< >'J iriiXoi Juc ¡Irak' id CJinvrríit. °/Wa< /,i> 
tfia.;«jiu< wí Mías ". El culto pnr la tec- 
nología ha instaurado un orden moral 
nuevo, y quin.su mejor representante sea 
d automóvil: individual, bello, vduz, pero 
que.al inmiio tiempo, tal vez pur su carác- 
ter mítico, no nos permite apreciar su otra 
realidad: dependiente, uiasirictdo. inmóvil. 
Sin embargo, el vehículo ha originado una 
nueva estética. la de la máquina, y mu 
nueva ética, la de la velocidad. 

La factoría de Saiitana-Siizuki cons- 
tituye hoy día un excelente observatorio 
desde donde descubrir aspectos impor- 
tantes relacionados con la industrializa- 
ción andaluza: nuevos materiales de 
construcción, tipologías, estilos, progra- 
mas industriales, etc. 



1 Et EiiFicio tie oficinas marca ti 
coNTRAi'umo nmtdqiBp v anUmco 

EN ESTA EXTENSA FACTORIS 

2 La mecanización lie las tareas 
1'RtHRjc-irVAS kujuilk; un MMCM 

ElEXIlItEY AMFIIAIILE 

3 Esrs MMM es la únk:a HAN» 

INTEC.RAl DE FABRICACION t>E 
AUTOMllVILLS EN ANDALUCÍA. 

4 La ciuiiaii M Linares se haya unius a 
LA HISTORIA l>E ESTA EMPRESA KM 
RAZONES l>t INlMJl>Mllt . s'llNI ENIIX ' 
ECONÓMICO Y l ADOR AL. 

5 LA TIIHICK.IA MAS 1\>RKIENT EMENTE 

LTt II IZAI« ES 1A DE LA NAVE A tXSS AGUAS. 
EXENTA <' ksRMANtm CONIUNlcs. 
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1 El MMOmt nbiETivn tie ios 

áMymtn Fut el he oommuni un 

■KK IHTMX> 1)E IS MAS AMPLIA 

HEXllmiu\l>. 

2 LAS ESTRUCTURAS HE IWHIOM M 
rtHWIA I'ONTHIUimN S I A DIAFANIDAD 
l>E LAS INSTALACIONES. 

3 En El conjunto destaca la purejm 

VKMUMÉTR1CA PL KX SILOS nE 

4 LCI nui:vx<s I 'i.i-osi r» >s ilan siix> 
realizaixk A MM i>E estructuras 

I'REEAIIRICAIMS 



Cm. Andaluza de cervezas 



FÁBRICA DE CERVEZAS 



I96I-19Ó5 

Polígono Induslriol de Las Quemada» |Cóidobo| 

Aulores: Rafael de La Hoz Arderius y Gerardo Olivares, arquitectos 




Cm. Rnorluzr de Cervezrs 



La arquitectura del Movimiento 
Moderno llevaba en hi seno el germen 
Jc I sociedad post- in dustrial, cuten dido 
éste como una proyección del objetivo 
secesionista de : "A cada tiempo su 
arte..", principio que unto significado 
tuvo para las vanguarda» arquitectónicas 
de comicnros del siglo XX. No ha de 
resultar extraño que los antecedentes de 
la nueva arquitectura contemporánea 
puedan rastrearse en obra» de función 
industrial de autores como P. Behrens, 
W. fimpius. A. Kjlin 0 E.Torrojj. 

Los empresarios industriales van a 
permitir con sus encaraos la aparición 
de una nueva arquitectura que. huyendo 
de Lis tradiciones, proporcione espacios 
donde la utilidad no ha de estar reñida 
con la belleza. El tesultadu es una sínte- 
sis exacta de mateiiales. formas y Juncio- 
nes, dando lugar a una nueva iconogra- 
fía de la fabrica aletada de principios 
rerrados tanto a la sociedad romo al 
entorno. 

En la antigua fabrica de cervezas El 
Aguila (actual Sureña), encontramos un 
fiel reflejo de las afirmaciones anterio- 
res, a lo que se debe añadir su valor 
como alternativa de la arquitectura 
andaluza de la década de los años sesen- 
ta que supo romper con el cnclaustra- 
miento post-regionalista, abriendo una 
linea arquitectónica de gran perfección 
técnica y de cuidada composición. La 
flexibilidad total de planta, mediante un 
acertado uso de estructuras y materiales, 
es una de sus mejores herencias y, fruto 
de ello, es la plena vigencia produens-a 
de este establecimiento fabril. 
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La investigación asociada .il dcsirmllo 
industrial l + l >, en l.i que ad.i wr partici- 
pa nú activamente b empresa privada, 
pretende identificar ireas tecnológicas 
prioritarias, cstunubr b cooperación 
entre 1j industria y los centros de investi- 
gation, promover b investigación puní y 
aplir;id.i, formando a personal altamente 
cualitkado, y poner eu marcha operacio- 
nes empresariales referidas ,i los sectores 
prioritarios del desarrollo regional. 

Actualmente se puede hablar de una 
arquitectura de U industria alimentaria 
que reviste un enorme interés. Unto por 
sus soluciones constructivas como tipo- 
lógicas. Este sector hj experimentado 
un dinamismo extraordinario a conse- 
cuencia, en parte, de la e«ructura social 
surgida en las naciunes industrializadxs 
caracterizada por un elevado Lumuiuo 
de productos transformados de alta cali- 
dad. Al mivmn tiempo, el sector PAO, 
cada ve» más tecnologizado, ha realizado 
una fuerte inversión en infraestructuras 
y bienes de equipo, como tesultadu de 
su fuerte capitalización de recursos. 

La modernidad y bs innovaciones 
tecnológicas constructivas son Ins. rasgos 
más acusados de esta arquitectura de 
calidad que contribuye a cousulid.it U 
imagen de marca empresarial mediante 
un cuidado diseño de los interiores y las 
fachadas. 



1 El si iiNnn WNMMMD inifjuoh WfA 
sujrro a muc tu Ni'KMss he iik.iem.. 

2 I i«s HIVMKIS WNMrTOI K>NFN II 

i oNrusfUNto oonkhhmo * t» 

HIWIIIWIl i.'Ul KHDOMMM FN 
F.siss ikms: uionf.s. 

-1 Al IHIMFNII I S FMI'MSS Km es x |s 
UNA OF I .\S M\S INNOVA! lOR.SS IN ■ 
SfxTl'H l>F I S IN>F.sril.M:K^N 
MIMFNI SKIS FN ANIMlUTlA. 

4 Ti I'IJNTFNMIMH NiUltul FS UNS l>F I As 
IIKIIIH.KS MjUl KII'KFMNISISW 

5 I * K*Mt FX1F.KNA llf IA MCMMA SF 
ÓPMHMMM OON UN diffkfntfü 

FUN. IKNFS 
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FABRICACIÓN DE PRODUCTOS IÁCTEOS 



1974 
Granado 

Autor: Rafael Pérez-Pire Garcia, ingeniero 
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En esta ohm. Miguel Fimc, lleva a 
rabo mu interpretación roncepm.il He 
l.i arquitectura popular mediterránea a 
partir de una meditada composición de 
estructuras prefabricadas en hormigón. 
Pisic reduce la clásira inoniunentalidad 
de la tipología bodeguera a un trata- 
mientn geométrico, plenn de racionali- 
dad constructiva, en el que destaca ü 
expresiva blancura de los muros de 
cerramiento que sólo se ve alterada por 
las caberas de las jicen.1» de cemento 
que se asoman al exterior del edificio 
permitiendo que U cubierta se Iransior 
me en cornisa volada. 

Esta arquitectura, surgida de los 
materiales y de la funcionalidad, nos 
indica ta presencia de una concepción 
organicisla del arte de construir en el 
que la tradición se convierte cu paisaje 
definidor de la esencia del lugar. 

La obra de este arquitecto. Medalla 
de Oro del Consejo de Arquitectos en 
1 y*M, permite explicar fehacicnKMMMi 
las transid iiui. iones sufridas pul la 
arquitectura española contemporánea 
desde los inicios del Movimiento 
Moderno hasta el reencuentro con la 
arquitectura cumpea de los añm cin- 
cuenta de la generación de arquitectos 
de la Usencia de Madrid. 




1 3 

a 4 



1 L* ARvjuiitrruK.s esencim »f Fcsac 
spout, s mm Nutvs nMurth * uw 

UtSDECAS jerezanas. 

2 LOS MOHEJINOS MM F.HI ALLS Y 
ESTRUrTUICsS EN HORMKH1N IMI'REC.NsN 
ESTA CONSTRUCCION HE UNA <¡RAN 
VJSIIR1IW.I1 EN LA <}LK El VINO Eí lo 

npMi 

3 EN ESr.S RIGUROSA RF.IN1 ElU'RLtACION 
III LA AROUI 1ECTUKA I-OI'UIAR 11 

IMgumEKI se aproxima \ 

REALIZACIONES IHXI MOVIMIENTO i_l\J> 

Aur. 

4 La oirá arquitectura, la he ias 
caul* consthuiivas m maiii.ra l)e 

WOtUL 
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GflRVEY B.V. 



BODEGA OE CRIANZA 



1 971 1973 

Jerez de lo Frontera (Cádizl 
Autor: M:qucl Fisac, arquitecto 
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Esta planta industrial que ocupa 1 25 
hertirc.it de superfine puede ser eonsi- 
dcrada como uiu dc las más importan- 
tes ; •' 'I i i II'-" de siderurgia nitrgr.il 
existentes en el mundo. En ella sc lleva j 
cabo todo el proceso industrial de fabri- 
cación de aceni inoxidable en una tula 
planta- El pnigrama de etta empresa ha 
determinado toda la compleja red de 
construcciones r instalaciones allí exis- 
tentes destinadas a nave de acería, lami- 
nación en caliente, chapas petadas y 
laminación en frío. 

En esta factoría encontramos diver- 
sas tipologías coiiiu las de la nave indus- 
trial exenta para los disvrsos talleres de 
laminación o rolada, arquitectura 
máquina de los hornos y convertidores, 
pabellones para oficinas y servicios, naves 
de almas cnamiciilu. talleres de acabado y 
embalaje, laboratorios y un puerto 
industrial de gran rapacidad de carga. 

La articulación estructural de las 
variadas tipologías existentes en 
Acrrinox, junto a la escala gigante de las 
construcciones hacen de esta fabrica un 
prototipo del nuevo modelo de empre- 
sa que, perteneciendo a un sector indus- 
trial ciático, ha llevado a cabo singulares 
innuvaciunes como consecuencia del 
uso de modernos sistemas constructivos. 



1 LA ClMENTATti XN I* LAS CONSTOJCCKSNES 
FUE UNO DE lits 1'RHsxil'AlFS RETOS A 
HlsiilVER I IAJ SA IA IMPORtANtl CARCA 
INIHjyiRIAL Y DE MAOUINAKIA HE LAt 

NAVES l>E MdMiotaúlt 

2 Esta factoría fue invjourahs en Iffl 
comerim/vendo nn isis aaieni c ai 
des.ar.roi lo iNisusTRiAi he la rama ■ 
AlOECIRAS. 

J Lt INIsusTXIt MHM necesita 

IMPORTANTES VANCM. SIENDO FRECUENTES 
I N V l üINI 'X 1 1 ■•s SP II. >S HE NAs I M! 
JO METROS CON UNA DISTANCIA ENI TU 
porticos DE 15 A Él METRO». 

4 INTERIOR HE IA ACERIA DONDE SI 
FABRICAN IkSIIIN.AS ME ACERO LAMINADO 
EN FRIO. 

5 Et ewffcio de ofic in as he dos plant as 
WHa MÉHH lint El 

AIARDIN AMIENTO EXTERIOR Y El 
CUIDADOSO TR ATAMIENTO COMP05ITmi 
DE CARACTER FUNCIONAL 
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H C E R I N O X 



FABRICACIÓN DE BOBINAS Y CHAPA DE ACERO LAMINADO 



1970 

Lo» Barrioi (Cádiz) 

Autores: José Luis Lejeume Caserillo y Andres Pérez Vega, ingenieros 
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Dentro del lector químico merece 
un.i f^fKci.il Atención l.i arquitectura He 
los laboratorios farmacéuticos, que se 
constituye en una de las más vanguardis- 
tas, unto por lo avanzado de mi dueño 
como por Ij utilización de prefabricado* 
industriales. Ello se debe a vari» razones: 
la fuerte penetración de capn.il extranje- 
ro en cite sector, que exige uiu arquitec- 
tur.i internacional, la minuciosa adapta- 
ción funcional del edificio ,il programa 
de producción y la necesidad de estable- 
cer uiu imagen de marca mediante una 
arquitectura actual y a vecen espectacular, 
recurriendo para ello a la contratación 
de arquitecto* de prestigio, 

Esta edificación industria!, ubicada 
en el polígono industrial t us Olivos de 
jaén, se compone de una nave para 
fabricación que en su fachada principal 
se transforma en un espacio para ofici- 
nas. En su composición exterior se 
observa la pcmvencia estilística del 
Movimiento Moderno y, a pesar de ser 
una obra tatdia icspccto de la vigencia 
de esc modelo constructivo, el resultado 
arquitectónico es muy aceptable. El pro- 
yecto realÍ7ado le confiere al edificio 
una gran limpie ra formal acentuada por 
los valores volumétricos de tradición 
racionalista. 

La ordenada arquitectura blanca de 
este edificio parece como una alegoría 
de los productos que allí se fabrican, 
predominando en ella el orden y el cui- 
dadoso tratamiento de los detalles. 





1 I NTTR ESANT L BLMTU> IT: CONEXION 14 

la AKcjurrncrunA andaluza con las 
COM lENTts ooNT EMIssK ÁNF AS. 

2 ORtlCN, ASEPSIA Y RAlTIONAUnATl 

3 EL EXTEklnll MIOLONtiA EN ANUALUCLA 
L A KJMMI nMMM QOMMJCflM 
IIEL MOVIMIENTO MoilEXNO. 

4 Lis lauoraidkus >lan silxs 
DMDBBBI espaciai satNTE pesiie la 

■MOMUMOOM FUNCIONAL. 
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B r h u n Medical 



FABRICACION DE PRODUCTOS FARMACEUTICOS 



1978 
Join 

Autor: Andrés Cid Fernandez, arquitecto 




Desde lo» eomicnnw de la revolu- 
ción industrial, la tipología de Lis fabricas 
metalúrgicas [un variado notablemente 
BOOM consecuencia de Las transforma- 
ciones tecnológicas de los procesos 
industriales aplicados .1 este sector pro- 
ductivo. I. is primeras metalúrgicas nece- 
sitaban una extensión considerable de 
terreno para organizar un susto progru- 

productivo basado en U nave indus- 
trial cl.isic.1. aislada o formando conjun- 
tos adosudns, y patios de laboreo. Con el 
puso del tiempo estas arquitecturas poco 
elaboradas fueron csulueioiuudu lusiu 
concretarse en uiu gran nave de produc- 
ción, instalaciones exentas para los altos 
hornos, naves de talleres auxiliares y 
espacios parí U gestión. 

La metalurgia surgida de la tercera 
resolución industrial s-a a proporcionar a 
las empresas de tamaño medio, como es 
el cuso de Atlantic ( looper, la posibilidad 
de llesur i cubo procesos integrados de 
producción, hecho que redunda en la 
simplificación del programa industrial y, 
por tanto, del ssulumcn edificado. En este 
caso se recurre a La nave industrial pero 
modificada por efecto de los nuevos sis- 
lemas de construcción que utilizan 
materiales prefabricados para la estruc- 
tura, los cerramientos y la cubierta: el 
resultado es un contenedor neutro y fle- 
xible que, sin gran calidad arquitectóni- 
ca, cumple perfectamente su misión 
como contenedor de pniccsos. 





1 La metalurgia integral necesita he 
MMCKM he cuan Ft.EJtiBiLin.Aa 

2 La MAM IAM pe las naves t>t 

FABRICATION St RESLTE1VE A PARTIR HE 
UNA ESTRUCTURA METALICA l>E CUAN 
LIGEREZA. 

3 EL CiSNEENEDOR COMO METAFORA DE LA 
NU1AA AKljL' II. mus ;NliUSIUIAl Sil.NS 

At I II llliill nwtmt cssNsruurmxx 

4 Los GMMM >s puros y nItiisos del 
Volumen principals; l-AS superficies 

CONTINUAS. 

5 Paci iaua CMUM MOM nf un 
MtM MOMCMBD M MATERIALES 
RÁSICOS CJUI No NECESIT AN UNA ESPECIAL 
IM.VIEN III MARCA. 
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H t l a n t i c Cooper 



COIADA CONTINUA DE COBRE 



1984 
Córdoba 
Autor: Serelarvd 
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Hornos Ibéricds-Albr 



FABRICACIÓN DE CEMENTOS 



1978 

Corbonera» |Almerlo| 
Autor: Isidro Maza Mochín, 
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Hornos Ibéricos - Rlhr 



La arquitectura industrial v expresa 
de forma plena en las plantas industria- 
les en U% que el proceso productivo no 
rcquicic de un contenedor que lo alber- 
gue. L.i máquina adquiere uiu dimen- 
sión arquitectónica como consecuencia 
de la escala empleada en mi construcción 
y de mi funcionalidad IIMIlifirHr 

En Alto» Hornos Ibérico» encontra- 
mos uiu organización que está regida 
por un principio claro de programa 
industrial en el que cada fase del proce- 
so se relaciona con el siguiente no en un 
espacio cerrado, sino en un sistema espa- 
cia) jerarquizado y visible, donde las 
conducciones vistas son el nexo de 
unión entre los diferentes volúmenes. 

l a rotundidad geométrica de cada 
insulation, la insertion de estas cons- 
trucciones en un espacio alejado del 
entorno urbano y la flexibilidad compo- 
sitiva se unen aquí en una snsión futuris- 
ta y dcshumamzada propia de una acti- 
vidad industrial que requiere más 
control tecnológico que plantilla de tra- 
bajadores. 

Sin embargo, entre estos dinosaurios 
tectónicos, fluye una organización extre- 
madamente regulada en la que a los 
obreros, técnicos y gestores de este com- 
plejo industrial se les han proporcionado 
los últimos avances en materia de segu- 
ridad y bienestar laboral por medio de 
unas edificaciones aus.ili.ires y de servi- 
cios de muy avanzado diserto. 

El paisaje natural lia sido objeto de 
una atención especifica para tratar de 
minimizar el impacto ambiental tanto 
en sus aspectos visuales como de efectos 
de contamination. 

1 Las formas ihvirsas. los tamaños 
MlSNAIMENt su s. los RAROS HUtcOS EN 
SU HIS1SS5KIÓN.Y IODO EUO CONECTMlO 
fN UN rROc ESO Í.U UiAI.. 

2 Drifisirc* cckosaiís. manos 
ini'í :n\i« imuihíus. i: sin ts. u 

ORGANISMO Al DESC'UIIIERTO. 

3 LA SOVEIrt SLMIKSFIHH A l>£ ESTRUCTURA 
METMH'A ARIK'UIAIM SOIIRE I'IIOTES 
l'AKA TRtrURACKSN PE ARIIXH. 
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CEPSI) 



REFINERÍA DE PETRÓLEO 



1967 

Polígono Nuevo Puerto, Palo» de la Frontera |Huelva| 
Autor: Fluor Engineering 
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En nu gigantesca implantación 
industrial b particularidad del espacio 
industrial no existe. Todo el conjunto se 

ranean* on^uiiudo Mirado ra 

cuenta un proceso donde la globalidad 
es el hecho más relevante. Es una arqui- 
tectura sin arquitecto», proyectada pur 
los ingenien» de h empresa a partir de 
lot condicionante* tecnológico» y de 
seguridad que este tipo de instalaciones 
requieren. 

Es un.» arquitectura que, por hi esca- 
la, puede ser considerada en si mmiu 
como paisaje industrial y en ella se pue- 
den apteciar Lu principales características 
de la arquitectura-máquina en estado 
puro. Pero además debe ser tenido en 
cuenta el particular juego de volúmenes 
y estructuras que invade todo cl espacio 
productivo. La iiupurtante capacidad de 
producción o de almacenamiento de 
cada una de las tipologías existentes han 
requerido tratamientos estructurales muy 
ensayados al mismo tiempo que la utiliza- 
ción de materiales de alta resistencia. 

Los sistemas de construcción recu- 
rren asiduamente al hormigón postesa- 
do, 2 lo» enenfrados trepantes o a las 
láminas de acero de chapa prefabricada 
para los interiores de los depósilus. Estas 
instalaciones han tenido que superar 
numerosos controles técnicos de homo- 
logación y control tanto de los materia- 
les cuino para el funcionamiento de las 
instalaciones. 




1 La industria rcriuxsuiMi<:\ española 

I It Ni- I.N HUEIVA UNO lit SUS 

principales CENTROS PROtilJrNVOS. 

2 Los PEFOsrros si ahaiman itarameícte 

A SU FUNCION. SOto GEOME1 RÍA V 

mimwbm estructural. 

3 El control he secíukiiia» en este im 
m inst al aciones forma pari e iiu 
numo proceso proouctivo he la 

IMPRESA. 
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P. Tecnológico oe Rhorlucír 



El imparto de I» mduun.it neotec- 
nológicas [high-; ■ en l.i arquitectura H 
ha ■•[. du< ido en tre-s *f'"|"" .1) En lo» 
inatctialcs de construcción y cu el dise- 
ño global del edificio, b) En la infraes- 
tructura de energía, comunicaciones y 
seguridad, e) F.n el dcsarnillo urbanísti- 
co. Estos hechos han condicionado el 
lucimiento de complejos ncotcctiológi- 
cos en países altamente industrializados, 
con una determinada tipología de urba- 
HÍMHiKril y construcción. 

Los precedentes los encontramos en 
las ciudades científicas de L¡» Alanuo en 
California (USA). -I i . . ! i ij¡ 1 - i' en 
Siberia (URSS) y Tfultuhi en Japón, 
concebidas como lugares autosiificientes 
destinados a la investigación básica y 
aplicada. con una gran calidad ambicn- 
lal-rcsidcncial. A partir de los años cin- 
cuenta se desarrollarán las áreas tecnoló- 
gica» o Sciences Parks en Estados 
Unidos y Eumpa, teniendo en cuenta el 
precedente de Silicon Valley. 

No existe un modelo único, pudicn- 
do establecerse las siguientes tipologías: I) 
Centros de innovación e incubadoras de 
emprevis. 2) Parques tecnológicos desti- 
nados a nuevas tecnologías, .1) Parques 
industriales para empresas uuc HAIlicMA 
una imagen de prestigio. 4) Polígonos 
industriales antiguos reconvertidos. 5) 
Panjiies comerciales para sedes adminis- 
trativa» y servicios comen, ¡alo. 

Las características del Parque 
Tecnológico de Andalucía son: a) 
Desarrollo urbanístico de calidad con 
baja densidad de ocupación y paisaje no 
degradado, b) Instalación de núcleos de 
investigación pura o aplicada, c) 
I nterace ion Universidad - Laboratorios- 
Empresas, d) Existencia de comunicacio- 
nes nacionales e internacionales próxi- 
mas, preferentemente aeropuertos. Las 
edificaciones se distinguen por su diseño 
cuidado y moderno, empleando solucio- 
nes espaciales y constructivas que permi- 
ten la ampliación y la reestructuración. 
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Las fabricas pertenecientes .1 las dos 
primeras revoluciones industriales, 

llUIIieaillCS V III lOUl'luiS L-OMJS SUUCMraS 

para los hombres que las habitaban, ya 
pertenecen a ese pasado que la 
Arqueología Indt1scr1.1l intenta recons- 
truir cuino testimonio de una época. F.) 
progreso económico ha supuesto impor- 
tantes cambios en la estructura LudlWlid 
de Andalucía, dando lugar a nuevos sec- 
tores que comienzan a erigirse en moto- 
res del desarrollo, como son la industria 
ligera, la de bienes de consumo y el sec- 
tor servicios, que utilizan energías cada 
vez menos contaminantes, dando lugar a 
industnas limpias en el plano ambiental. 

¡Cómo será la fabrica del futuro? 
Partiendo de la premisa de que el hombre 
es ¿h>»u' Mvr; siempre habrá una fábrica 
futura, incluí si acabara primando la otra 
faceta, la del taini) W<ns. en esa hipoteti- 
ca vuelta al pmukfi habría que corregir los 
desequilibrios que la actual Civilización 
industrial ha pnissieado en su dcsarnillo, 
con lo cual siempre existiría una fábrica. 
Esta nueva tipología, a medio camino 
entre la realidad y h ciencia ficción. cuen- 
ta ya en Andalucía con algunos ejemplos 
como el de Alcatel, donde se puede 
uboervar la aparición de una industria sin 
condicionantes, dirigida y construida 
como una máquina y que fabrica máqui- 
nas por medio de máquinas. 



1 LA IHATANIDUI !>E UHH REPERCUTE EN 
LA MODIFICACION PLRSMNENTE DE KOI 
PROCESOS A IMPULSOS DE I R INNOVACION 
IMPULSARIA!.. 

2 El cuidado he ios meiaiils 

CONSTRUC TIVOS MAR<"A ESI AS 
AlU/UimTURAS INDUSTRIALES. 

3 El CONJUNTO ORGANICO IIE LAS 
INSTALACIONES ESTA SUJETO A UN 
PRlKiRAMA DESTINADO A L.A INT ET.ILACR1N 
l>£ CIRCUITOS DE RADIO Y A LA 

IHC.I' I Al l/.ACION llf. SEÑALES. 

4 LA FABRICA FUI URA: ORDENADA. NO 
CONTAMINANTE V .ALTAMENTE 
rECNOHK.LZ.AUA EN SUS INST A! * IONES. 
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Alcatel Citesa 



FÁBRICA DE APARATOS TEIEFÓNICOS 



1995 

IPorque Tecnológico de Andoluclo) Málogo 
Autorev Rogelio Gonzalez Ubeda Rico y 
Lauro Viñolot Martinez, ingwnwot 
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Telefonica 



OFICINAS V TORRE DE COMUNICACIONES 



198°. 1 993 
Códiz 

Auíor: Guillermo Vázquez Consuegra, arquitecto 
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Telefonica 



La escasez de espacio edificable en La 
ciudad de Cadiz llevó .1 este arquitecto a 
concebir el pnigrama solicitado por ü 
empresa cotilo un todo, de tal 1 lunera 
que el edificio de oficina*, los almacenes 
y la torre forman parte orgánica de un 
1 1 1 1 ■■ , , sistema arquitectónico. En este 
conjunto industrial y de gestión destaca 
la equilibrada composición de los dife- 
rentes volúmenes, pjra lo cual el autor 
tuvv> que contemplar 110 solo las necesi- 
dades funcionales sino la relación de esta 
construcción con el lugar, es decir con 
las edificaciones existentes en su entor- 
no que marcaban claramente la jerarqui- 
zación de alturas y la distribución de 
masas de fabrica. 

Formalmente el edificio de Telefónica 
responde a un tratamiento en diferentes 
alturas con la finalidad de servir para 
cada una de las necesidades expresadas 
por el prtsgrama. La zona de oficinas se 
resuelve en cinco plantas, la de almacén 
responde a una tipología de carácter más 
industrial, cerrada al exterior y quc.ade- 
más. sirve como enlace visual de la torre 
de comunicaciones, que se eleva desde 
esta composición en basamento. El inte- 
rior se estructura desde una gran diafa- 
nidad en aras de una libertad de planta 
que permita la adecuación de espacios a 
los cambios organizativos de la empresa. 

Esta obra puede ser considerada 
como un lúcido miento de proporcio- 
nar una imagen de marea a la empresa 
pero sin renunciar a la tradición de las 
arquitecturas andaluzas de la costa que se 
expresan en el blanco, la luz y la senci- 
llez compositiva. La teñera revolución 
industrial permite la consecución de 
unos nuevos edificios industriales en los 
que la ausencia de elementos contami- 
nantes, propios de las industrias de la 
comunicación, permite su inserción en 
un ambiente urbano. 
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1 MlK.MHW INnUENUAlm MM U 
CORRIENTE lit U .UHjt'ITlr.TTILI BlROn 

>uh<;iim s i-\kiik mi mi M'.dyoui 

5E INIER1A M UNA MANERA ACEHTAItA 
in una nuiw, COMO CÁIXZ. 

IMT« IAIMLNI1 MARITIME 

2 ti ÚU IMO TRAMO KE LA TORRE 
PRESENTA UNA MOTÓN ACANUAIH 
IUBII>0 A LA INCRUSTACIÓN Ml RAN1HS 
VIRTUALES ME HE/AS C ERAMICAS 
VÜWIAJIAS 

J ¿Krn * \ m.ANIH'A ii NMSMMMMMOt 
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Plrtrformr solrr de HlmerTh 



CENTRAL POTOVOITAICA 



1 982- 1996 
Toberno» (Almería) 
Autor: Inifec 
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PLHTftFÜRMfi SOUR DE RlNERTH 



Lo» edificios iwludiuld en la 
actualidad se deben construir ecotectó- 
iiicjincmc, es decir, teniendo en cuentj 
su impacto ambiental unto como ele- 
mentos del paisaje, urbano o rural, 
como en la eliminación He sus residuos 
líquidos, sólidos o gaseosos así como en 
la utilización de materiales nn contami- 
nantes. A estos tactores de polución 
estética y ambiental habría que añadir 
los específicamente arquitectónicos 
para conseguir un espacio industrial 
adecuado, teniéndose en cuenta las 
todavía válidas premisas de A. Kalui 
referentes a los sistemas de producción 
lineal: la flexibilidad de planta, los espa- 
cio» diáfanos, iluminación y ventilación 
adecuada, bajo» costes de manteni- 
miento y la ejecución rigurosa de un 
programa empleando buenos materia- 
les. De esta manera se obtendría una 
arquitectura industrial de calidad, inde- 
pendientemente del estilo utilizado en 
su construcción. 

En esus instalaciones para la pto- 
ducción de energía, ya sean cólica» o 
solares, la arquitectura industrial adquie- 
re una nueva dimensión provocada por 
su ubicación en un medio natural sin 
adlieteucias urbanas. El tesultado se con- 
vierte en un fuerte contraste paisajístico 
entre las insulaciones y sus materiales y 
el espacio en que ve insertan, sin olsndar 
la descomposición formal del tradicional 
tipo arquitectónico de carácter indus- 
trial. En este nuevo paisa je de ausencias, 
trabajadores, maquinaria compleja o 
almacene» de materia prima y de dese- 
chos, el medio es la función. 
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En la localidad gaditana de Puerto 
Real, l.i mukin.icion.il Griww/ Sfciot*. 
que licnc en Zaragoza la planta integral 
de montaje de automóviles, construyó 
en !''S2 do* modernas factorías: la pri- 
mera, denomnudj &j(fflNM' Stnring Civir 
OMjAMI Cfrpowliiw para fabricar com- 
ponente» de dirección, y la segunda, 
ZMm Priuiutts OMMMI Ciirpiwrii»»! para 
fabricar sistemas de suspensión. Las dos 
fábricas comparten la misma parcela.de 
450,000 metros cuadrados, en el 
ftfljMM hnhtylnjl lit 7n«.Nfrn», ocupando 
Saginaw una superficie de 36.100 
metrus cuadrados y Delco otra exten- 
sión parecida de Í2..VHI metros cuadra- 
dos, reservándose el resto de la parcela 
p ira futuras ampliaciones. 

La tendencia arquitectónica que 
mayur éxito tiene actualmente en nues- 
tro pais es la representada por el edificio- 
contenedor de origen norteamericano, 
un gran paralelepípedo cerrado en el que 
no se .idiviuau cuáles pueden ser sus con- 
tenidos, concebido como un embalaje a 
partir del nuevo diseño de estructuras 
orgánicas y materiales sintéticos tanto 
para cubiertas como para cerramientos. 
Fn su interior se recrea un mundo etu.ir, 
urdciiadu.scrializado.que tiende a la fun- 
cionalidad despersonalizada, y que se 
aleja conscientemente de cualquier 
influencia de maor rcgionalisu. 
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i la MmMooHCMOuNcaiawta 

■MUM A ESCA1A MONUMENT AI 
I LA nVIIIZArlilN POM-MOUERNAY IA> 
C1HS MM.HS, SAllLMilS PARA CXJE SIRVL. 
PERO N(l COMO FUNCION S 

3 Kl CONTINHKIK NlUlt»> II iiNOMlni, 
ELEXItU-t. AMItlAÜLE 

4 LA ARCJUEXLA HE INl.REJO A LA PLANTA 
INDUSTRIAL (UNI IIS ESI A 
ARIJAJITIXTURA FRÍA COM SU ENTORNO. 

5 Ksf RUCTUR-AS TRIPIMENSR1NA1 ES tIOEK.AS 
EN ARMA/ON MtTÁLICO, 
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Delphi 



FÁBRICA DE SISTEMAS DE SUSPENSIÓN PARA AUTOMÓVILES 
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La primen fase de rste conjunto 
consta de: un edificio para Uhnmnno 
de iusa-stigación. naves de preparación y 
control de especies nnfllTI y sede 
social y de oficinas. La ampliación res- 
ponde ,i un programa basado en U 
construcción de espacios destinados a I i 
cría y producción. 

Este arquitecto vj lubü participado 
en el proyecto de rehabilitación de inu 
tjhriu metalúrgica, en l.i calle C'alatrava 
de Sevilla, con el objetivo de transfor- 
marla en un teatni de gestión municipal. 
Lus lenguajes industriales, por tanto, no 
le son ajenos a Ignacio de la Peña, hecho 
que se puede comprobar en esta exce- 
lente construcción industrial. En el 
Centro Aguas del nao resuelve acerta- 
damente la conexión espacial de los edi- 
ficios para la producción y los de oficinas 
mediante un lenguaje respetuoso con la 
tradición constructiva de la zona y sin- 
gulares innos-aciones estructurales. El 
conjunto se caracteriza por su gran lumi- 
nosidad interior y la llcxibitidad de plan- 
ta propia de este tipo de instalaciones, el 
blanco de los revestimientos unifica toda 
la factoría y le propomona un estilo 
racionalista surgido de una reinterpreta- 
ción de los logros ya establecidus por el 
Movimiento Moderno. 




1 En is w<;uNm fase pe estas 
ihst.aiwionfs se han creado nuevas 

ZONAS H PRODUCCION COMO: UN 

centro M reproducción inducida nE 

SEMILLAS r AI EVINES HrMRMM - Y UN 

centro ni CRIA M ÉMUWTMHMi 

-.Vt'RSEUV-. 

2 INTERIOR HE LA NAVE DE l'RODUCCION. 

i Planta cener.al dl las iNsr.AL.v:ioNES 
proyectadas por 11 sRcjurrscTo 
Ignacio de la Pena 

4 Vista principal del edhck) he 
UMUMRMOi 

5 EL RACIONALISMO CONSTRUCTIVO Y LA 
CLARIDAD VuLUMETKA SON L05 VALORE» 
AROUlTEnoNICOS OUE SE EVMNMI EN 
UNA PRIMER.* VISITA A LAS INSTALACIONES. 
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C.I.C.E.M. Ism del Pino" 



PRODUCCIÓN SEMILLAS DE MOLUSCOS 



1 985- 1988 

Clio. Catioya Punió Umbría, Km 12, Corloyo IHudva) 
Aulor: Ignacio de la Peña, arquitecto 
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En lo» últimos año* existe cada vrz 
un mayor número de empresarios que 
encargan su» provéelos .1 arquitectos o 
ingenieros de reconocido prestigio con 
la intención de proporcionar a su 
emprevi un.» mugen de alta calidad 
arquitectónica. F.ste es el cav> de empre- 
sa de productos químicos industriales 
Ionsa que, mediante la intervención del 
arquitecto y urbanista José Seguí, cuenta 
con unas instalaciones de tipo medio 
que marcan claramente esa tendencia. 

La privilegiada localización de esta 
nave industrial, en unos terrenos cercanos 
a la autovía que conduce al aeropuerto, 
ha sido uno de los motivos que han 
inlluido en su tratamiento como escapa- 
rate de una determinada actividad indus- 
trial. Esta motivación relacionada con La 
imagen de marca empresarial se puede 
observar en el tratamiento compositivo 
del exterior que traduce un carácter 
dinámico mediante una acusada horizon- 
ulidad y la apertura de una gran arcada 
de acceso que se pueden visualizar, como 
una mera abstracción publicitaria, desde 
el interior de los vehículo» que diaria- 
mente realizan un recorrido cercana al 
edificio de lonsa. F.stc ejemplo pone de 
manifiesto cómu una empresa puede 
mejorar su imagen sin aumentar de una 
manera sustancial el presupuesto de cons- 
trucción, obteniendo a cambio induda- 
ble» beneficio» de mugen empresarial. 



1 HKtWM ISWIMIIIIK H M NSVf lit 
1-IUUHJlVlliN IJUÍ cONIINLM El 

IMnMMn fcwmai ne hufiiisy 
WñÉUIII «JUl <MtM IFBIZS » Iuixi II 
1 UN'UNtl». 

2 Iniihihh M U fMikk s N HHOWCTOI 
ijijímx ns in U «•C'l l'KFIXHIIK* ia 

QMMMMl 

S F.STA N\\r INDIJMUIM MSMi S I S 

IHIU1 I .S IN <.?.» l>l HI II ¡SN It ISISR I AS 

Mutulla iukss HMmuM es 
snushi/ss H rsMsÑo MHO 

FlINC UINSIII>M> I IMV.IN III MMMM 
I l>Mc> F.VTOKKS 1)1 MFlu.MMi t)Uf 

1 sMiufN COWTMtUWP SVtNDIk 

fill II XII 11 1N 

41A4NUHMU sus di (K\AMx> 

MKiM>IN\Mh:ii I SI MmS I-! HV> SMINTC I 
l>l I S I V MS'>» rhlNI ll'Sl 
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COMERCIALIZACIÓN DE PRODUCTOS QUÍMICOS 



1990 

Polígono Industrial Santa Bárbaro, Móloga 
Autor: Joie Seguí, arquitecto 
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Esu importante emprrsa de cons- 
trucción y tie obras públicas, uMcuh en 
ti Bajo Je Cabezuela, en Puerto Real, 
no» permite comentar dos tipos de 
arquitecturas industriales. La propia de 
sus instalaciones, y aquellas que se 
corresponden con las construcciones 
prefabricadas que aquí se pmducen. 

Vara el primer caso debe ser destaca- 
da la construcción de una nave indus- 
trial, diseñada por el ingeniero Julio 
Martínez Calzón, que tiene romo fina- 
lidad alojar el proceso de fabricación de 
los tableros de hormigón del puente de 
Oicsund.quc servirá de enlace lijo entre 
1 >in.mi.ircj y Suecu. El proyecto realiza- 
do consistió en una n.isx cenada por 
una lisnana estructura de cubierta de l.íti 
uictrus de longitud por 13 de alto y 30 
de ancho. Su especificidad se la propor- 
ciona el sistema de refrigeración necesa- 
rio para el fraguado del hormigón ■ una 
temperatura constante de 2i> grados. 

El segundo ejemplo lu cunstituyen 
las plataformas petrolíferas que son 
construidas por Dragados para ser trasla- 
das posteriormente a su emplazamiento 
detinitis-o y que suponen un extraordi- 
nario ejemplo de arquitectura-máquina, 
al tiempo que nos hablan de la capacidad 
tecnológica de la región andaluza. 



I LAS NAVES HI lAHXfc' ACION MSI MS\S 
I I s ' si SN ICI i| I.JSI >SS I N 1.1 SMI'I |i > 

■MtlO DE LA FACTORÍA. 

/ La construccrsn pe EtF.vtFmos 

PREIA1IRII APOS CONSlirUYL UNA DE LAS 

principales aítiviiiapes nt DMOWOi 
Oft Shore. 
J La iaiirxvt.in pi estructuras 
metalicas vara émééi 
petroliferas han hjmétido a esta 
impresa recufir ar su anttjxior 
cuota he mercaixa 

4 Las infraestriaturas portuarias he 
La bahía l>L Cahíz permiten la 

REALIZATION I I I SI. 'S Mi INUM2S-TAI Es 
PROYECTOS. 

5 iNtERKlR HE LA NAVE REFWCERAHA 

imsinada km el ingeniero julio 
Mari Inez Calzón para el eraciuapo 

DE IOJ TRAMOS HE HQS MM i. IN Mil 

futuro puente pe óresunii entre 
Dinamarca y Suelia. 
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Dragados Off-Shore 



FABRICACIÓN DE PLATAFORMAS Y BIENES DE EQUIPO 



1997 

Pu«rto Reol ICódiz) 
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Harinera Villrfrhnouinr 



FÁBRICA DE SÉMOLAS 



1992 

Zono franco de Cádiz 

Autor: Antonio Ramírez, ingeniero 
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Harinera Vi l l r frrmqu i n r 



"Si/if f.i/iWo, haHUtmnk umArn- 

tt'f del r.spam\ y errande>ii>.... /V rrpciitr, un 
silo ecu ■ i.. '. ■ JiftniHMlniJflvi, 1.1, 'i ■ í 
■ ci tiurfas («rife J />r.< i i i 
ivrfuJÍfi....Hitifj <7lJi»ti'r> Mil /i> lícHiJj 
/MnvM íwívt «ii<i< mi ¡Mirmesis en el (amino 
liana el tila ic mis «loiiw" Le Corbusier, 
Hacia una arquitectura. 

Esta aiquitcitura fucile ser definida 
como un monumento utilitario, coloso], 
pleno de pureza formal y apta p.ir.i inte- 
grarse en un paisaje urbano. Lo» eleva- 
doivs de grano rnun parle, por detr- 
chu pnipiu. de los antecedentes de U 
arquitectura det sisjo XX. El volumen. la 
superficie y l.i planta se fimden a partir 
del empleo del hormigón como mate- 
rial eMriK tur.il en un edificio que sim- 
boliza, mejor que ningún otiu. la unión 
de arquitectura e ingeniería. La aruiuiiia 
que dimana de la I (armera 
Villatranquina es de carácter iVhihITl 
libre de histnncismo» de cualquier tipo, 
y conduce al cspcitador hacia un indu- 
dable sentimiento perceptivo capaz de 
valorar esta construcción desde el ángu- 
lo de la inocencia y como resultado de 
la plena certeza de que la planta es la que 
genera sin engaños todo el conjunto. 

En palabras de Le Cuibusiet: ".4ji 
llegamos a los i'/nsi</iws de fMM y «t '<» 

/Jíiriías tmalumm, los Nqpjfen primeros 

/nii,v de U >tun\t era. La< i/t^rMicnv Jirii'n- 
. .i.'ii " a/iniinail Cfií su* cáleulos nuestra ya 
atjbada arquitectura". 

Estas obras de volúmenes simples 
permiten entender bastantes de las prw- 
pucstas arquitectónicas contemporáneas, 
en el sentido de una proyección formal 
que se manifiesta con toda su desnudez 
y toda su tueiza expresiva sobre el azul 
del mar y el blanco del caserío gadiuno. 
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I Le Corbuser o Menheisohn fueron 

UNI CIAROS UHVIIrl MX 'ÍU HI. 1A 
IUirUM>ll»l> VOLUMÉTRICA DE LOS 
■MNMNUH HE. GRANO 

NOR I EAMT.R KSMMK 
1 AilMRAOtoN. NMWn Y VOLUME M 

3 En la zona franc* he Cádiz se 

I'UCDEN M'REl'l\R. EN MaM HE LE 

GOMWat:*— HEij-is w Ml 

IV «NMf 101 IHMI fV>sl«LL5. TODOS 
OOWOMM M £LLU EX Mfc) EL 4UIHÍL V 

Li. ULL»nsR:<í. U.V.U1.0 ijul «stH m i.« 
rxcirn MMMM ■ Mv.iJim 

/•LlStítUJÍ'. 
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1 LA COLORISTA AROUIIICIUMA l>L ESTAS 
INSTAI WHINES Y SU INSERCION IN UN 

iMriMn ajWMMie relaitonan 

I I Ml AMI Nil SU EUNC1ÓN (ON 11 Kl-Wt lll 

■MNHriM 

2 I'l \NI A I'E UM INSIM ACIONES HONIIE 5E 
■MM El HIÍ*W ClOMFIRK'O HE1 

programa a MHWIUR en aitura. 

3 El tratamiento exterior pe ios 

i >e tai ees aríjutttcrónicos se relaciona 
indus (mm emente (un el iksj.no 
industrial. 

4 arquitectura he contraste kksunm a 
partir pe un amtiio repertorio he 
materiales v formas. 

5 La composición simétrica se pone pe 

MANIFIESTO EN El ALZADO EXTERIOR PEL 
l ONIUNTO. 
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SEDE ADMINISTRATIVA 



1994-1996 
Huelwj 

Autor: Tomás Curbelo, arquitecto 
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Re U R S DE HUELVR 



El suministro de agua potable, las 
estaciones depuradoras de aguas residua- 
les o las plantas Ji* tratamientos dc rcsi 
duos sólidos constituyen en la actualiJad 
un tertil terreno donde los arquitectos 
pueden llevar j cabo progr.im.is cons- 
tructis-us de gran audacia y libertad. l.os 
ayuntamientos, a través de estos encar- 
gos, estin facilitando ta creación arqui- 
tectónica permitiendo la aparición de 
edificios que asumen unto la funciona- 
lidad más extrema como los valores clá- 
sicos de la arquitectura representativa de 
carácter c Juicio. Desde las transforma- 
ciones urbanas producidas en el siglo 
XIX, como consecuencia de la resolu- 
ción industrial, los ingenieros y arqui- 
tectos han dotado a la ciudad industria) 
de numerosas edificaciones de elevado 
valor arquitectóuicu. 

En este edificio de la Sociedad 
Municipal Je Aguas de Huels-a.la rique- 
za compositiva se ve acentuada por la 
pluralidad de materiales utilizados en su 
construcción dando cuino resultado un 
conjunto luminoso y colorista que se 
inserta perfectamente en el tejido urba- 
no gracias a una composición de snilú- 
menes graduados por una perfecta sime- 
tría y su ubicación en un entorno 
ajardinado. El interior responde a una 
gran variedad espacial, como resulta Jo 
de los diferentes usos a que se destina, 
pero siempre en una linea de extremo 
cuidado de los detalles constructivos que 
son resaltados mediante un hábil trata- 
miento dc diseño industrial, 

Los pavimentos, puntos de luí, 
barandillas, sistemas de soporte o las ins- 
talaciones se cidciuu armónicamente en 
un programa unificado que los pone en 
relación con cada desuno funcional del 
conjunto. 
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